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  Para mi yayita, sé que me sonríes ese el cielo-


  ¡Gracias por ser mi luz!


  


  
    Prólogo

  


  ---Papá, ¿por qué no podemos ir al parque como todos los niños? ---preguntó una dulce niña clavando la mirada en su padre, que estaba recostado en el sofá agarrándola de la mano.


  ---Porque papá no tiene las mismas fuerzas que el resto de papás... Este papá necesita que su pequeña heroína lo cuide cuando él mismo no pueda. ---La miró besando su mano---. ¿Qué? ¿Cuidarás de papá?


  ---Claro, papá. ¡Por siempre! ---exclamó sonriendo la pequeña mientras lo abrazaba.


  De repente, un gran golpe los separó, y dos hombres aparecieron en el salón.


  ---Tú, ¡maldito hijo de puta! Sigues teniendo deudas conmigo, lo sabes. ¡Aún te queda mucho que pagar por culpa de tu mujer! ---le gritó uno de ellos.


  ---Por favor, no es culpa mía, no es el momento. ¡La niña está delante! ---dijo el padre levantándose de golpe y colocando a la pequeña detrás de él.


  ---¡Saca a la mocosa de aquí! ---ordenó al hombre que lo acompañaba.


  Él se acercó a ellos, agarró a la niña y la cargó mientras ella pataleaba y lloraba gritando para que su padre la cogiera.


  Asustada, por los golpes y los gritos, la pequeña intentó escapar y correr junto a su padre, sus súplicas la hacían llorar sin control. El hombre apareció por la puerta y haciendo una señal abandonaron la casa. En cuanto desaparecieron, ella salió corriendo en busca de su padre, encontrándoselo sangrando en el suelo.


  ---¡PAPÁ! ---gritó la niña ayudándolo a sentarse en el suelo mientras no dejaba de llorar.


  ---Cariño, no te preocupes... Papá está bien... ---dijo acariciando la cara de la pequeña niña. Seguidamente la cogió suavemente y la miró---. Pequeña heroína mía, tienes que prometerme que el día que papá no esté contigo seguirás siendo tan valiente y fuerte como ahora, que no dejarás que nadie nunca te pisotee. Tienes que prometerme que nadie romperá nunca ese corazón tan bonito que tienes, que la persona que te quiera te cuidará como mereces. ---La abrazó---. Y recuerda siempre que, estés donde estés, papá siempre cuidará de ti.


  Me despierto de golpe, me incorporo en la cama sobresaltada. Otra vez he soñado con una de las últimas conversaciones que mantuve con mi padre, noto cómo unas manos dulces recorren mi espalda.


  ---Todo va bien, preciosa. Tranquila, estoy aquí ---susurra.


  Y recuerdo dónde estoy, el sonido de las olas de fondo junto a sus caricias me hace recuperar la serenidad.


  


  
    Capítulo 1. Y todo explotó

  


  Miro por la ventanilla mientras me acerco a mi destino, de nuevo los nervios me comen por dentro, pero trago saliva e intento hacerlos desaparecer. Miro mi móvil por última vez, solo para confirmar que yo seré la primera en llegar.


  El coche frena, ya estoy en mi destino, Adrià sonríe desde la parte de delante:


  ---Empieza el juego, señorita, mucha suerte ---me dice para darme ánimos.


  Baja y me abre la puerta, salgo con mi mejor sonrisa y enseguida llegan para darme la bienvenida los organizadores. Doy mi invitación y me acompañan al interior, me dedico a estudiar un poco el sitio y espero a que el resto del equipo entre en cualquier momento.


  Suspiro, esperando que la noche pase rápido, estas misiones siempre me ponen nerviosa. Un camarero pasa por mi lado y agarro una copa de cava, sé que no debería beber en noches de trabajo, pero algo tengo que hacer para pasar el rato, así que dejo fija mi vista en la puerta.


  Todo está tranquilo, la gente entra con normalidad, nadie sospecha de esa pareja que acaba de cruzar el umbral de la puerta. Sonrío de medio lado, esa chica rubia despampanante de preciosos ojos claros, y un mulato de ojos profundos, son una pareja muy exótica. Sonrío al verlos, son una pareja tan bonita, pero, aunque yo intentase decírselo, no me harían ni caso, así que decido hacerles pasar un poco de vergüenza.


  ---Chicos, ¡sois la pareja perfecta!


  Ambos se miran e intentan buscarme por toda la sala, pero, antes de que den conmigo, escucho otra voz en mi oreja, en mi pinganillo.


  ---Chicos, ¡concentraos! Nos jugamos mucho hoy.


  ---¡Lo sabemos, jefe! Pero no he podido resistirlo. ¡Míralos! ---repito.


  ---Maira, ¡por favor! ¡Tú tienes que estar más concentrada que nadie! ---susurra el jefe.


  ---¡Vamos, jefe! Dilo rápido, ¿no están Nora y Toni preciosos?


  ---¿Si lo digo dejarás el tema aparcado? ---le contesto que sí---. Chicos, hacéis una pareja perfecta. Los dos, alucinados y rojos como tomates, se giran para mirarme, bebo de mi copa para disimular y una sonrisa de medio lado se escapa en mis labios, les guiño un ojo con complicidad, pero el jefe vuelve a hablar---. Chicos, el objetivo acaba de entrar por la puerta. Nora y Toni, pasará por vuestro lado en cinco, cuatro, tres, dos, uno...


  Los observo con disimulo para ver cómo ellos lo miran de reojo; un hombre de unos sesenta años. Ambos disimuladamente lo estudian.


  ---Jairo ---susurro---, en cuanto se acerque a la barra dadme la orden y me acercaré a él. ¿Ha venido solo, tal como esperábamos?


  ---No ---contesta Toni---. Va acompañado por un hombre, su mano derecha, pero ni rastro de su mujer.


  ---¡Perfecto! ---respondo ante su información---. Avisadme cuando vaya hacia la barra.


  Me acerco disimuladamente a un espejo, estudio mi reflejo, retoco cuidadosamente los tirabuzones de mi larga melena oscura, que caen ordenadamente por mis hombros, me pellizco un poco las mejillas para darme un rosado natural y busco el pintalabios en mi bolso para repasarlos. Cuando estoy lista me guiño uno de mis grandes ojos verdes satisfecha, el resultado es perfecto.


  ---Maira, ya va de camino ---me indica Nora.


  Respiro profundamente una vez más para mentalizarme y me dirijo a mi presa. Cuando estoy cerca, estudio su trayectoria y, cuando está lo suficientemente cerca, finjo un tropiezo, choco contra él y empieza mi teatro. Pongo cara de arrepentimiento y le digo:


  ---¡Perdóneme, señor! Ha sido culpa mía. No lo he visto llegar, disculpe mi torpeza. ---Sonrío de manera coqueta, enseguida me devuelve el gesto, sé que ya tengo toda su atención puesta en mí.


  ---La culpa ha sido mía, preciosa señorita. ---Y con total confianza me coge la mano y la besa---. Mi nombre es Luis Pérez. ¿A quién tengo el gusto de conocer?


  Y, fingiendo mi mayor sonrisa, contesto.


  ---Mi nombre es Blanca Vélez. ---Con una mirada pícara añado---: A pesar del golpe ha sido un gusto conocerlo, señor Pérez. ---Le doy dos castos, pero sensuales, besos.


  ---¿Me haría el honor de dejarme invitarla a una copa, señorita Vélez?


  ---Por supuesto, caballero, pero puede usted tutearme. Llámeme Blanca ---aclaro sonriendo.


  Nos dirigimos a la barra juntos, pasamos justo al lado de mis compañeros, que nos observan disimuladamente. La voz de Jairo, ahora mucho más amable, me indica que lo estoy haciendo genial.


  Cuando llegamos a la barra observo mi alrededor, porque en un trabajo como el nuestro tienes que asegurarte de conocer cada rincón. La sala es un lugar amplio y muy lujoso, tiene la iluminación justa en las zonas que se necesitan según su función. A la derecha puedo ver los sofás, donde la gente disfruta de algún cóctel mientras ríen, veo diferentes personas: grupos de amigos, parejas, gente descansando. A la izquierda se encuentra la pista de baile. Cerca de la entrada hay un catering con una pequeña área de mesas, donde la gente toma aperitivos que tan amablemente sirven los camareros.


  Dejo de observarlo todo y centro mi atención en Luis, está hablándome de batallitas y por poco que me interese tengo que fingir que son las mejores historias del mundo. Decido empezar a poner en práctica mis armas de mujer y, poco más de una hora después, ya lo tengo totalmente comiendo de mi mano, así que hago la señal acordada con el equipo para que sepan que ha llegado el momento de actuar. Sonrío pícaramente y le digo:


  ---Señor Pérez, ¿no querría usted salir a bailar conmigo? ---pregunto.


  ---Por favor, Blanca, trátame de tú. Llámame Luis.


  ---Luis, ¿no querrías venir a bailar conmigo? ---repito de manera traviesa esta vez.


  Asiente con una sonrisa tonta en la cara y juntos, entrelazando las manos, nos dirigimos a la pista. En cuanto estamos en posición, me agarra de la cintura, y yo sonrío coquetamente, pero cuando apenas llevamos moviéndonos un rato su mano se desliza suavemente por mi espalda hasta que la coloca en mi trasero.


  ---Aguanta, pequeña... ---me susurra Nora con voz dulce---. Ya queda poco.


  Sonrío de manera cómplice para que sepa que la estoy escuchando. Coqueteo con él durante un par de canciones más centrándome en mi objetivo y, cuando veo que tengo suficiente confianza, meto la mano por el interior de su americana, busco mientras lo acaricio de manera sensual, cosa que él se toma como una carta blanca para tocarme la nalga también con su otra mano. Sonrío, pero siento un asco tremendo. Odio a los tíos que se piensan que pueden hacer lo que quieran con las mujeres, sin embargo, como son gajes del oficio me jodo, necesito que no note que le quito nada de la chaqueta. De repente percibo cómo posa sus labios en mi cuello y sube hasta mi oído.


  ---Es usted una chica muy decidida... ---Me muerde cariñosamente la oreja---. ¡Me gusta!


  ---No me diga esas cosas, Luis, que me dan ganas de llevármelo de aquí ahora mismo. ---Disimulo riendo, mientras no dejo de buscar hasta dar con mi objetivo. Soy consciente de que se está animando, así que saco las manos de su americana y murmuro en su oído---: Como no pare de ser tan cariñoso y amable conmigo, al final será cierto que me lo llevaré de esta fiesta ---comento sonriendo.


  ---Hay un hotel aquí cerca. Si quieres... ---me insinúa él.


  ---Mmm... ---ronroneo como una gata---. ¿Me permites ir al baño de señoras un momento? ---Inocentemente le guiño un ojo y me dirijo al servicio, contoneando mis caderas, sabiendo que está observando mi cuerpo, perfectamente marcado por mi vestido rojo a juego con unos altísimos tacones negros.


  ---Nos encontramos ahora en el baño ---afirma Nora.


  Asiento con un leve movimiento de cabeza, me giro disimuladamente para comprobar que ella va por el lado derecho.


  De golpe se escucha un gran estallido y la sala empieza a llenarse de humo. La gente comienza a volverse loca, la música para en seco y las luces se apagan. Intento que el pánico no se apodere de mí. Nora, tengo que llegar hasta ella. Guardo las cosas en mi bolso e intento moverme, pero todos empiezan a correr de un lado a otro sin mirar dónde van o quién hay en su camino. Intento buscar a mis compañeros con la mirada, pero la tos se apodera de mí. Avanzo entre el humo, consigo mantenerme de pie entre tanto empujón cuando noto un golpe seco en mi hombro derecho, haciéndome tambalear y caer al suelo, dándome un fuerte leñazo en la cabeza.


  ---¡Hijo de puta! ---grito sin saber el destinatario de aquellas palabras.


  Me empiezo a sentir mareada y, cada vez que intento levantarme, la tos me invade, la gente se tropieza conmigo sin parar a ayudarme. Apenas veo nada, las lágrimas toman el control de mis ojos, junto a la tos que no consigo parar de ninguna manera.


  ---Tranquila, señorita, yo la ayudaré a salir de aquí. ---Advierto cómo unos brazos fuertes me ponen de pie, y en ese momento se lo agradezco con todo mi ser.


  Estoy completamente desubicada, así que dejo que sea él quien me lleve. De repente, como si me tiraran un jarrón de agua fría, percibo el aire fresco, respiro por primera vez profundamente. Las lágrimas siguen cayendo por mis ojos, pero poco a poco empiezo a respirar con normalidad. El hombre me ayuda a sentarme en un banco cercano. Entonces, empiezo a fijarme en mi entorno, estamos en una calle estrecha con dos salidas; en una se oyen sirenas de bomberos y policías, mientras que en el otro extremo apenas se ven los coches circulando con más calma.


  Cuando empiezo a recuperarme soy consciente de dónde estoy, por qué estoy allí y quién estaba conmigo en la sala. Instintivamente llevo la mano a mi oreja para confirmar que el pinganillo no está. Muevo mi mano hacia el hombro solo para confirmar que la pequeña tira plateada de mi bolso también ha desaparecido y es cuando entro en pánico real, giro mi cabeza para comprobar que tampoco lo tengo en el otro hombro. Levanto la mirada de golpe para toparme por primera vez con unos ojos profundos que me observan con curiosidad y de repente mi corazón se para solo para coger impulso y empezar a latir más rápido, una atracción instantánea me mantiene pegada a esos ojos y siento que me pongo roja. Estudio su cara sin cortarme un pelo, tiene unos rasgos finos, pero a la vez muy varoniles, es realmente atractivo. Levanto levemente la cabeza para ver que tiene el pelo algo desordenado, un miniflequillo peinado hacia un lado y el resto del cabello a lo loco. Me embarga la necesidad de mover mi mano para acariciar su rostro, pero me contengo. Mi corazón sigue latiendo sin control. Desvío la vista hasta sus labios y, sin poder evitarlo, me muerdo el mío inferior, sigo recorriéndolo con mis ojos hasta encontrarme con un musculado torso, pero no el típico de «soy todo un hombre fitness que va cinco horas al día al gimnasio», más bien de futbolista sexi. Hasta que me doy cuenta de que su outfit es de lo más horrible del mundo: un uniforme de camarero. No puedo evitar sonreír de lado y vuelvo a sus ojos, sabe que lo he estudiado detenidamente y me mira sin perder detalle de mi rostro, estudiando mi reacción y eso me pone nerviosa.


  ---Esto... ---empiezo a decir---, gracias por sacarme de allí dentro.


  ---Ha sido un placer. ---Lo miro con más atención, su voz es muchísimo más atractiva de lo que se hubiera esperado o de lo que recordaba cuando me ha sacado de la sala---. ¿Estás bien?


  


  
    Capítulo 2. Misión cumplida

  


  ---Creo que sí. ¿Tú sabes qué ha pasado allí dentro? ---le pregunto intentando entender toda esta locura.


  ---Realmente no lo sé. El ruido procedía de la cocina. Estaba sirviendo una de las mesas del catering cuando escuché la explosión y, justo en el momento que estaba a punto de salir del edificio, oí una dulce voz que gritaba a todo pulmón: «¡Hijo de p...!» ---relata sonriendo de medio lado--- y sentí la necesidad de sacar a esa bella dama de entre tanto malnacido. Por cierto, mi nombre es Dylan.


  Ante su frase mis mejillas se sonrojan, cuando me sale soy una malhablada, es lo que tiene haber crecido rodeada de niñas y niños mayores.


  ---Mi nombre es Maira. ---Y, antes de estar terminando la frase, ya me arrepiento de haberle dicho mi nombre real, pero por otro lado siento la necesidad de ser sincera: acaba de sacarme del puñetero infierno---. ¿Tú estás bien? ---le pregunto al chico.


  ---Sí, tranquila ---responde amablemente.


  La imagen de mi bolso vuelve a mi mente y, con ello, todo lo que hay dentro y que tanto me ha costado conseguir. Me levanto como si el banco quemara y empiezo a buscarlo por todos lados, soy consciente en todo momento de que Dylan me sigue con la mirada.


  ---¡Lo siento! Has sido muy amable, pero tengo que ir a buscar mi bolso. Además, mis amigos estarán preocupados por mí ---me despido rápidamente de él y salgo disparada hacia la calle donde está la marabunta de gente.


  ---¡Maira! ¡Lo tengo yo! ---exclama en cuanto le doy la espalda---. Espero que no se te haya perdido nada en la caída. ---Me lo entrega.


  Se lo quito bruscamente de la mano y lo abro, busco y veo que allí siguen, suspiro aliviada. Procedo a buscar mi móvil y no está por ningún lado.


  ---¡Mierda, mierda! ¡Mi móvil! ---grito, desesperada, y vuelvo a sentarme en el banco con las manos en mi cara, ¿cómo puedo tener tan mala suerte? Y, ahora, ¿cómo los aviso de que estoy bien?


  Alguien se sienta a mi lado y me giro, Dylan me contempla curioso, como si yo fuera algo interesante que está por descubrir, y me pongo nerviosa. Sonríe para calmar mis nervios y no puedo evitar devolverle la sonrisa.


  ---¿Ahora qué voy a hacer? Necesito volver a casa, si no se preocuparán por mí. ¡Qué disgusto les voy a dar como no aparezca pronto! ---le confieso tapándome los ojos, necesito pensar con claridad.


  ---Toma, utiliza el mío. ---Me enseña su móvil.


  ---¿En serio? ---Asiente---. ¡Gracias, gracias! ---Me lanzo para abrazarlo de manera espontánea, pero me arrepiento enseguida y me aparto como si quemara.


  Me tiende el teléfono y lo acepto, llamo a un taxi y quedamos en que me recogerá al otro lado del callejón, donde apenas hay nadie.


  ---Muchas gracias, Dylan. Has sido realmente muy amable. Te agradezco de corazón que me hayas sacado de allí dentro, ahora tengo que irme. ---Le devuelvo el móvil---. Gracias por la ayuda, de verdad, espero que todo te vaya genial ---me despido rápido, sé que, como siga mirándome con esa intensidad en los ojos, al final voy a invitarlo a acompañarme a mi casa y no precisamente para dormir.


  Avanzo hacia el otro lado de la calle, rezo para que no me llame, pero mi instinto me dice que eso no va a pasar.


  ---Esto..., Maira, ¡espera un momento! ---Lo sabía, me agarra de la muñeca y una sensación extraña sube por mi estómago y me deja la garganta seca---. La verdad es que me gustaría que..., no sé... Tú y yo..., pues... Uff... Nunca me había cortado así con una chica. Pues, la verdad, me gustaría pedirte si podr...


  Lo corto antes de que siga hablando, no quiero que se piense que tiene alguna posibilidad conmigo ni que podemos llegar a conocernos, no quiero que nadie se adentre en mi vida de esa manera, soy feliz tal y como estoy.


  ---Lo siento, y que no te siente mal esto, pero no me interesas. Te estoy tremendamente agradecida por haberme sacado de allí dentro y haber evitado que me aplastaran, sin embargo... ---Antes de acabar la frase ya me estoy arrepintiendo, pero necesito que no se interese por mí, cojo aire y, mirándolo a los ojos directamente, le digo---: Tú y yo no somos de la misma clase y me sabe mal, de verdad, pero los chicos como tú no me interesan. Me interesan hombres distintos, ma...


  ---¿Más mayores y con más dinero? ---pregunta Dylan cortando la frase y dejando de sonreír---. Hombres casados, con familia y un colchón económico completo, ¿no? De esos que por tirártelos dos veces ya te regalan un viaje a Punta Cana y te compran un chalet en la mejor zona de Barcelona.


  Siento su frase como una puñalada en la espalda y me duele dar esa imagen, no tiene ni idea de quién soy, de dónde vengo o a qué me dedico a diario en mi vida, el enfado sube por mi espalda y antes de darme cuenta le estoy soltando un sermón de los míos:


  ---Mira, chaval, te agradezco muchísimo que me hayas sacado de allí dentro, pero tú no eres nadie para decirme a mí qué hago con mi vida y con quién narices tengo que acostarme, ¡¿lo entiendes?! ---Subo el volumen de mi voz, sueno muy sarcástica, pero es que su frase me ha sentado como una patada en los ovarios. Continúo---. Y, sí, prefiero hombres de verdad, de los que te abren la puerta al llegar a un sitio, de los que te ayudan a quitarte la chaqueta y te apartan la silla antes de sentarte en la mesa, de los que te recogen con un ramo de rosas en la mano y los que saben tratar de manera correcta a una dama. Si están o no casados es su problema, ¡no el mío!


  Sé que mi cara se ha transformado por completo, estoy muy cabreada, el golpe bajo que acaba de darme me ha sentado fatal. Insinuar que soy una puta de lujo, ¿a mí? Que he tenido que jugarme la vida en más de una ocasión, que he tenido que apartarme de gente que he conocido por no hacerles daño, que tengo que tragarme mi orgullo y acércame a hombres que me dan repelús solo de pensar en estar más de lo necesario con ellos. Me giro y dejo de mirarlo, dirigiéndome a la salida del callejón.


  ---¡Yo no sé qué ven de dama en una mujer que se aprovecha de su posición social y de su dinero! ---grita a mi espalda en el momento en que empiezo a avanzar---. Lo mismo es que les encantan las chicas jovencitas que les calientan la entrepierna y se acordarán de sus años mozos.


  Me paro en seco, acaba de insinuar de manera descarada lo que ya estaba pensando, pero oírlo en voz alta me quema por dentro, me giro muy cabreada y me acerco a él. El miedo se instala en sus ojos por un momento, cuando me ve llegar tan decidida y, sin que se lo espere, lo agarro fuerte por los testículos. Sus ojos se abren y le aprieto más fuerte, entonces le digo:


  ---Mira, Dylan, no me conoces de nada, no sabes quién soy, de qué trabajo y qué ha pasado en mi vida para pensar que chicos desagradables como tú no pueden aportarme nada. Aunque, simplemente, mira la sarta de estupideces que has dicho en menos de dos minutos. ---Aprieto todavía más fuerte, su cara empieza a ponerse roja---. Y, ya que estás insistiendo con el tema, deberías saber que, además de hombres maduros, también me gustan: ¡los huevos revueltos! ---le grito muy enfadada y en ese preciso momento escucho un bocinazo al otro lado de la calle, mi taxi ha llegado---. Tú no eres quién para venir a darme lecciones de la vida porque el primero que ha juzgado sin saber nada has sido tú, así que te diría que ha sido un placer charlar contigo, pero ¡mentiría! ---sentencio, al tiempo que sin pensarlo me acerco a sus labios y le doy un beso duro, aplasto mis labios con los suyos con picardía, pero noto una descarga eléctrica que me pilla por sorpresa. Miro con los ojos muy abiertos a Dylan, pero achaco la electricidad a mi cabreo, le suelto los testículos y, muy dignamente, me voy hacia el coche.


  En cuanto llego hasta mi taxi veo cómo Dylan tiene su mano en la entrepierna y cómo me mira fijamente sin perder detalle de lo que hago, un extraño cosquilleo vuelve a mí. A pesar del enfado le sigo agradeciendo que me rescatara de esa locura. Sus palabras no han sido para nada acertadas, pero recuerdo esa sensación al conectar mi mirada con la suya y, de nuevo, un pensamiento se instala en mi cabeza: «volveremos a vernos».


  Llego a casa quince minutos después, le pago al taxista y me despido con una sonrisa, saco las llaves del bolso y cojo aire antes de entrar por la puerta. Enseguida escucho ese ruido tan familiar y aparece por el fondo del pasillo Clary, mi pequeña carlino. Me agacho y la cojo, abrazo ese cuerpo peludo con ganas, mientras ella me chuperretea. Escucho unos pasos y cuando levanto la cabeza allí la veo; Encarna, mi ama de llaves, aunque suena demasiado simplista llamarla así, ella es la madre que nunca tuve, mi madre de vida. Con su pelo rubio y corto, alta y con unas curvas preciosas, llega vestida con un camisón y zapatillas, las gafas puestas y gritando:


  ---¡MI NIÑAAAAAAAA! ---Tengo el tiempo justo de soltar a mi perrita en el suelo, cuando ella llega para achucharme, esos abrazos de oso que tanto adoro y empieza a darme mil besos por la cara. No puedo evitar reírme ante su bienvenida y sé que estaba preocupada, seguramente los chicos llamaron en plan ataque de pánico---. ¡Ufff, mi niña! ¡Qué susto más grande! Ya veo que estás bien. ¡Me tenías muy preocupada! ---expresa sin soltarme---. Cuando vi la noticia de la explosión por la televisión no me imaginaba que estabas allí, pero, al cabo de una hora, Nora empezó a llamar como una loca al teléfono y ¡ya se me salió el corazón por todos lados!


  ---Encarna, me estás ahogando ---le digo riendo, ella se disculpa y me suelta---. Lo siento, no quería preocuparte. Un chico que trabajaba en la fiesta me ayudó a salir por una de las puertas traseras. ---La abrazo por los hombros para transmitirle tranquilidad---. ¡Deja de sufrir por mí! Mira, estoy bien, sin un rasguño, ¡entera! ---La beso en la mejilla.


  ---Este trabajo tuyo cualquier día me mata de un infarto. Mira, corazón, vamos a hacer una cosa: llama a Nora e infórmala de que estás bien. Mientras tanto, yo te preparo un baño relajante con espuma, de esos que te gustan tanto y algo de fruta para que llenes esa tripa. ---La miro a los ojos agradecida por poder tenerla en mi vida---. Y no acepto un no por respuesta, ¡así que andando! ---añade exigente.


  No puedo evitar soltar una carcajada, le doy un beso enorme y esta vez soy yo la que la achucha, ella desaparece de nuevo por el pasillo negando con la cabeza, y mi pequeña me mira desde el suelo. Me quito los tacones y dejo el bolso en el mueble de la entrada. Voy hasta el comedor y cogiendo el teléfono fijo llamo a Nora. Después de insultarme por no decirles nada, le pido que organice una reunión con el equipo base, quedamos en vernos en quince minutos.


  Dejo el teléfono y subo por las escaleras para cambiarme de ropa, me desabrocho el vestido y mi mente vuelve a esos ojos azules. Sé que he sido cruel, tengo un temperamento un poco duro, cuando algo me altera mi mente cortocircuita y hago cosas con las que luego me siento mal, pero por otro lado él me ha dicho cosas horribles. Negando con la cabeza voy hasta el armario y busco algo cómodo para ponerme; unos tejanos, una camiseta negra básica y unas deportivas a juego. Bajo y voy directa a la cocina, en cuanto Encarna me ve entrar me mira, está cortándome fruta.


  ---Encarna, voy un momento a la nave. Vuelvo en menos de media hora.


  Esta asiente, no pregunta a qué voy, es parte de una rutina en la que ella prefiere no meterse. Salgo de nuevo, agarro las llaves de mi escarabajo negro y el minibolso de fiesta, diez minutos después llegó a mi destino. Aparco el coche y me dirijo al interior, está todo oscuro, pero en cuanto cruzo la puerta la luz de la sala me ilumina y apenas tengo tiempo de saludar antes de que mi amiga se tire encima de mí.


  ---¡Maldiitaaa! ¡¿Tú sabes el mal rato que me has hecho pasar?! ¿Qué haría yo sin ti en mi vida? Te estaba viendo y de golpe, tras esa explosión, ya no estabas. La gente no dejaba de correr, y Toni me sacó de allí ---me explica preocupada, conozco a Nora desde que iba al instituto y hacíamos bachiller, es como una hermana para mí, por eso sé que está realmente afectada y alterada.


  ---Estoy bien, ¡Mírame! ¡Ni un rasguño! ---le digo riendo y soltándome como puedo de su abrazo.


  En cuanto me libero me encuentro con los brazos de Toni que me envuelven sin decir ni una palabra, es el achuchón que más necesito de todos. De esa persona que me ayuda en los peores momentos de mi vida, de mi hermano de vida, porque su mano es la que me ha levantado de cada caída de todas esas vivencias difíciles y su risa es la que me ha acompañado en los mejores. Se separa de mí guiñándome un ojo.


  ---Todo va bien, hablamos luego ---añado.


  Veo aparecer al fondo de la sala a Jairo; casi cuarenta años, barba negra perfectamente cuidada y su pelo liso recogido en una coleta, gafas de metal. Sonríe al verme y se acerca para abrazarme, lo acepto encantada.


  ---Voy a tener que desaparecer más a menudo ---comento de broma---. Estoy bien, de verdad, jefe ---le reafirmo al hombre que me acaba de soltar.


  ---Como vuelvas a hacer esto, ¡te buscaremos y te mataremos con nuestras propias manos una vez veamos que estás bien! ---me acusa Nora señalándome con el dedo índice, pero una sonrisa de medio lado se escapa en sus labios.


  ---¿Y qué era eso tan importante que no podíamos esperar a mañana, pequeño diablo? ---pregunta Jairo, que acaba de sentarse en una silla cerca de donde ellos estaban.


  Pensar en el sitio en el que estamos me hace sonreír; nuestra guarida secreta, «la nave», como nosotros la llamamos, un taller de coches con un cuartel clandestino. Es un sitio bastante grande, está muy bien dividido, es justo lo que necesitamos. El espacio tiene dos puertas de acceso; la grande, que lleva directa al taller donde están los coches. En el interior justo, en la pared izquierda, se encuentran dos puertas bastantes separadas que llevan a distintos sitios. El comedor es uno de ellos, la otra va al pasillo, donde tenemos varias puertas más, cada una identificada por una placa; el despacho de Jairo, nuestro despacho común, una sala de atrezo, pero la tenemos identificada como almacén, y siguiendo hasta el final llegamos a una recepción muy coqueta, que es donde estamos ahora mismo, donde se encuentra la otra puerta de entrada y salida. Como habréis notado, esto no es un taller normal, tratamos con una clientela muy especial. Niego con la cabeza y vuelvo junto a mis compañeros.


  ---Bien, quiero enseñaros algo importante. ---Levanto mi bolso y saco algo de dentro---. Esto de aquí. ---Enseño una cartera de hombre y un móvil de última generación.


  ---¡No me lo puedo creer! ---dice una voz masculina a mi espalda, y me giro sonriendo a esa persona.


  ---¡Creedlo! Es tan real como que me llamo Maira ---digo feliz, mirándolo, me encuentro con unos ojos azules muy dulces; James, con su cara redonda y la barba de un par de días, su perfecto pelo rubio peinado a lo loco, algo que me encanta. Es un hombre alto y atlético, además de una persona con mucho estilo.


  ---¿Podrías explicarte, por favor? ---me pide Jairo.


  ---Bien, en el momento en que metí la mano dentro de su americana lo cogí todo. Pensaba devolverlo cuando Nora y yo hubiéramos conseguido que vosotros lo copiarais. El problema es que con la explosión no fue posible. Eso sí, al final nos habrá venido bien porque se pensará que lo ha perdido todo durante el momento de más jaleo, la gente corriendo de un lado a otro.


  ---¡Esa es mi campeona! ---exclama Toni, orgulloso, guiñando un ojo.


  ---Eso sí, James, he perdido mi móvil. No sé cómo pudo ser, pero cuando volví a coger el bolso estaba todo, incluyendo lo del señor Pérez, pero mi móvil había desaparecido. ---Lo miro directamente---. Si pudieras conseguirme uno nuevo para mañana, por favor...


  ---Eso está hecho. Mañana a primera hora tienes uno nuevo encima de tu mesa. ---Asiente sonriendo.


  ---Bueno, chicos, gracias por la noche de hoy. Quitando el susto todo ha salido redondo. Mañana a las nueve y cuarto todos en el taller para empezar con la reunión. James ---digo dirigiéndome a él---, esto te lo quedas tú y mira a ver qué puedes hacer.


  


  
    Capítulo 3. Paseos por el parque

  


  Salgo del baño mucho más relajada de lo que esperaba, no había notado lo tensa que estaba hasta que me he visto rodeada de agua caliente, olor a rosas y música de fondo. Me pongo mi pijama; bueno, por llamarlo de alguna manera, porque realmente es una camiseta ancha y unos cómodos leggins. Clary ha estado estirada en la alfombrilla del baño todo el rato, sabe que estoy cansada y no se separa de mí ni un segundo, juntas nos dirigimos a la cocina. De repente, suena el timbre de casa. Miro el reloj, las dos y media de la mañana, me asusto y me dirijo a la puerta extrañada, con mi fiel corcel a mis pies. Al abrir me encuentro con James al otro lado.


  ---James, ¿qué haces aquí? ---pregunto extrañada.


  ---¡Necesitaba sentir que estabas bien! ---me contesta y, antes de que pueda decir nada más, pega sus labios a los míos, me agarra de la cintura para acercarme más a su cuerpo.


  No me separo, pero tampoco correspondo el beso como él quiere, se separa de mí y me mira a los ojos, yo pongo cara de no entender nada.


  ---James, ya sabías que estaba bien, no hacía falta que vinieras a verme ---le reprocho alejándome un poco para dejarlo entrar al interior de casa.


  Es un chico listo y sabe que algo no va bien.


  ---¿Qué te pasa, Maira?


  ---James... Ya lo sabes... Creía que los dos teníamos claro qué era esto ---respondo señalando de uno al otro---. Sabes que te tengo mucho cariño y no quiero que sufras. Yo no soy buena para ti.


  ---Pero eso no puedes decidirlo tú por mí. Déjame demostrarte que juntos seríamos más felices ---insiste, niego con la cabeza todo lo amablemente que puedo.


  ---Por favor, James, no me lo pongas más difícil. Ya sabes que no lo soy, los dos lo sabemos. Lo nuestro era divertido cuando solo era lo que era. ---Lo miro directamente a los ojos---. Te agradezco de corazón que vinieras a ver si estaba bien. Solo necesito dormir y mañana será otro día.


  ---Bueno..., pero esto no se acaba aquí y lo sabes. ---Se acerca a mí de nuevo, no me aparto---. Ahora descansa, mañana será un nuevo día.


  Para mi sorpresa, me da un beso en la frente, se dirige a la puerta y se va.


  Vuelvo a la cocina, donde un rico plato de fruta me espera. Me siento en uno de los taburetes altos y pienso en mi relación con James. Al principio solo era sexo, una atracción mutua, y los dos dábamos rienda suelta a nuestras ganas, pero, con el tiempo, James empezó a sentir más que yo, y eso hizo que me alejara de él. Me dolió mucho tomar esa decisión porque al principio todo eran salidas de risas, buenos momentos y mucho sexo, pero fui perdiendo el entusiasmo poco a poco, mientras al rubio le iban creciendo los sentimientos hacia mí. Porque Encarna siempre me lo dice: «Con el carácter que tienes, hasta que no encuentres esa persona que te cree un nudo en el estómago, que te haga perder la noción de dónde estás y qué estás haciendo, no vas a cambiar, vas a ir de flor en flor disfrutando de la vida».


  De golpe, en mi cabeza aparecen los ojos azules del camarero. Pienso en esos detalles y me doy cuenta de que con él sí ha existido esa atracción, pero sus duras palabras lo han manchado todo, sacudo la cabeza para quitarlo de mi mente y pongo el resto de la fruta en la nevera. Voy directa a mi habitación con Clary en brazos, las dos estamos deseando meternos en la cama después de la larga noche que acabamos de tener.


  Por la mañana llego a la cocina en plan zombi, me siento a desayunar con Encarna y no dejo de darle vueltas a lo que pasó el día anterior; la misión, la fiesta, Dylan y sus maravillosos ojos, con nuestro peculiar encuentro, y James.


  ---Cariño, para llevar a la monstruo al veterinario necesitaré que estés aquí pronto. ¿Hacia las doce podrías? ---me pregunta la mujer sacándome de mi mundo.


  ---Sin problema, ya lo sabes. ---Miro la hora que es, las nueve menos cuarto, apenas había dormido cinco horas---. Ahora tengo una reunión, pero os recojo a las doce menos cuarto, ¿sí? ---la informo levantándome de la silla y cojo una magdalena para el camino.


  Me despido de ella, le doy mil besos a Clary y salgo con mi bolso y las llaves del coche en la mano. Como siempre, soy la última en llegar a la reunión, unos cinco minutos tarde.


  ---¡Buenos días! ---saludo entusiasmada. Todos me contestan prácticamente a la vez.


  Me siento en la silla más cerca de Nora, Jairo empieza a hablar enseguida.


  ---Bien, chicos. Como ya sabéis, ayer conseguimos la cartera y el móvil del jefe de la empresa. ---Nos observa a todos con una media sonrisa---. Esto nos facilita mucho las cosas porque así podemos empezar a saber exactamente quiénes son los vendedores y compradores de los coches.


  »Para poder controlar más, vamos a hacer que despidan al jefe de seguridad, y Toni se infiltrará allí para poder controlar todo lo que entra y sale de ese sitio. Quizás esto no nos dé una entrada directa a la empresa, pero de esta manera podemos empezar a controlar los movimientos que ellos quieran hacer sin que nadie sospeche nada. ---Hace una pausa y respira hondo, Toni se gira y me guiña un ojo, volvemos a centrarnos en el jefe---. Como ya sabéis, esta empresa controla más del sesenta por ciento de entradas y salidas de coches de lujo y es nuestra gran oportunidad para poder robarlos y venderlos. Hasta ahora hemos hecho grandes cosas, pero esta operación es más importante. Una vez dicho esto, volved todos a vuestras cosas. Pronto os seguiré informando.


  Cada uno se dirige a su puesto de trabajo. Al llegar a mi mesa, veo que hay un paquete, sé qué es incluso antes de abrirlo, pero cuando le quito la caja exterior sonrío al ver mi nuevo iPhone. Le guiño un ojo a James para darle las gracias, y este sonríe de medio lado, en estos momentos me siento algo mal por no ser capaz de corresponder a sus sentimientos. Me pongo a trabajar y, cuando quiero darme cuenta, la alarma que me he puesto para recordar la cita con el veterinario suena, me disculpo y salgo escopeteada hacia casa para recoger a mis mujeres.


  ---Bueno, al menos ya sabemos que no es nada grave ---me dice Encarna mientras salimos del veterinario.


  ---Por supuesto. Mi pequeña es una campeona, ¿a que sííí? ---Agarro a la pequeña para achucharla, ronca un poco, cosa normal en ella, y la vuelvo a dejar en el suelo.


  Vamos caminando por el parque con Clary suelta a mi lado.


  ---Cariño, voy a por café, ¿quieres? ---me pregunta Encarna amablemente, asiento sonriendo.


  Se va a la cafetería del parque, mientras yo me quedo con la bola de pelo, me encanta jugar con ella: le tiro el palo, lo coge y da un rodeo a mi alrededor hasta que se acerca y me lo deja en la mano.


  Una de las veces que tiro el palo, me despisto un momento y, cuando vuelvo a mirarla, camina junto a un rottweiler que lleva el palo de mi pequeña. Ella, curiosa como es, lo persigue para recuperarlo, y yo salgo corriendo detrás de ambos.


  ---Jack, este no es tu palo ---lo regaña cariñosamente una voz masculina, me quedo de piedra mirándolo de lejos.


  Dylan, ¿en serio el mundo es tan pequeño? De todos los hombres, mujeres o niños que podría haberme encontrado, era él, el camarero que me salvó de la explosión.


  ---Disculpa, es que mi perro es un bruto. Le encanta jugar. Mi nombre es....


  ---Dylan ---contesto de forma seca, se gira sorprendido al escuchar su nombre y, cuando me ve, sus ojos se abren ante la sorpresa.


  ---Bueno, bueno, ¡sí que es pequeño el mundo! ---exclama sonriendo---. Maira, estás muy cambiada.


  ---No suelo vestir siempre con elegantes vestidos y altos tacones ---aclaro mientras ato a Clary para que no se vaya muy lejos.


  Hago lo mismo y me permito observarlo, está muy diferente a como lo recordaba de la noche anterior. Lleva unos vaqueros desgastados y una camiseta básica de color azul marino, con unas deportivas a juego. Me permito fijarme en su cuerpo, atlético, se nota que se cuida y las gafas de sol estilo aviador junto con el pelo ligeramente despeinado le dan un aire de chico malo que el día anterior no recuerdo haber visto. Vamos, que el pack es jodidamente sexi, está para tomar pan y mojar, el típico chico que te giras a mirar por la calle y que le puede cortar la respiración a cualquiera.


  ---Verás, Maira, quería pedirte perdón por mis palabras de ayer. La verdad es que no sabía si iba a volver a verte alguna vez, pero ya que el destino ha querido que así sea, lo tomaré como una señal ---me dice quitándose las gafas de sol, dirigiendo esa penetrante mirada a mí. Siento que me tiemblan hasta las pestañas, ¿cómo puede tener esta mirada tan profunda y hacer que se me revuelva el estómago así si acabo de conocerlo hace apenas unas horas?


  ---Bueno, supongo que las mías tampoco fueron muy buenas, así que estamos empatados ---le contesto sonriendo, y sé que ayer no me porté bien, pero su repentina disculpa me lleva a hacer lo mismo---: Además, siento lo de los huevos revueltos. Cuando me enfado no suelo medir mucho mis actos.


  ---Tranquila, me lo merecía, así que nunca viene mal recordarle a la gente dónde está su sitio ---me responde mientras ata a Jack, creo recordar que ha llamado así a su perro.


  ---¿Vives por aquí cerca? ---me intereso por él, llevo viniendo a este veterinario desde que Clary es un bebe y nunca lo había visto, no puedo evitar sonreír de medio lado.


  ---La verdad es que sí. Esta fiera y yo vivimos en un ático dos calles más abajo ---explica mientras acaricia cariñosamente la cabeza del perro---. ¿Y tú? Sinceramente, no recuerdo haberte visto nunca por esta zona porque, créeme, te recordaría ---pregunta y, cuando nuestras miradas se cruzan, me hipnotiza durante unos segundos.


  ---No... ---contesto mientras siento que me sonrojo; yo, que soy la persona con menos vergüenza de toda la ciudad---. Vivo en una casa en otra zona de Barcelona. Aquí solo tengo el veterinario para Clary.


  ---Bueno, señal de que en este barrio somos buenos en algo. ---Me mira con los ojos brillantes.


  Y sin más nos ponemos a hablar un rato de temas superficiales, me parece agradable hablar con él.


  ---La verdad es que mi propuesta de ayer sigue en pie. ¿No te gustaría quedar conmigo alguna vez? ---Su insistencia me rompe un poco, no quiero dejarlo acercarse a mí, aunque veo que la cosa podría ir realmente bien entre nosotros.


  Sé que mi cara ha cambiado por completo, soy demasiado expresiva.


  ---Lo siento, pero mi respuesta sigue siendo la misma. No tengo nada en contra de ti, pero no salgo con chicos de tu estilo. Me pareces encantador y creo que puedes conseguir a la chica que te propongas, pero esa no voy a ser yo.


  Su sonrisa desaparece por unos segundos, niega levemente con la cabeza y me mira de nuevo.


  ---Nunca está de más volver a intentarlo. Además, quien la sigue la consigue, ¿lo sabías? ---Me roza levemente el brazo con sus dedos, provocándome un cosquilleo por esa zona, y nos miramos a los ojos sin entender qué está pasando.


  Encarna llega en ese preciso momento para romper la magia, con un café en cada mano, y Clary se vuelve loca ante su llegada.


  ---¡Preciosas mías! Siento haber tardado tanto, pero había una cola horrible montada en esa cafetería. ---Al percatarse de la presencia del chico lo mira con curiosidad, yo me separo disimuladamente, nerviosa---. ¡Oh, muchacho! Perdona la interrupción. Soy Encarna, ¿y tú, corazón? ¿¿Quién eres?? ---suelta tan tranquila, al tiempo que le da dos besos.


  ---Soy Dylan, un viejo conocido de Maira.


  ---¡No mientas! ---lo corto, luego miro a la mujer y añado---. Este es el chico que me sacó ayer de la explosión. Nos hemos encontrado por casualidad.


  ---Mi niño, muchas gracias por sacar a mi pequeña de allí dentro. ¡Eres un sol! ---Le da otro beso en la mejilla, y sonríe ante la espontaneidad de la mujer---. Quiero a esta señorita como si fuera hija mía, ¡así que trátala bien! ---confiesa con voz de madre preocupada.


  ---Descuide, Encarna, que yo cuidaría de Maira como una princesa, pero el problema es que de momento no se deja. Se me está resintiendo un poquito... ---y lo dice de una manera tan encantadora que me quedo unos segundos mirándolo embobada.


  ---¡Oh, bueno! Siempre es así con los hombres, pero si sabes cómo tratarla es la mejor mujer del mundo ---añade ella sonriendo.


  ---¡Perdonad! ¡¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera?! ---Los corto poniéndome roja como un tomate.


  Los dos me miran con una sonrisa en los labios.


  ---Venga, Encarna, nos vamos, que tengo que volver al trabajo. ---Zanjo cualquier tipo de conversación que pudieran iniciar, no quiero que sigan cogiendo confianza.


  ---Bueno, chiquillo, ha sido un gusto. Que tengas suerte con esta fiera ---se despide Encarna sonriendo.


  ---¿Qué suerte ni nada? ---respondo y miro primero a uno y después al otro---. Que os quede claro a los dos: ¡No vamos a tener una cita, no vamos a tener nada de nada! ¿OK? ---añado dirigiéndome directamente al chico---. Que tengas suerte en la vida, Dylan. ---Y sonriendo doy la conversación por acabada.


  Dylan se despide de la mujer y, dirigiéndose en esta ocasión a mí, añade con picardía:


  ---¡Quien la sigue la consigue, preciosa!


  Los tres días siguientes pasan sin más complicaciones. La mañana del sábado tenemos una reunión con Jairo y el equipo. Al acabar, Nora se apoya en mi coche.


  ---¿Podemos salir para desconectar del mundo? ---me pregunta mirándome.


  ---Por mí no lo dudes, me apunto ---contesto sonriendo---. Vámonos de compras, llama a Alba, seguro que se apunta.


  Nora asiente y coge el teléfono para llamar a su hermana, esa pequeña que se convirtió en mi hermana adoptiva cuando la conocí con apenas doce años.


  Estoy hablando con Encarna, enseñándole mis nuevas adquisiciones, cuando el timbre suena.


  


  
    Capítulo 4. Tú, por todos lados

  


  Voy hacia la puerta; en cuanto abro, mi amiga está al otro lado. Entra con las bolsas de la cena, la maleta con sus cosas y entre las tres ponemos la mesa.


  ---Total, que, cuando me voy a por cafés y vuelvo, allí la veo, con el guapetón que la salvó ayer de la explosión. ---Y esa confesión me pilla completamente desprevenida porque estábamos hablando de la visita de Clary al veterinario.


  ---¡Encarna! ---me quejo poniéndome colorada.


  ---¿Que qué? Maira, tía, nunca me cuentas las cosas interesantes ---replica mi amiga sonriendo---. Explicádmelo todo con detalle.


  Las dos me miran fijamente esperando que empiece mi relato, me río ante sus caras.


  ---Ufff, vale..., pero no sé qué le veis de interesante a esto. ---Cedo ante la insistencia---. El chico me ayudó a salir de allí por una puerta trasera. Fue muy amable, me sentó en un banco y se preocupó por mí. Fue el que me dejó llamar a un taxi, pero al irme soltó por esa preciosa boca mil cosas no muy bonitas... ---expliqué saltándome la parte de los huevos revueltos---. Porque él insinuó que quería verme y le dije que «chicos como él no me interesaban» y, claro, le toqué la fibra sensible y se rebeló. ---Miro primero a una y después a la otra.


  ---Seguro que tú no fuiste muy simpática con él. ¿O me equivoco, señorita? ---Nora me observa de esa manera con la que siempre me hace confesar la verdad.


  ---Bueno... ---titubeo poniéndome roja---. La verdad es que muy simpática no fui. Total, que el otro día nos lo encontramos en el parque cerca del veterinario donde llevamos a Clary y estuve hablando con él mientras esperaba a Encarna, pero nada más. La verdad ---sigo explicándole la historia, mientras ellas me prestan atención con un gesto de lo más interesante---. Es que el chico me atrajo enseguida, es supersexi, pero no quiero crear ilusiones a una persona que se merece ser feliz. ---Miro a mi amiga---. Vamos, Nora, no voy a tener una cita sabiendo que en cualquier momento salimos corriendo de aquí o que deberé esconderle a qué me dedico el resto de mi vida.


  ---Bueno, mi niña ---me dice Encarna---, yo, al final, lo acepté, aunque sabes que no me gusta nada.


  ---Encarna, tú me conoces bien, prácticamente me has criado y sabes que empecé en esto porque no tenía nada en la vida. Además, tú misma no me hablaste durante meses cuando te enteraste de en qué consistía mi trabajo. ---Sonrío de medio lado.


  ---Mi cielo, ya lo sé. Es algo difícil de comprender, pero no te quedarás sola el resto de tu vida ---susurro, ella me acaricia la mano dulcemente.


  ---El resto de mi vida no, pero de momento no estoy tan mal.


  ---Bueno, nada de caras largas. Vamos a arreglarnos, ¡que la noche es joven! ---Nora da un salto de la silla y tirando de mi brazo me obliga a bajarme de la mía. Encarna se ríe y empieza a recoger la mesa.


  En cuanto llegamos a mi habitación ponemos la música y enseguida empezamos a arreglarnos, cuando queremos darnos cuenta ya han pasado dos horas, Me contemplo en el espejo, me he recogido el pelo en una coleta alta que realza más mis ojos verdes, labios rojos, pendientes que encajan perfectamente con mi look y un collar muy fino a juego, camiseta de tirantes con un escote pronunciado, pantalones estrechos negros y unos tacones del mismo color impresionantes. Miro a mi amiga, me río al verla vestida exactamente igual que yo, pero con la camisa roja.


  ---Vaya par. ---Me saca la lengua sin esconder su sonrisa.


  Llamamos a un taxi y antes de darnos cuenta llegamos a la coctelería más famosa de Barcelona. Pasan las horas entre risas y cotilleando de la gente.


  ---¡Hora de poner rumbo a la discoteca! ---grita Nora emocionada y tirando de mi brazo me levanta.


  Cuando llegamos al local saludamos a los porteros, que ya son conocidos nuestros, y entramos directas a la zona VIP. La noche transcurre entre bailes, ligues y saludos con conocidos de fiesta.


  ---Total, que Toni sigue igual. Que si hoy sí, que si mañana no, y yo, pues me canso ---me explica Nora, yo asiento con un vaso en mi mano.


  ---Yo, personalmente, creo que está por ti hasta las trancas, pero tienes que pensar que si no sale bien os tendréis que ver cada día en el trabajo. ---Y no lo creo, lo afirmo, pero no voy a traicionar la confianza de mi hermano, siempre intento mantener cada cosa en su lado.


  ---Jopé, ya lo sé, Chochín... ---Pone un puchero, usando ese apodo que hace tiempo que me puso. No puedo evitar soltar una carcajada---. Pero, mira, James y tú habéis tenido vuestra historia y no es incómodo en el trabajo.


  ---Ya, pero James y yo no estamos enamorados el uno del otr... ---Mis ojos viajan a un lugar en concreto de la sala y las palabras ya no salen de mi boca.


  Allí esta Dylan, vestido con una camisa, sonriendo de medio lado y saludando a alguien, está realmente sexi y no sé si es el alcohol o mi mente, que esta así de tocada, pero se me seca la garganta.


  ---¿Maira?


  Mi amiga me da un golpe para hacerme volver junto a ella, niego con la cabeza.


  ---Nora, disimuladamente, mira al chico de blanco. Es Dylan... ---le susurro, como si alguien nos fuera a oír con la música tan alta, mientras observo al chico en la lejanía.


  ---¿Qué Dylan? ¿Tu Dylan? ---Sin disimular, se gira. Su cara mientras lo busca me da la risa floja, me siento de nuevo como si tuviera quince años---. ¡Oh, Dios mío! ---Su semblante se transforma de repente---. Pues no sé qué decirte, Chochín...


  Lo vuelvo a mirar, ¿cómo no va a ser como se esperaba si es un dios griego?


  ---¿A quién narices estás mirando?


  ---¡Al de la camisa blanca con el de la camisa verde! ---contesta ella, convencida.


  ---¡¡No!! ---Le doy un golpe y vuelvo a buscar a Dylan y a su amigo, que nos están observando---. Su acompañante va de color lila.


  Nora vuelve a buscar entre la gente.


  ---¡OH, DIOS MÍO! ---exclama de repente asustándome--- ¡¡Este chico está de toma pan y moja!! ¡Yo creo que deberías ir y tirártelo!


  ---¡Nora! ¿Qué dices, tía? ---Sorprendida por sus palabras soy incapaz de esconder mi sonrisa.


  ---Vamos, Maira, que seguro te echa un polvo de esos que te hacen ver las estrellas. ---Sonríe---. Mira, para empezar; lo coges y te acercas disimuladamente, te chocas contra él y le dices: «Dylan, ¡qué pequeño es el mundo!». Después lo agarras, le pegas un morreo de cuidado, lo empujas hasta el lavabo y te lo follas duro. ---Y lo narra todo mientras tira de mi brazo y me empuja fuera de la zona VIP. La miro sorprendida desde abajo, y ella sonríe con malicia.


  »¿Qué quieres, Chochín? Estoy supercaliente y ya te digo que, si no vas tú a por el moreno en menos de dos horas, soy yo la que me voy con él al baño, ¿eh?


  Me hace reír con ganas, pero le hago caso, la verdad es que no me vendría mal darme una alegría para el cuerpo y, si encima es con un chico como ese, mejor. Lo que tenga que pasar, ya pasará, pero hoy me pienso dar un capricho. Empiezo avanzar sin perderlo de vista, sin embargo, cuando estoy a pocos metros una chica rubia se tira encima de él y empieza a abrazarlo dándole besos por toda la cara.


  Así que me retiro con dignidad, negando con la cabeza, hoy no es el día. Mi amiga me hace señales raras desde lejos, pero niego con la cabeza y me acerco a ella riendo.


  Cuando son las seis y media de la mañana me dirijo al guardarropa a por ambas chaquetas, mientras Nora se queda despidiéndose de unos amigos. Paso entre la gente, me tengo que quitar a un par de borrachos de encima, pero en eso ya tengo experiencia. De repente, percibo que alguien me agarra de la muñeca y mi corazón da un pequeño vuelco, deseando con toda mi alma encontrarme con esos ojos azules. Sube lentamente la mano por mi brazo acariciando mi piel y su olor llega a mí. Sí, es él; lo vuelvo a notar en mi piel mientras lentamente provoca que se erice cada pelo de mi cuerpo.


  ---Ya veo que no saludas a los pobres.


  ---Dylan... ---digo intentando sonar lo más seria posible, pero solo me sale un susurro. Puedo imaginar su sonrisa incluso sin girarme.


  ---¿Qué hace una mujer como tú en un sitio como este? ¿No será que al final serás tú la que me acosa a mí?


  ---Quizás eres tú quien me tiene vigilada ---le contesto al tiempo que me giro.


  ---Bueno, aunque todo puede ser casualidad y que el destino te haya puesto de nuevo en mi camino. ---Sonríe y susurra en mi oído de manera seductora.


  Siento un escalofrío, e inevitablemente recuerdo a la rubia que lo besuqueaba horas antes.


  ---No pareces necesitar que el destino te ayude con las chicas... ---replico sin poder aguantarme desafiándolo con la mirada.


  ---¿Noto algo de resentimiento en esa frase? ---pregunta él.


  ---No, claro que no. Solo matizaba ese punto. ---Me aparto---. Ahora, si me disculpas...


  Me suelto y sigo mi camino. No insiste, veo por el rabillo del ojo que se va, cojo los abrigos y vuelvo junto a Nora, no puedo evitar mirar a Dylan de lejos mientras entro en la zona VIP, y parece que se percata de ello porque se gira y me guiña un ojo. Niego con la cabeza y, en cuanto llego junto a mi amiga, le tiro la chaqueta cariñosamente.


  ---¡Venga, Chochín que nos vamos! ---Y coge la chaqueta al vuelo.


  Juntas nos dirigimos rumbo a la salida del VIP y en cuanto pongo los dos pies fuera aparece de la nada, allí está el moreno sonriendo de medio lado, y veo sus intenciones antes de que me roce. Giro la cabeza haciendo una cobra monumental y sus labios acaban en mi mejilla. Sonrío ante mi triunfo, y percibo cómo él lo hace sobre mi piel deslizando sus labios para besarme dulcemente el cuello y susurra:


  ---Has sido rápida, pero este momento llegará y ¿sabes qué? ---Su voz me embelesa, niego con la cabeza, pero no puedo articular palabra---. Serás tú la que me lo pida. Tú suplicarás por ese beso.


  A continuación, se separa de mí y me mira a los ojos con intensidad, me pongo roja al momento; yo, que soy la chica más lanzada, y sigue diciéndome:


  ---Ahora, si me disculpas... ---De repente coge mi mano y me da un beso, me quedo parada unos segundos ante el gesto---. Que descanses, preciosa.


  Entonces, soltándome, empieza a caminar entre la gente, cuando lo llamo, me sale sin querer y se gira para enfrentarme.


  ---Dylan, primero deberías encontrarme y te aseguro que sé esconderme muy bien. ---Y le guiño un ojo.


  Sonríe observándome, y me hace una reverencia en señal de que acepta el reto, y un nudo aparece en mi estómago, un reto que yo misma le he lanzado sin darme cuenta.


  ---¡¡Eh, tú!! ---llama mi atención Nora---. Apártate, que traigo la fregona, que tengo muchas babas que limpiar por aquí.


  Empiezo a reírme ante su ocurrencia, mi rubia tan espontánea como siempre.


  Me empiezo a reír y miró a mi amiga diciéndole:


  ---No te pases, idiota. ¿Qué quieres que te diga? El chico tiene una voz muy convincente...


  ---Sí. ¿Y que te ponga como una moto no tiene nada que ver? ---Se echa a reír.


  ---Pero ¡¡tía!! ---exclamo y empiezo a reírme con ella---. ¡Venga, vámonos! ---Tiro de ella.


  Empezamos a avanzar entre la gente, no puedo evitar mirar de reojo al moreno y cuando pasamos cerca de su grupo Nora grita de repente:


  ---¡ADIÓS, DUCATI!


  Todos la miran con cara de: «¿Qué dice esta loca?». Y yo..., yo no puedo evitar reírme ante las ocurrencias de mi amiga, y vuelvo a jalar de ella para salir de la discoteca.


  A la mañana siguiente...


  ---¡DIOS MIO! ---grita mi amiga, despertándome y tirándose en mi cama---. ¡Qué resaca que tengo!


  ---Si hubieras dejado de beber cuando te lo dije... ---Aparto el nórdico y la invito a entrar.


  Hablamos durante un rato, hasta que al final el hambre gana la batalla y nos indica que es hora de ingerir algún alimento. Cuando llegamos abajo, Encarna nos sonríe, tiene un pedazo de desayuno esperando por nosotros y entre risas nos sentamos las tres a compartir un rato juntas, mientras nos pregunta qué tal la noche, y mi amiga, que es una bocachancla, le explica que nos encontramos a Dylan y lo que sucedió después.


  


  
    Capítulo 5. Por los pelos

  


  Lunes, me ha costado la vida despertarme, pero ahora, después de desayunar, una ducha larga y un paseo matutino con Clary me ayudan a enfrentar la mañana de otra manera. Sonrío al llegar, solo está Toni esperando.


  ---¿Lista para la reunión? ---me pregunta y me da un pequeño abrazo.


  Asiento, hoy nos toca presentar el proyecto para la fiesta, esa por la que vamos a conseguir nuevos clientes. El equipo va llegando poco a poco y cuando están todos sentados en sus sitios el moreno empieza a hablar.


  ---¡Buenos días a todos, chicos! Como sabéis, ya se acerca el día en el que vamos a organizar la fiesta para captar nuevos compradores. Las veces anteriores nosotros fuimos los dos encargados de preparar todo el evento y este año vamos a funcionar de la misma manera. ---Activo el PowerPoint para poder seguir las explicaciones y que ellos lo vean más claro---. Empezamos por hablar del local, ya que este año hemos querido dejar la elección en uno de estos tres. ---Voy pasando las fotos de las instalaciones---. Como todos sabéis, necesitamos un buen sitio con una segunda sala para poder acoger a los clientes allí y así poder negociar.


  »Esta tarde visitaremos a los dueños, el que nos guste más será el elegido y lo comunicaremos a todo el equipo. ---Cuando paso las diapositivas hasta llegar a los diferentes estilos de invitaciones, donde hay un código especial para saber quién es un invitado «paja», falso, de esos que se piensan que solo van a una fiesta, y un cliente real, que irá simplemente para negociar con nosotros---. Aquí podéis observar los diferentes estilos de mensajes que se escribirán en las invitaciones ---comienzo a explicar---. Nora, como ya sabes, tú te encargarás de acabarlas y enviarlas a todas las personas inscritas hasta ahora, así como a todos nuestros clientes más exclusivos. ---Ella asiente, y le guiño un ojo.


  »Tenemos que recordar que muchas personas serán invitadas a la fiesta, pero no tendrán ni idea de la finalidad real de esta. Será solo para ocupar sitio en la sala sin que nadie sospeche de que no es una celebración normal.


  »James, tú serás el encargado del tema informático, conectarnos a la red de cámaras de seguridad, así como del transporte de todo el material electrónico que vamos a necesitar allí y, por supuesto, Adrià y Hans se encargarán de ayudarte. Para los demás, en cuanto el local esté definido, empezaréis a ayudarnos a nosotros dos con la contratación de personal extra y el resto de pequeñas cosas que quedan por acabar.


  ---Bueno, ahora cada uno tiene una tarea asignada, ¡así que vamos a por ello! ---exclama Jairo, dando por acabada la reunión---. ¡Gracias, chicos! ---Nos guiña un ojo cómplice, para hacernos ver que lo hemos hecho genial, ambos asentimos sonriendo.


  Pasamos la tarde de reunión en reunión, estudiando los locales y pensando cuál sería el indicado hasta que elegimos el mejor, por la seguridad de cámaras que tiene, las salas que hay y la ubicación. Nos dirigimos a mi casa, donde Encarna nos está esperando para cenar juntos; «noche familiar», según ella, cosa que a nosotros nos encanta. Pienso en Nora y Toni, lo felices que podrían ser mientras escuchamos a Shawn Mendes en el coche, un cantante que adoro, y al final no puedo aguantar más y lo suelto:


  ---Toni, yo sé que no es de mi incumbencia y que es un tema personal para ti. ---Lo observo directamente mientras conduce, me mira de reojo, y sonríe, me lee la mente---, pero también sabes todo el aprecio que te tengo y creo que debo decirte algo.


  ---¿Es sobre Nora? ---interviene Toni.


  ---Sí. Yo sé que no es mi problema, pero...


  ---Tienes toda la razón, no es tu problema ---contesta sonriendo, pero hace una pausa para indicarme que puedo seguir hablando.


  ---Ya, pero quiero decirte que ella está bastante pillada por ti, más de lo que jamás admitirá y, bueno..., sé que para ti es duro dejarte querer. ¿Quién mejor que yo para entenderte? ---empiezo con la voz algo triste mirando la carretera y, tras coger aire, prosigo---: entiendo que nuestra vida no ha sido fácil, nos conocemos desde que éramos pequeños y, dentro del infierno de vivir en centros de acogida, pisos tutelados y toda esa mierda; pues doy gracias por tenerte a ti y a Encarna. Sois mi familia. Por eso sé lo difícil que es dejarse querer, porque siempre que hemos abierto nuestros corazones alguien se ha encargado de patearlo bien, pero ella es diferente. Nora es simplemente ella, es espontánea, se preocupa por todos, siempre está sonriendo y es la mejor persona que ambos hemos conocido en años. Además, entiende tu trabajo, que los dos sabemos que no es nada fácil, y acepta y está dispuesta a ayudarte a luchar con todos y cada uno de los fantasmas de tu pasado, y tú... ---Lo miro como una hermana orgullosa---. Tú eres especial, eres una persona que nunca falla, que siempre da todo por la gente a la que realmente quiere y tiene las cosas claras. Además... ---Esta vez le sonrío de manera pícara---. He visto cómo la miras, cómo la cuidas y lo mucho que te importa y creo que deberías quitarte esa coraza y daros una oportunidad. ¡Os la merecéis! ---sentencio, dando por acabado mi largo discurso.


  ---¡Guau, Maira! ---contesta sonriendo y me mira de nuevo de reojo---. Lo superficial que pareces muchas veces y lo profunda que puedes llegar a ser. Eres increíble, ¿lo sabías, hermana? Gracias por todas y cada una de las palabras. Sé que tienes razón y creo que debería empezar a tomar todo lo que me dices en serio.


  En ese preciso momento llegamos a mi casa y, cuando bajamos del coche, se acerca a mí y me abraza por los hombros, mientras ponemos rumbo juntos al interior.


  ---Eres increíble y, aunque no seamos hermanos de sangre, para mí lo eres de vida, que es muchísimo más importante. ¡Te quiero, pequeña, ya lo sabes!


  Freno unos segundos y lo abrazo, ¡cómo lo quiero!


  ---Y tú también sabes que te quiero, así que por eso mismo quiero que pienses en todo lo que te he dicho. Ahora vamos dentro que una gran cena nos está esperando ---digo abriendo la puerta segundos después de separarnos.


  Después de cenar nos ponemos manos a la obra enviando los correos al equipo, la noche se acerca y hay que tenerlo todo atado, Toni se queda a dormir en casa, se nos hace bastante tarde.


  Por fin el día llega y, como las veces anteriores, todo está organizado para que nadie falle. Es cierto que estamos acostumbrados a esta clase de noches, pero siempre tenemos el gusanillo de los nervios, así que lo revisamos todo hasta la extenuación. Nos colocamos en nuestros sitios y damos la señal para que el equipo sepa que vamos a abrir.


  Me coloco en la puerta junto a mi amigo para dar la bienvenida a los asistentes, la gente empieza a llegar, dándonos su nombre, y nosotros lo buscamos en la tablet, nos enseñan la invitación donde los identificamos según a lo que vengan a esta fiesta y les damos la bienvenida.


  ---Gracias, disfruten mucho de la noche, señor Martínez y señor García ---comento sonriendo mientras les devuelvo el móvil y los dejo entrar el recinto.


  El siguiente cliente se acerca y me extiende el móvil. Empiezo a teclear el número, otro invitado de paja y empiezo el discurso junto a una sonrisa.


  ---Buenas noches, soy la organizadora de este evento, al que le agradecemos mucho que haya podido venir. Espero que disfrute de la noche. ---En ese momento aparece el nombre en la pantalla: «Dylan Guerra». Por un momento se me revuelve el estómago, rezo a todos los dioses para que no sea la persona que yo creo. Levanto la cabeza con miedo, y allí encuentro esos ojos azules, se me mueve todo al conectar nuestras miradas, recuerdo los sueños que he tenido por su culpa, pero niego levemente con mi cabeza para acabar con mis palabras, que no note que me ha dejado helada---. Señor Guerra... ---Él sonríe de medio lado, mis mejillas se sonrojan, me pone nerviosa---. Gracias por venir y cualquier cosa que usted necesite no dude en acercarse a preguntar. Que tenga usted una buena velada. ---Acabo disimulando todo lo que puedo el gran desconcierto que siento al verlo, mis nervios y el rubor de mi cara. Le devuelvo el móvil.


  ---Muy amable, señorita, no dude de que si tengo alguna pregunta me acercaré personalmente ---contesta tardando demasiado en quitar el móvil de mi mano, me guiña un ojo y se dirige al interior de la fiesta.


  Respiro profundamente antes de seguir con el siguiente invitado. La gente va llegando y durante la primera hora se dedican a disfrutar. Llegado el momento, Toni y yo nos encargamos de ir avisando a los clientes para que vayan entrando uno a uno a la sala donde Nora está negociando para poder comprar nuestros mejores coches de lujo robados, buenos coches a mejores precios.


  Me descubro buscando a Dylan entre los asistentes durante la noche, nuestras miradas se cruzan de vez en cuando, intento disimular todas las veces, pero parece volverme más torpe de lo normal. Me distraigo hablando con una de las parejas de la fiesta, me despido amablemente y me choco de repente con alguien.


  ---Perdone, señorita, no era mi intención chocar con usted. ---Su voz..., sonríe de medio lado, y yo me derrito un poco por dentro.


  ---No pasa nada ---contesto---. Puedes dejar de llamarme de usted... ---le susurro---. ¿Qué haces en esta fiesta? ---me atrevo a preguntar. Recuerdo haber elegido con Toni de manera muy concreta a los invitados que asistirían.


  ---Un buen amigo mío tenía una invitación con acompañante, y aquí estoy con mi colega ---me contesta acariciándome sutilmente el brazo, noto un hormigueo en cada paso y me quedo unos segundos prendada de sus ojos.


  No corta el contacto visual, la tensión empieza a crecer entre nosotros, intento disimular el nerviosismo que me hace sentir y al final, por primera vez en mucho tiempo, aparto la mirada, muda por los nervios. Me voy sin añadir nada más y percibo que me agarra del brazo cuando paso por su lado susurrándome en el oído:


  ---Ya te he dicho que me parece a mí que el destino está muy interesado en que me des una oportunidad. ---Su voz suena suave, pero ronca---. Y creo que pronto vas a tener que rendirte y dejarme entrar en tu vida... ---Lo miro directamente a los ojos, los suyos brillan, reflejando el interés que está creciendo en su interior por mí, y yo, ¿para qué negarlo?, sé que estoy en la misma tesitura.


  Dylan me suelta, y me voy de allí enseguida, encuentro a mi amigo entre la gente, que está muy animado hablando con unas chicas. Me disperso por la fiesta después de preguntarle si todo va bien, Nora sigue negociando con nuestros clientes cuando de repente la voz de Jairo suena en nuestros pinganillos.


  ---Chicos, la policía viene de camino. Alguien ha dado el soplo. Se activa el plan de emergencia y acto seguido cada uno de vosotros tiene que desaparecer lo más rápido posible de este sitio. Comunicaos conmigo en cuanto estéis a salvo y tengáis la oportunidad ---ordena serio.


  Miro a Toni de reojo, asiente con la cabeza y sobre la marcha ponemos el plan de emergencia en marcha.


  
    Primero: parar las negociaciones de manera calmada, explicando a los clientes que en tres días se reanudará en un nuevo sitio y que les será comunicado lo más pronto posible.

  


  
    Segundo: dispersamos a la gente con la que hacemos negocios para que nadie dé con ellos.

  


  
    Tercero: una vez los clientes potenciales se hayan dispersado, desaparecemos del recinto dejando que la fiesta siga simplemente como eso: una fiesta.

  


  
    Cuarto: esfumarnos del sitio por separado.

  


  Como ya estamos acostumbrados a cosas de este tipo, mantenemos la calma y el proceso está acabado en diez minutos. Adrià y Hans salen con la furgoneta a toda pastilla, mientras el resto desaparecemos cada uno por su lado.


  Salgo la última, justo cuando veo llegar a dos policías caminando hacia nosotros, o sea, el soplo ha sido real, pero no están alarmados porque vienen pocos de ellos. Igualmente, no puedo evitar ponerme nerviosa.


  Como acto reflejo, giro en dirección contraria para no cruzarme con ellos, pero soy poco discreta porque llamo su atención, reflexiono cuando los noto caminar detrás de mí. Continúo de frente para ver que a unos cien metros la calle se cruza con otra, empiezo a caminar más rápido y disimulo fingiendo que hablo por el móvil. Cuando giro la esquina, veo de reojo que aceleran el paso, y no puedo evitar ir más rápido yo también.


  En este momento, con el corazón a dos mil por hora y sabiendo que o me echó a correr o me pillan, decido pararme dos macrosegundos para quitarme los tacones, cuando de la nada aparece un coche negro, un Hyundai i30, se para justo a mi lado y en ese momento siento un sudor frío recorrer mi espalda.


  «¡ME HAN PILLADO!». Es lo único que puedo pensar, pero la ventanilla se baja y al otro lado aparece Dylan, sonriendo de medio lado.


  ---¿Te llevo, preciosa? ---pregunta, al tiempo que la ventanilla acaba de bajarse.


  ---¡¡Sí!! ---contesto sin pensar subiéndome al coche.


  En cuanto me siento, miro por el retrovisor para ver cómo los dos policías giran la esquina. Arranca el coche sin decir nada.


  ---¿Todo bien? ---indaga él mirándome de reojo sin parar de conducir.


  ---Eh..., ¿qué? ---respondo aún descolocada, aparto la mirada de la carretera para observarlo y entonces soy consciente de que me he subido en su coche. Él me mira divertido ante mi cara y sonríe de medio lado.


  ---¿Que si todo va bien? ¡Te noto nerviosa! ---repite la pregunta


  ---¡Sí, sí, lo siento! ---contesto por fin respirando con tranquilad cuando compruebo que nos estamos alejando de la calle---. Gracias por recogerme ---agradezco y lo miro mientras conduce. Dylan lo nota.


  ---¡¿Qué?! ---espeta riéndose.


  ---Esto..., ¿cómo me has encontrado? ---pregunto cayendo en que ha aparecido de repente.


  ---Bueno, he salido de allí hace un rato para irme a casa y te he visto caminando por la calle, y ¿por qué negarlo?, algo apurada, así que he pensado que quizás necesitabas mi ayuda... ---explica mirándome de reojo.


  ---No me refería a ahora mismo, aunque te lo agradeceré eternamente... De nuevo has salvado mi vida. ---Me sonrojo en cuanto las palabras salen de mi boca y aparto la vista de él.


  ---Entonces esta vez no puedes rechazar nada de lo que te proponga, ¿no? ---Me mira de reojo---. Sin malas intenciones, lo prometo.


  ---Dime ---le contesto.


  ---¿Quieres cenar conmigo? Sé que no son horas y, aunque las cuatro cosas que teníais para comer en la sala estaban muy buenas, yo, sinceramente, me he quedado con hambre ---propone mientras mira el reloj. Son casi las tres menos veinte de la mañana---, pero podemos coger algo para llevar y cenar en mi casa. Me estoy muriendo de hambre y apostaría a que, con todo el estrés que has vivido allí dentro, tú no has comido nada.


  Lo miro unos segundos, es cierto que desde el mediodía no he probado bocado, más que dos canapés del catering. También pienso en que no tengo ganas de volver ya a casa y encontrarme con Encarna esperándome con esa mirada de preocupación y recordándome que mi trabajo algún día me dará un susto y que también me merezco desconectar. Así que, sí, lo mejor será aceptar la oferta y simplemente llamar a Encarna para informarla de que todo va bien.


  ---Acepto ---afirmo, y él sonríe sorprendido, a la vez que gira la cabeza para ver mi cara, por si le estoy tomando el pelo---. Es totalmente cierto ---digo sin evitar reírme---, pero yo pago la cena.


  


  
    Capítulo 6. Mejor prevenir que curar

  


  Me mira curioso ante mi oferta y acepta encantado o eso parece. Paramos en el primer sitio de comida rápida que encontramos y bajamos del coche. Examinamos la carta que tienen y decidimos pedir un poco de todo, bromeamos, y Dylan me hace sentir realmente cómoda a su lado. Subimos de nuevo al coche mientras guardo todo a mis pies. Me deja elegir la música, así que pongo algo que nos alegre el camino y rebaje un poco la tensión que he vivido hace apenas un rato.


  Lo cierto es que al principio la situación es un poco incómoda porque no acabo de ubicarme en su coche, me confunde sentirme fuera de sitio, pero el moreno es de esas personas que hacen las cosas fáciles porque, por mucho que yo me calle, siempre tiene un tema de conversación, algo que explicar o que comentar. Cuando quiero darme cuenta veo que empieza a aparcar el coche y me invita a salir.


  Caminamos un poco hasta llegar a un portal, me invita a pasar primero, subimos al ascensor con las bolsas en la mano hasta llegar a la última planta.


  En cuanto abre la puerta me sorprende ver que vive en un piso precioso: cuatro habitaciones y dos baños, una cocina muy grande y un gran salón que comunica con una amplia terraza, donde veo a Jack junto a la ventana moviendo su pequeña cola y de fondo una caseta de madera. Dylan va directo hasta allí y abre la puerta corredera, miro a mi alrededor y dejo las bolsas en la mesa más cercana. Me giro para ver cómo saluda a su perro y mi corazón se ablanda un poco más.


  ---¡Hola, pequeño! ---dice Dylan acariciándolo---. ¿Quieres ir a saludar a Maira? Venga, ven. ---Lo deja pasar al interior del piso.


  Jack se acerca directo a mí, que lo recibo con una gran sonrisa, dedico un rato de mi tiempo a darle mimos y saludarlo con mucho entusiasmo, cosa que el perro adora. Cuando levanto la cabeza me encuentro con sus ojos azules estudiándome, sin dejar de sonreír, cuando conectamos nuestras miradas se pone un poco rojo y los aparta algo nervioso. Negando con la cabeza se dirige a las bolsas que he dejado en la mesa y las lleva a la cocina, así que decido darle una última caricia a Jack y me voy detrás del chico para ayudarlo.


  ---No te preocupes. Eres mi invitada, así que descansa en el comedor y ahora mismo comeremos todo esto ---dice en cuanto cruzo la puerta de la cocina.


  ---¿Seguro? No me importa ayudar ---contesto mientras lo sigo, se gira para mirarme directamente a los ojos y negando con la cabeza de nuevo se acerca para darme un pequeño empujón hacia fuera de la estancia, así que le digo---: Vale, pues voy a aprovechar para hacer un par de llamadas. ---Salgo del comedor y me voy a la terraza.


  Una vez allí desbloqueo mi móvil y mi primera llamada es para Jairo.


  Pi... Pi... Pi...


  ---Maira, ya era hora, empezaba a estar preocupado. ¿Estás bien? ---contesta él enseguida, notablemente preocupado.


  ---Sí, todo perfecto. ¿Están todos bien? ---afirmo y pregunto.


  ---Sí, tranquila. ¡Eras la última que faltaba por llamar!


  ---Pues estoy bien. ¿Mañana a qué hora tenemos que estar allí? ---Me intereso en la hora para poder organizarme mejor.


  ---Sobre las once de la mañana, ¿vale? ---informa el jefe.


  ---¡Perfecto! ¡Allí nos vemos! ---Cuelgo la llamada después de despedirme.


  Pi... Pi... Pi...


  La primera ya está cumplida. La segunda es la que me costará más, respiro hondo. Encarna es una mujer tan especial, sobre todo cuando se trata de Toni o de mí misma, marco el número y espero a que conteste.


  Pi... Pi... Pi


  ---Maira, ¡hija de Dios! ¿Dónde estabas? ¡Me tenías preocupada! ---me recrimina según contesta al teléfono---. ¡Me ha llamado Nora impaciente porque no le cogías el móvil y, claro, yo estaba dormida y me ha despertado de golpe y ha pasado ya una hora de la llamada y aún no has aparecido! ¿Estás bien? ¿Vienes ya de camino? Tesoro, ¡dime algo! ---Hago un apunte mental en mi lista de cosas por las que matar a mi mejor amiga; Nora y su manía de preocupar así a la mujer, si sabe que siempre aparezco, aunque sea cuando ya han pasado unas cuantas horas.


  ---Encarna, todo está bien. No te preocupes, estoy cenando ahora mismo. Vete a dormir tranquila y mañana por la mañana ya nos veremos, ¿vale? ---Corto la conversación para que ella se vaya a dormir y descanse tranquila, que por la hora que es ya le toca.


  ---¡Madre mía! ¡A mí este trabajo vuestro un día me mata de un infarto! Me tenéis loca perdida, que si un día una cosa, que si otro día otra, yo así no sé si puedo seguir viviendo, ¡eh! ¡De aquí me lleváis a la tumba! ¡Por lo menos espero que me llevéis muchas flores! ---exagera, como siempre, cosa que me hace sonreír.


  ---Encarna, ¡por favor! Que estamos bien, y tú ya sabes que apenas tenemos problemas con el trabajo. Tú no te preocupes, nosotros sabemos cuidarnos bien. Ahora deja de decir tonterías y vete a dormir tranquila.


  Y cuelgo el teléfono para no oír más quejas por parte de la mujer.


  ---¿Todo bien? ¿Está preocupada? ---pregunta Dylan a mi espalda, me asusto dando un pequeño brinco, no lo esperaba y rezo para que no haya escuchado más de lo que le toca.


  ---¡Dios, Dylan! Me vas a matar de un infarto. ¡No me asustes así! ---exclamo mientras me giro---. Sí, estaba un poco preocupada porque se pensaba que iría a casa después de trabajar, pero ya está bien.


  ---Lo he puesto todo en la mesa pequeña de la sala, por si quieres cenar allí que estaremos más cómodos. ---Y me indica cómo llegar.


  Nos sentamos uno al lado del otro, con todo el manjar repartido por la mesa y empezamos a cenar mientras miramos un capítulo de las típicas series nocturnas, un rato más tarde estamos charlando tranquilamente.


  ---¿Así que sueles dedicarte a hacer eventos de este tipo o es una manera de sacar dinero extra? ---Me atraganto con la bebida ante su pregunta, me da un golpe en la espalda para que se me pase un poco la tos o al menos intentarlo---. Lo siento, no quería parecer entrometido ---se disculpa.


  ---No, tranquilo, solo es que me ha pillado por sorpresa tu pregunta ---contesto---. La verdad es que soy gestora en una empresa. Lo que he hecho hoy es algo puntual. El organizador real es un viejo amigo y en mis peores momentos me ayudó a ganarme algún dinero extra y, bueno, hoy en día, cuando se ve apurado y me necesita; pues lo ayudo ---explico mirando con seguridad a Dylan porque cuando explicas una verdad a medias tienes que creértela para que parezca real---. ¿Y tú a qué te dedicas? Además de ser camarero de eventos pijos y salvador de vidas en tus ratos libres... ---Lo contemplo interesada mientras bebo otro poco de agua.


  ---Pues la verdad es que somos un poco parecidos en eso. Soy jefe del Departamento de Ventas en una gran empresa de productos de deporte, pero mi primo es el dueño de la empresa de catering en la que servía el día de la fiesta donde te conocí ---me explica---. Normalmente soy invitado en esos eventos, como hoy, pero ya se sabe..., por la familia se hace lo que sea.


  ---Lo cierto es que no te había visto en ninguna fiesta de esta organización con anterioridad ---añado interesada porque es cierto, nunca había aparecido en un evento organizado por nosotros; lo recordaría.


  ---Es la primera vez que voy a una ---confiesa el moreno---. Hoy tenía una partida de póker con los amigos, pero como dos de ellos no han podido asistir pues me he venido con el otro para aprovechar la invitación.


  ---¡No sabía que jugabas al póker! ¿Eres bueno?


  ---Sí, mi padre me enseñó. Solíamos jugar juntos muchas veces ---explica, pero veo un destello de tristeza en sus ojos.


  ---Hablas de él en pasado, ¿falleció? ---indago con la mirada clavada en sus ojazos azules.


  ---Sí..., hace seis años. Tuvo un accidente laboral y, bueno... ---contesta desviando un poco la mirada, imagino que estos palos nunca logran superarse---, era un hombre increíble. Somos cuatro hermanos, yo soy el menor y, además, el único chico. Ya entenderás la conexión que teníamos el uno con el otro ---dice con nostalgia---. Me educó de la mejor manera que sabía y gracias a él aprendí a hacer todo lo que hoy en día sé. Él me ayudó a saber qué quería hacer con mi vida y estuvo presente cuando más lo necesité, al igual que fue el primero en darme una colleja cuando realmente fue necesario ---explica sonriendo levemente---. Ahora mi madre vive con su nuevo novio en una casa en Platja d'Aro, en la costa de Girona. Es un buen hombre. Mi madre ha tenido mucha suerte.


  ---Vaya... Así que sois una familia numerosa. ¿Y tus hermanas? ---me intereso.


  ---Mis hermanas, bueno. Todas casadas. Tengo cuatro sobrinos, dos por parte de mi hermana mayor, y cada una de mis otras hermanas tiene uno. ---Bebe un poco de Coca-Cola antes de seguir---. La verdad es que todas están empeñadas en encontrarme una novia ya y en casarme, pero yo no me veo preparado para eso ---sigue explicando, esa pequeña confesión me hace sonreír---. Solo de ver a mis cuñados tan agobiados con mis hermanas y los niños ya se me quitan las ganas.


  ---¡Vaya! Pues sí que es una familia numerosa... ---suelto espontánea.


  ---¿Y tú qué? ¿Qué puedes contarme de tu familia? ---Me mira muy interesado.


  ---¿Yo? No sé demasiado... Mi madre nos abandonó cuando yo apenas tenía tres años y medio. Mi padre murió dos años después, se volvió alcohólico y, bueno..., entre el alcohol y la depresión por lo de mi madre, pues ya sabes... ---Me siento extraña por estar explicándole esto que es tan íntimo para mí, pero algo en sus ojos, en la manera en cómo me mira Dylan, me impide mentirle más de lo que ya lo estoy haciendo---. El resto es historia. Me pasé toda mi infancia de una casa de adopción a otra, ya que no tengo ningún familiar directo. A los dieciocho me fui a vivir con Toni, otro chico que estaba en una situación parecida a la mía en el piso tutelado y al cabo de los años, cuando tuvimos suficiente dinero ganado, contratamos a Encarna. ---El semblante de Dylan cambia, parece sorprendido y preocupado---. ¡Oh, tranquilo! Tengo superada la historia de mi vida. La verdad es que ahora Encarna vive solo conmigo, Toni sigue presente en mi vida, es el chico mulatito que había en la entrada del evento junto a mí. Ellos dos, y mi preciosa carlino, son la familia que tengo y ¡no tengo de qué quejarme!


  ---Vaya... Cuando has dicho que no era demasiado pensaba que era cierto ---expresa él sorprendido. Nos quedamos unos segundos sin decir nada y de golpe nos da la risa floja a los dos.


  ---Te propongo una cosa. ---Se me ocurre de golpe para cambiar de tema---. ¿Jugamos al Qué prefieres? Ya sabes, el juego donde se hacen preguntas con dos opciones. ¿Qué te parece?


  ---¡Vamos allá! ¡Empiezas! ---contesta, animado.


  ---Vale, vamos a ver. ¿Dulce o salado? ---comienzo por algo sencillo.


  ---Mmm, buena pregunta... Creo que me quedaría con salado, amo con toda mi alma las pipas, los frutos secos, las patatas... ---Ríe---. ¿Y tú qué?


  ---Diría que dulce porque adoro el chocolate y los helados, al igual que los pasteles, pero, como bien dices, el salado, bueno..., las pipas, las palomitas... ---Dudo y paso la pelota a su tejado---. Te toca.


  ---Tu respuesta no ha sido muy concreta, aunque la aceptamos como válida. Me toca, a ver... ---Pone cara de estar pensando y dice---: ¿Fútbol o baloncesto?


  ---¿Yo? ¡Fútbol! ¡Sin duda alguna! ---respondo sonriendo.


  ---¿Sí? ¿Del Barça? ---pregunta, sorprendido.


  ---¡No! ¡Del Atlético de Madrid! ---sentenció muy orgullosa.


  ---¡¿En serio?! ¡Yo soy culé a muerte! ---dice él---. Pues te has librado de una buena. ---Lo miro curiosa sin entender de qué me he librado cuando sigue---. Porque, si me hubieras contestado que sí, te juro que me hubiera plantado ante ti para pedirte matrimonio. ---Una carcajada se escapa de mis labios, sin pensarlo, de manera natural, cosa que no me pasaba desde hacía tiempo con nadie que no fuera de mi círculo cercano.


  ---Pues mira, de esa que nos hemos librado, aunque seguro que tus hermanas estarían muy felices ---añado---. Me toca... ¿Noche de pasión con tu actriz favorita o una noche romántica con la chica de tus sueños?


  ---Uhh... ---Se pone el dedo en la barbilla de una manera muy cómica, empezamos a entrar en temas peligrosos---. Me las voy a dar de romántico y voy a decir con la chica de mis sueños. Me toca. ---Se pone a pensar en su pregunta---. ¿En la playa durante la noche al aire libre o en una montaña a plena luz del amanecer?


  ---Pues la verdad es que me quedo con la montaña ---respondo con una sonrisa pícara---. Ya sabes, la luz del amanecer me ha ganado. ---Río.


  Las preguntas empiezan a ser cada vez más picantes, el brillo de sus ojos y la tensión que va creciendo entre nosotros... me agobia, así que cambio de tema poco a poco, de manera sutil para que no se note. Seguimos hablando de todo tipo de cosas, conociéndonos poco a poco y tengo que admitir que cada vez me sorprende más, para nada sigue en mi mente la primera idea que tuve de chico joven prepotente. Es familiar, deportista, amante de los animales, le encanta la música y salir a beber cerveza, por la manera en que me mira me parece que no soy la única que está descubriendo cosas interesantes. Cuando me da por mirar la hora veo que son las seis menos cuarto de la mañana.


  ---Creo que debería irme a casa. Son casi las seis de la mañana y tengo algo importante que hacer mañana a la diez ---digo levantándome de golpe, me mira sorprendido.


  ---¡Espera! Puedes quedarte aquí a dormir. Tengo dos habitaciones libres que puedes usar si quieres. Duerme un poco, y mañana ya te acerco a tu casa a primera hora. ---Se ofrece Dylan levantándose e intentando frenarme.


  Cuando decido girarme para enfrentarme a su mirada, me quedo hipnotizada por esos ojos azules profundos que tiene, me pierdo en ellos como una sirena lo hace en el fondo del océano. Da un paso hacia mí, acercándose peligrosamente, pero soy incapaz de frenarlo de nuevo. Sus ojos se posan en mis labios y se muerde el suyo inferior, eso dispara todas las alarmas de mi cuerpo y mi corazón empieza a latir con mucha fuerza. Cuando su mano toca mi mejilla, dejo escapar un gemido que ni yo misma me esperaba; su contacto, ese simple roce, me hace sentir un mundo de sensaciones que no había experimentado hasta ahora.


  Sus ojos empiezan a viajar de mis labios a mis ojos, alternando, un trayecto que no hace más que aumentar el ritmo de mi respiración. Alargo la mano para colocarla en su cintura porque de repente también tengo la necesidad de tocarlo y sentirlo cerca, sonríe ante ese gesto y eso desconecta el cable de la cordura. Me empiezo a acercar a él para acortar la distancia entre nosotros, nuestras respiraciones se acompasan, puedo percibir sus labios encima de los míos...


  ---¡GUAAU! ---El ladrido de Jack nos saca del trance de ese momento y me aparto asustada. Pienso que tengo que controlar más mis impulsos.


  Nos separamos sin decir nada más. Él se gira hacia su perro.


  ---Jack, ¿qué te pasa, chico? ---dice Dylan acariciándolo, el animal le lame la mano y vuelve a sentarse de nuevo en su rincón del sofá.


  Sonrío con la ironía del momento como compañera, apunto de besarme con el tío que dije que no quería dejar que se me acercara para no hacerlo sufrir.


  ---Bueno, ¿qué dices? Puedo dejarte alguna de mis camisetas y mi pantalón de pijama para dormir, si quieres ---añade sonriendo, fingiendo que el casi beso no ha pasado nunca, eso sí, manteniendo una distancia prudente.


  ---Bueno... ---contesto, lo pienso mejor; desde aquí estoy cerca de casa para irme a dar una ducha rápida y así no tengo que llamar a un taxi ahora, esperar a que llegue y todo el rollo, y también porque algo de esperanza se ha quedado instalada en mi cabeza---. Está bien, ¡gracias!


  Dylan sonríe de medio lado cuando le contesto y guiándome por la sala me lleva hasta la habitación de invitados. Pocos segundos después, aparece de nuevo con una camiseta básica y unos pantalones a rayas azul cielo.


  ---Ya sabes dónde está el baño y, si necesitas cualquier cosa de la cocina, tú misma. Estás como en tu casa. ¡Que descanses! ---dice sonriendo---. ¡Mañana nos vemos por la mañana! ---Como si nada me guiña un ojo y desaparece por la puerta de su habitación.


  Me siento en la cama y respiro hondo, de repente haberme quedado me parece la tontería más grande del planeta; pero ya no hay vuelta atrás, seguro que si salgo por la puerta él me escuchará. Siento que todo esto es una locura, Dylan no merece formar parte del caos que es mi vida y sé que nadie lo está invitando, ni siquiera hemos pasado de la barrera del corazón agitado, pero es que mi vida es un lío y solo ese pequeño gesto hace que quiera protegerlo; no quiero que salga herido. Algo me dice que con él sería diferente, sin embargo, no puedo obligarlo a meterse en mis problemas, y lo sé porque lo que despierta en mi cuerpo no lo hace nadie más, lo que me enseñan sus ojos, la manera en cómo sonríe... Necesito alejarlo de esta locura. Y, sí, parece patético pensarlo desde la habitación de invitados de su apartamento.


  A la mañana siguiente la alarma suena a las nueve, aunque apenas he dormido, me he pasado toda la noche aguantando las ganas de levantarme y sorprenderlo en su cama y quitar esa tontería que provoca a mi cuerpo. Me visto con la ropa de la noche anterior, me calzo y salgo sin hacer demasiado ruido hacia la cocina.


  No despierto a Dylan, pero me dirijo a la cocina a preparar café y dejárselo listo. Me bebo una taza, después de investigar dónde encontrar cada cosa, y voy a por mi bolso, cuando lo agarro y estoy a punto de salir por la puerta, me freno con la mano en el picaporte.


  ---Te arrepentirás de esto, Maira ---me digo a mí misma.


  Pero vuelvo atrás, agarro una minilibreta que tengo en mi bolso, un boli y le apunto mi número de teléfono junto a una nota:


  
    «Puede que me arrepienta de no intentarlo el resto de mi vida, pero solo me queda agradecerte lo simpático que has sido conmigo. ¡Gracias por todo!».

  


  Eso por la parte delantera, por lo que la giro y agrego algo más junto a mi número de teléfono.


  
    «... aunque, sinceramente, prefiero arrepentirme de haberlo intentado y que saliera mal. Este es mi número, llámame cuando quieras o necesites algo.

  


  
    Maira».

  


  


  
    Capítulo 7. Destino

  


  Llego a mi casa justo a tiempo para ducharme, darle un abrazo a Encarna, un superachuchón a Clary y salir corriendo a la reunión. Una vez allí, acordamos el nuevo sitio, hora y mandamos las invitaciones para los clientes que se quedaron con las negociaciones a medias. Pero mi mente no puede dejar de dar vueltas sobre el mismo tema una y otra vez, mirando el móvil constantemente.


  Cuando salimos de allí, Nora me está esperando en el coche con una sonrisa de medio lado, me explica que tiene que ir a comprar unas cosas y me convence para que la acompañe.


  Llegamos al Maremágnum de Barcelona, que es uno de los pocos centros comerciales abiertos en domingo, sobre las dos del mediodía, por lo que nos dirigimos directamente a comer algo. Vuelvo a mirar el móvil, nerviosa. Por Dios, necesito que me diga algo ya, se tiene que haber despertado, visto mi nota y todo...


  ---¡No aguanto más! ¡Por Dios! Chochín, dime, ¿de quién es el mensaje que esperas? ¡¿¿O la llamada??! ---suelta mi amiga de golpe, me quedo callada un momento y luego esbozo una tímida sonrisa---. ¡Por Dios! Llevo todo el día viendo cómo miras la pantalla de tu móvil. No paras..., una y otra y otra vez...


  ---Pero ¿qué dices? ¿Estás loca o qué? ---pregunto como si estuviera majara y no supiera de lo que habla.


  ---Maira López, ¡no me trate usted de tonta! ---Da un pequeño golpe en la mesa.


  Me hace reír ante sus boberías, la miro fijamente y suspirando le digo:


  ---¿Por dónde empiezo?


  ---¡Jesús! ¿Que hay una historia larga para eso? Pues, nena, por el principio.


  ---Bueno, no larguísima, pero sí hay una historia.


  ---¡Venga, venga! ---me apura.


  ---Ayer, no sé si con todo el ajetreo y la gente que había, viste quién vino a la fiesta...


  ---¿Quién? ¡Venga, cuéntamelo! No me hagas jugar a las adivinanzas, que ya sabes que yo estaba ocupada en la sala negociando con la gente. ¡Como para preocuparme por el resto de los invitados! ---contesta.


  ---Dylan ---le suelto sin más, sonriendo.


  ---Dylan... ¿Qué Dylan? ¿Tu Dylan? ¡¿El Dylan Ducati?! ---me pregunta con los ojos muy abiertos.


  ---¡Sí!


  ---¡Madre mía! Pero ¿cómo es que ahora esperas su llamada? Pero ¿qué pasó? ---me contesta alterada.


  ---Me estás poniendo nerviosa a mí. ¡Y eso que me sé la historia! Relájate, no es nada del otro mundo ---le respondo riendo.


  Y así empiezo a narrarle todo lo sucedido la noche anterior, con detalles.


  ---¡Maldito chucho! ¡Ya lo tenías, lo tenías! ¡Dios mío! ---exclama mi amiga.


  ---Ya lo sé, ya, pero no me sabe mal que el perro interrumpiera. Sigo sin estar segura de nada... No sé por qué le conté toda mi historia real, no sé por qué le dejé mi teléfono, quizás lo mejor será que no me diga nada. ---Miro a mi amiga, que niega con la cabeza sabiendo que no es lo que realmente pienso---. ¿Por qué no? ¿Para qué mierdas voy a salir con alguien que sé que puede salir quemado con mi trabajo? ¿Cómo pretendes que le esconda a lo que me dedico?


  ---Pero ¿quién te ha dicho que te cases con él y tengas hijos? Eso son palabras mayores, Chochín. Lo que tú tienes que hacer es disfrutar, que aún eres joven para amargarte. ¿Sabes qué creo? Que si realmente te dice algo es una señal de que tienes que disfrutar el momento, pero si no te dice nada entonces lo dejas pasar. ---Me tiende la mano y añade---: ¿Trato?


  ---Trato ---acepto sonriendo.


  Durante la tarde nos paseamos por varias tiendas. Estoy peleándome con unos pantalones, y Nora está en el probador de al lado, explicando algo, cuando escucho una vibración en el banco.


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Buenos tardes! Siento haber tardado tanto en escribirte, resulta que sí necesito saber algo. ¿Cómo te va el día, preciosa?

  


  Dejo de respirar por unos segundos, siento un montón de mariposas que revolotean por mi estómago, pero a la vez tengo una sensación de vértigo que no sabría explicar. Me quedo anclada a la pantalla, pasado un minuto...


  ---Maira, hija de Dios, ¿estás sorda o qué te pasa? ---suelta Nora asomándose por la cortina. Cuando ve que tengo el móvil en la mano, la miro a los ojos y creo que me lee el pensamiento. Alarga su mano para quitarme el aparato, y no me da tiempo de reaccionar---. No me jodas que Ducati ha dado señales de vida... ---Lee el mensaje---. ¡Oh, Dios mío! Chochín, ¡que te ha mandado un mensaje!


  De repente salgo de mi trance, no sé cómo reaccionar:


  ---¡Joder, joder! ¿¿Y qué hago ahora??


  ---¡Contestar! ---dice Nora---. Total, ahora con las nuevas notificaciones ya sabe que lo has recibido y leído. ¡Contesta!


  Le quito el móvil y respiro hondo, empiezo a escribir el mensaje:


  
    MAIRA:

  


  
    ¡Buenas tardes, Dylan! Bueno, mi domingo ha sido de lo más tranquilo. ¿Qué te ha pasado a ti?

  


  
    DYLAN:

  


  
    Bueno, como sabrás, trabajo algunos días de camarero y hoy ha sido uno de esos días. Me alegro de que tu día haya sido bueno y tranquilo. ;)

  


  Seguimos nuestra tarde de compras, lo mejor es que los mensajes de Dylan no paran, parecemos adolescentes. Niego con la cabeza, no acabo de creerme que algo así me esté pasando a mí, tantos años evitando sentir algo por alguien, impidiendo a los chicos acercarse a mí. Pero, sin poder evitarlo, noto ese hormigueo en el estómago, esas mariposas al sentir que vuelvo a tontear con alguien, aunque el miedo interno de saber que esto puede irse de mis manos no desaparece de mi cabeza.


  Los días avanzan, el tonteo con Dylan, las frases insinuando que tenemos que empezar a conocernos en la intimidad aumentan, pero, por otro lado, seguimos teniendo conversaciones en las que descubro a un Dylan completamente diferente al que esperaba.


  La noche que acabamos de cerrar los contratos con los clientes que se quedaron colgados la noche de la fiesta, decidimos que es hora de celebrarlo. Nora y Toni me convencen de que será una manera genial de desconectar por unas horas. Al llegar el ambiente es genial, nosotras nos dispersamos del grupo y pronto nos animamos; baile por aquí, chupito por allá.


  Cuando llevo cerca de una hora en el local, decido asomarme al balcón que tenemos en la zona VIP y, mientras observo a la gente, mi respiración se para por unos segundos, enseguida siento un estallido de mariposas en mi estómago, al mismo tiempo que mi corazón empieza a funcionar más rápido de lo normal, Dylan acaba de cruzar la puerta, con esa sonrisa tan encantadora, rodeado de mucha gente, saludando con choques en la mano o pequeños abrazos. Está tan guapo con el pelo de lado medio despeinado, ese polo pegado a sus músculos. Me pongo tan nerviosa que me giro para buscar a Nora, la encuentro a pocos metros de mí. Cuando llego junto a ella la miro, y sabe que algo pasa en cuanto nuestras miradas se cruzan.


  ---¡¿Qué narices pasa?! ---suelta mi amiga.


  ---Dylan... está aquí... ---le susurro.


  ---¿Qué? ¿Dónde? ¡¿Y por qué te escondes aquí conmigo?! ---Empieza a buscar por todos lados hasta que lo localiza---. ¡Qué guapo está el tío! ---añade riendo.


  ---¡Por favor! ¡Para! ---le contesto como una niña pequeña poniéndome roja.


  Toni se acerca a nosotras cuando nos ve hablando en plan secretismo.


  ---¿Qué hacéis? ---pregunta interesado


  ---Nada, aquí, hablando tranquilamente, ¿no lo ves? ---contesto notablemente nerviosa---. ¿Vamos a tomar unos tequilas o qué? Que sí, que yo invito, ¡vamos! ---digo tirando de los dos hacia la barra de la zona VIP.


  ---Pero ¿a esta qué le pasa? ---le murmura a Nora.


  ---¿Qué le va a pasar? ¡Pues nada! ---le responde ella sin poder aguantarse la risa.


  Al llegar a la barra, vigilo que Dylan no pueda verme, pido los tres chupitos de tequila, y volvemos a nuestro punto de partida.


  ---Le voy a enviar un mensaje ---susurro sacando mi móvil.


  A Nora le da la risa floja; mientras Toni, negando con la cabeza, va diciendo:


  ---Vaya par... Quien las entienda que las compre. Yo ya me he rendido.


  
    MAIRA:

  


  
    Señorito Guerra, ¡está usted guapísimo con ese polo que tan bien luce esta noche! =)

  


  Me quedo esperando, mirándolo desde la zona VIP, me alegra comprobar que saca el móvil de su bolsillo a los pocos segundos, lo mira y enseguida sonríe de esa manera tan encantadora. Empieza a buscarme por el recinto, observa de nuevo el móvil y luego sigue su búsqueda, hasta que sus ojos llegan a los míos. Vuelve a coger el teléfono:


  
    DYLAN:

  


  
    Perdone que le diga, señorita, que usted está preciosa con ese modelito negro y esos impresionantes tacones rojos.

  


  Sonrío en cuanto lo leo, lo miro antes de contestar:


  
    MAIRA:

  


  
    ¿Se te ha perdido algo en esta fiesta?

  


  
    DYLAN:

  


  
    La verdad es que hasta ahora pensaba quedarme solo unos minutos, pero la cosa se ha puesto más interesante.

  


  Noto su mirada en mí mientras leo el mensaje, sonrío como una adolescente y le contesto sin perder demasiado tiempo.


  
    MAIRA:

  


  
    ¿Me estás diciendo que has encontrado un motivo por el que quedarte?

  


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Sí!

  


  Nos miramos ante esa respuesta rápida y rotunda, y nos da la risa.


  
    MAIRA:

  


  
    ¿Crees que debería bajar a saludarte o mejor lo dejo en manos del destino?

  


  
    DYLAN:

  


  
    ¿Por qué no dejamos descansar al destino? Baja, aquí te espero. ;)

  


  Sin pensarlo demasiado me acerco a mis amigos, les anuncio que tengo a alguien esperando abajo señalando con la cabeza en la dirección de Dylan, los dos lo miran descaradamente para luego asentir sonriendo de medio lado.


  Bajo por las escaleras, con los nervios a flor de piel, y agradezco mucho llevar pantalones y no el vestido que había pensado ponerme, porque me acorta los pasos y hubiera acabado en el suelo. Cuando me quedan pocas escaleras para llegar abajo, Dylan está esperándome allí, sonrío como una boba cuando me tiende la mano para ayudarme con los últimos escalones.


  ---Debería recordarte una vez más lo impresionante que estás. ---Me halaga una vez lo tengo cerca, mirándome a los ojos.


  Sin esperármelo, me rodea la cintura con su brazo y me acerca a él. El corazón decide que es hora de volver a ponerse como un loco, pero peor es cuando se acerca peligrosamente a mi cara y me da un beso en la mejilla, casi en los labios, y puedo asegurar que dura más de lo normal.


  ---Sigo sorprendida de verte por aquí ---digo cuando me suelta---. ¡La verdad es que al final voy a pensar que me persigues!


  ---Ojalá tuviera el gusto de saber qué haces durante el día, pero no es así. ---Sonríe negando cómicamente con la cabeza---. ¿Quieres una copa?


  ---Vale ---contesto.


  Juntos nos dirigimos a la barra más vacía de la sala. Mientras esperamos a que nos sirvan, empieza a hacerme preguntas; cómo ha ido el paseo con Clary y Encarna, si he conseguido hacer funcionar el aparato de la cocina que se había roto... En definitiva, cosas cotidianas que hemos ido hablando durante todo el día. Dylan no para de acariciar mi mano, acercarse a mí o darme pequeños arrumacos que ponen mis nervios a flor de piel. Cuando tenemos nuestras bebidas, decidimos ir a unos sofás que hay vacíos, aprovechamos para sentarnos muy cerca el uno del otro, prácticamente sin espacio entre los dos, pero no me molesta, todo lo contrario, tengo ganas de acercarme todavía más.


  Estamos hablando cuando una canción empieza a sonar, antes de que pueda identificar cuál es él dice que le encanta.


  ---¿Bailamos? ---pregunta sin darme tiempo a responder porque ya está llevándome de la mano hacia la pista.


  Dejamos las bebidas en la mesa y nos perdemos entre la gente. Enseguida la música de Prince Royce, con Darte un beso, nos envuelve. Dylan es un gran bailarín, cosa que me sorprende. ¿Guapo y bailarín?


  
    «Amarte como te amo es complicado.

  


  
    Pensar como te pienso es un pecado.

  


  
    Mirar como te miro está prohibido.

  


  
    Tocarte como quiero es un delito».

  


  Dylan empieza a cantar en mi oído, mientras eriza todo el pelo de mi cuerpo; su voz, su aliento en mi cuello. Siento que floto mientras bailamos a la par, nuestros cuerpos se unen como uno, los movimientos, su mano en mi cintura para guiarme, y yo me dejo hacer.


  
    «Yo solo quiero darte un beso

  


  
    y regalarte mis mañanas.

  


  
    Cantar para calmar tus miedos,

  


  
    quiero que no te falte nada.

  


  
    Yo solo quiero darte un beso,

  


  
    llenarte con mi amor el alma,

  


  
    llevarte a conocer el cielo,

  


  
    quiero que no te falte nada».

  


  Nos balanceamos, la gente de mi alrededor desaparece y solo puedo verlo a él, meneándome a su antojo, entendiéndonos, compartiendo un momento tan sexi que quiero desmayarme del gusto. Me muerdo el labio para no gemir cuando hace un movimiento más pegado que otro.


  
    «Si el mundo fuera mío te lo daría,

  


  
    hasta mi religión la cambiaría.

  


  
    Por ti hay tantas cosas que yo haría,

  


  
    pero tú no me das ni las noticias

  


  
    y ya no sé qué hacer

  


  
    para que estés bien,

  


  
    si apagar el sol para encender tu amanecer».

  


  Apoya su frente en la mía, cerrando los ojos, mientras yo me permito observarlo, guardando en mi mente cada centímetro de su rostro, tan perfecto, con esa barba de dos días y la sonrisa que tiene instalada en sus labios. Cuando abre los ojos allí están los míos, esperándolos, la música ha cambiado, pero nosotros no nos movemos, nuestras respiraciones se unen, su cuerpo está tan pegado al mío que ya no sé dónde empieza él y dónde acabo yo. Sus ojos brillan, tanto que duele hasta mirarlos, acorta la distancia que hay entre nuestras bocas, noto su aliento en mis labios, queda tan poco para rozarlos, lo deseo con tantas ganas...


  ---¡Dylan! ---dice un chico de golpe detrás de él, sacándonos de nuestra burbuja---. Van a sacar la botella de cava con la bengala para Carlos. ¡Venga, vamos!


  Me aparto sin que le dé tiempo a impedírmelo y me alejo, sonriendo de medio lado y negando con la cabeza, la magia ha vuelto a desaparecer. Dylan me pide perdón con la mirada. Esbozo una sonrisa triste mientras me giro para subir de nuevo al reservado.


  ---¡Nos vemos luego! ---me grita antes de que empiece a subir por las escaleras, me giro y asiento.


  


  
    Capítulo 8. Aquí sigo

  


  Cuando llego arriba el corazón aún me late a toda velocidad y la respiración sigue algo acelerada. No entiendo muy bien qué me está pasando con este chico, pero cada vez el gusanillo de la curiosidad es más grande, esos sentimientos nuevos, la Maira que hace aflorar cuando estoy con él.


  Me voy con los chicos mientras espero alguna señal por parte de Dylan, pero nada. Pasadas las horas me asomo por el balcón de la zona VIP y lo encuentro enseguida, ¡vaya si lo encuentro! Con una rubia colgada de su torso, mientras se dicen cosas al oído, y ella le besa por todo el cuello.


  ---Eres tonta ---me digo a mí misma.


  La rabia se apodera rápidamente de mí porque así soy, me voy a la barra y me pido otro tequila y, cuando empieza a hacerme efecto, tiro de James y bajamos al centro de la pista, los celos que he sentido me matan y solo deseo hacerlo sentir de la misma manera. No pienso esperar por él con los brazos cruzados. Empiezo a bailar con el rubio, que ya sabe cómo funciona mi cuerpo, así que se mueve al compás de la música, pegándose bien. Lo coloco estratégicamente para ver a Dylan, lo busco con la mirada hasta que lo encuentro, y él me observa, quedándose quieto, sonrío con superioridad y me acerco más a James, cosa que él aprovecha.


  Veo cómo la chica intenta hacer que él se mueva, pero su vista está fija en mí, sigo bailando, contoneando mis caderas, haciendo caso omiso de su mirada, hasta que James se cree que tiene carta blanca y se lanza a mi boca. Al principio me quedo un poco sorprendida y, cuando soy consciente de lo que está pasando, lo aparto para no confundirlo más y sin poder evitarlo miro de fondo para ver cómo Dylan desaparece entre la gente, junto a su amigo.


  Empujo suavemente a James, alejándolo de mí, susurro un «lo siento», mientras me dirijo hacia la zona VIP. Agarrando mis cosas, me acerco a los sofás donde están Nora y Toni, finjo no encontrarme bien y desaparezco escaleras abajo.


  El taxi me deja en casa poco más de veinte minutos después, subo las escaleras y apoyo mi frente en la puerta de entrada, ¿por qué he actuado así?, ¿por qué cegarme por la rabia y utilizar a mi amigo de esta manera cuando sé que él siente algo más por mí? Mi móvil empieza a vibrar dentro del bolso, lo saco para ver quién es: «Llamada entrante de Dylan».


  Por hoy tengo suficiente de él y todos esos sentimientos que despierta en mí, así que lo ignoro por completo. Él lo sigue intentando un par de veces más, dejo el teléfono en mi mesita cuando llego a la habitación.


  Saludo a mi preciosa perrita y la dejo en la cama para que se duerma en ella. Me voy directa al baño cuando bajo de mis tacones. Y, después de hacer mis necesidades y volver a mi cuarto, tengo un mensaje con una nota de voz del chico, la curiosidad me mata y lo escucho:


  
    DYLAN

  


  
    ¡Estoy tremendamente ofendido de que ti hayas aprovechado de mí!

  


  
    Tu eris una chica que me encantabaaas, ¡yo quebía conocerte de verdad! ¿Dónde estás?

  


  ¡Quiero virte ahora, ya!


  Me quedo quieta al lado de mi mesita, sin acabar de entender esa acusación. Por la voz puedo asegurar que Dylan está muy borracho, pero lo que me parece más fuerte es que después de estar tonteando con otra tenga la geta de decirme que yo le gusto. Justo en ese momento recibo otro mensaje.


  
    DYLAN:

  


  
    dinde edtas??`2!!

  


  Leo el mensaje, lo dejo en visto y lo ignoro. Entro en el baño para empezar a desmaquillarme cuando escucho la vibración continua del móvil en la mesita.


  ---Pero ¿qué coño pasa...? ---vuelvo a decir en voz alta mientras vuelvo.


  «Dos llamadas perdidas de Dylan».


  Intento ignorarlo, salgo de la habitación para ir a por agua cuando me siento mal, me preocupa que sea tan insistente, a ver si le ha pasado algo más. Así que vuelvo y marco su número.


  Pi... Pi... Pi...


  ---¿¡Dinde estás?!


  ---Dylan, estás borracho, así que por favor pídete un taxi y vete a casa a descansar ---lo regaño---. Deja de llamarme.


  ---¡¡Nooooo!! ¿Dóndee estás ti? ¡No estoy borrachuu, estoy estupenfandemente bien! Te has ido con el rubio ese, ¿verda? ¿Verdad que sí? ---contesta él haciéndose el enfadado y, sí, notablemente borracho.


  ---¡No! ---le contesto tajante---. ¡Ahora cuelga, llama a un taxi y vete a casa a dormir!


  ---¡No mi mientas más! Sé que estás con el rubio es...


  Escucho un ruido extraño, un golpe y la llamada se corta. Mi mente empieza a trabajar rápido, ¿qué coño acaba de pasar? Decido volver a llamar, pero su móvil aparece como apagado o fuera de cobertura. Me voy a por agua e intento no pensar en él, sin embargo, mi mente no para de dar vueltas, ¿y si no está bien? ¿Y si el golpe es porque le han robado? Lo cierto es que iba muy borracho.


  Al final mi poca moralidad gana, me pongo unas bambas en vez de los tacones, cojo mi chupa, el bolso, las llaves del coche y pongo rumbo de vuelta al local. Llego veinte minutos después, le pido al portero, que me conoce desde hace tiempo, para aparcar el coche allí, que vuelvo solo de visita rápida. Apenas son las cinco y poco de la mañana, por lo que la fiesta está en todo su apogeo. Entro y empiezo a buscar al moreno por todos lados, pero no consigo encontrarlo.


  No está con sus amigos, así que como último recurso subo de nuevo a la zona VIP, esta vez encuentro a Toni y Nora metiéndose mano uno al otro. Sonrío de medio lado ante la estampa, ellos ni siquiera me ven, así que me asomo por el balcón para buscar al moreno. Lo encuentro poco después, en uno de los sofás más alejados, está medio estirado y con una chica intentando meterle mano, si no fuera porque veo que está completamente quieto hubiera pensado que era algo mutuo.


  Avanzo rápido hacia él, empujando a algunas personas por el camino.


  ---¡Eh, niñata! ¡Quita tus manos de encima de él! ---grito para asustar a la chica y quitársela de encima---. Vergüenza debería darte, aprovecharte de alguien mientras está así de borracho.


  La chica, al verme llegar con la cara de mala hostia, se asusta y susurrando un «lo siento» se aleja de él. Me agacho hasta quedar a su altura.


  ---Eh..., Dylan... ---Empiezo a darle pequeños golpes en la cara---. Dylan, despierta, mírame... ---Reacciona poco a poco y me mira a los ojos directamente.


  ---Tú... ---balbucea agarrándome del cuello e intentando acercarse a mi boca.


  ---¡Ah, no! ¡Ni de coña, chaval! ---espeto de golpe, apartándome, no pienso dejar que me bese con ese aliento y sin saber si esa chica ha metido su lengua allí---. ¿Cómo te encuentras?


  ---No lo sé... Estoy un poco... ---Mis reflejos me advierten que me aparte y lo hago justo a tiempo para que no me vomite encima.


  ---Vale, comprendo ---digo con una mueca de asco---. Vamos, que te llevo a tu casa.


  ---No hace fanta, entoy perfectamente, mira... ---Intenta ponerse en pie y acto seguido, sin poder aguantarse, cae de nuevo en el sofá.


  ---Muy bien, vas a tener que ayudarme un poco con esto, machote... ---le advierto mirándolo. Aún no comprendo qué hago aquí, ni siquiera sé por qué lo ayudo, pero no puedo dejarlo solo en un momento como este---. Bien. Dylan, ¿me estás escuchando? Si es así, asiente con la cabeza, por favor. ---Él asiente---. Muy bien. Ahora te voy a ayudar a caminar hasta mi coche, ¿está claro?


  Asiente de nuevo. Coloco mi cuerpo al lado del suyo y lo ayudo a incorporarse. Lo agarro bien por la cintura, y él pasa su brazo por mi cuello.


  ---Qué bien hueles... Hueles a melocotón... ---dice metiendo su cabeza en mi pelo.


  ---¡Ohh! Venga ya, en serio.... Que me he lavado el pelo hace unas horas... ---susurro con voz de asco---. Dylan, debes concentrarte. Derecha, izquierda, derecha, izquierda.


  Así, trabajando en equipo, llegamos a la puerta de entrada donde uno de los chicos de seguridad, al ver que soy yo y el problema que cargo, me ayuda. Entre los dos lo sentamos en mi coche, él se queda dormido prácticamente al momento.


  ---Maira, ¿no vas a necesitar ayuda para subirlo hasta donde sea que viva? ---me pregunta el chico.


  ---Tranquilo, Ernesto, creo que puedo apañármelas sola. ¡Muchísimas gracias! ---digo subiendo al coche y arrancando.


  Tras quince minutos llegamos al piso de Dylan y tengo la suerte de poder aparcar en el portal. Bajo del coche y coloco mi bolso en el brazo, cierro la puerta y, respirando profundamente, abro la del copiloto.


  ---Dylan... ---murmuro suavemente---. Dylan, despierta... Necesito que me ayudes, tienes que poner de tu parte para salir del coche.


  Abre los ojos un poco y me observa, los tiene rojos.


  ---Eres muy guapa, ¿lo sabías? No sé si te lo había dicho ya. ---Sonríe apenas sin ganas.


  No puedo evitar reírme ante sus confesiones de borracho.


  ---Vamos, campeón, necesito que te concentres un poco. ---Lo agarro y lo ayudo a salir del coche---. Muy bien... Ahora voy a cogerte las llaves de tu casa, ¿vale? ---Meto la mano por dentro de su pantalón para buscarlas.


  Llegar hasta el ático y entrar en casa de Dylan resulta más duro que un safari por plena selva. Una vez dentro, lo llevo directamente al baño de la suit principal, lo ayudo a sentarse en el váter, mientras enciendo el grifo de la ducha. Acto seguido, le quito las bambas y los pantalones, dejándolo en calzoncillos, pero, justo en ese momento, Dylan se aparta de mí como acto reflejo y, apoyándose en el lavamanos, empieza a vomitar ahí mismo.


  ---Venga ya... ¿En serio? ---protesto con cara de asco por el pestazo de la pota---, Vamos a ver, Dylan... ¿Ya has acabado de vomitar?


  Asiente sin decir ni una palabra.


  ---Vale, pues ahora te toca meterte en la bañera. Déjame ayudarte.


  Con la mínima ayuda por su parte consigo meterlo en la ducha, con camiseta y calzoncillos. Veo que abre los ojos ante el contacto del agua con su cuerpo, pero se queda de nuevo apoyado en la pared.


  Decido darle un poco de intimidad en la ducha cuando compruebo que se empieza a estabilizar. Me dirijo a la puerta de la terraza para dejar entrar al perro, que me saluda muy animado. Voy a buscar agua a la cocina, bebo un vaso y con otro en la mano lo llevo hasta la habitación dejándolo en el mueble. Me doy la libertad de buscar ropa seca para Dylan; cuando la tengo, vuelvo a entrar en la ducha, pero lo que veo me clava en el suelo, con los ojos abiertos y observando cada detalle. Me lo encuentro apoyado en la pared con el chorro cayendo directamente por todo su cuerpo, la camiseta se pega a su cuerpo marcando cada musculo, noto que la garganta se me seca un poco, me permito examinarlo con detenimiento y tengo que sacar fuerza de mi yo más racional para no meterme allí con él y dejar que el agua nos haga olvidarnos de la tontería de la discoteca. Respiro hondo dos veces y por fin le digo: ---Dylan, aquí tienes un pijama seco, ¿vale? ---le informo, asiente conforme me ha escuchado---. ¿Quieres que te ayude a salir de la bañera?


  Vuelve a decirme que sí de nuevo. Me acerco a él y, teniéndole mi mano, lo ayudo a salir de la ducha. De repente, abre sus ojos y me observa, no sabría descifrar qué hay en su mirada, pero cuando quiero darme cuenta me abraza, me abraza de una manera que me deja sin saber qué hacer. Cuando reacciono, correspondo su abrazo, noto que lo hace de una manera diferente, como si realmente necesitara sentirme y no quisiera que me fuera.


  Cuando creo que tiene suficiente, lo aparto suavemente y le insisto para que se ponga el pijama. Miro mi propia ropa, mojada, es lo que tiene abrazarse a una persona completamente empapada. Salgo del baño para darle intimidad y me tomo la libertad de buscar ropa para mí. Encuentro una camiseta que me sirve de pijama, voy a la habitación de invitados para cambiarme, tiendo mi camisa para que se seque y poder ponérmela en un rato, antes de irme.


  Cuando entro de nuevo en su habitación, él sale del baño, se queda apoyado en el marco, medio dormido. Mi respiración se corta en cuanto lo miro, está guapísimo, no sé por qué ha decidido que la camiseta del pijama le sobraba y va solo con el pantalón, enseñando todo el abdomen. La garganta se me seca, carraspeo un poco, pero no puedo apartar la vista, es tan guapo con el pelo mojado y desordenado. Respiro dos veces antes de acercarme a él.


  ---Vamos... A la cama, que mañana será otro día ---le digo ayudándolo a que llegue hasta allí.


  En cuanto se queda dormido limpio un poco el baño, sé que no es mi obligación, pero necesito saber que antes de irme se lo dejo todo listo para que mañana no tenga que moverse demasiado. Sigo sin entender muy bien por qué, pero me preocupa saber si estará bien o no. Vuelvo hasta su cama, sigue dormido, respirando tranquilo.


  ---A ver cómo estás mañana, campeón ---le susurro.


  Pero me pongo delante de él sentada en cuclillas, le acaricio la cara suavemente, no puedo evitarlo. Lo estudio un poco sin dejar de acariciarlo, recordando que debajo de estos párpados se esconden unos ojos que impresionan, que detrás de estos labios se esconde una de esas sonrisas que paran el mundo. Debería levantarme y ponerme en marcha si quiero descansar un poco hoy.


  Sin embargo, cuando me incorporo noto una mano que rodea mi muñeca, me quedo quieta, sin saber qué hacer.


  ---Quédate a dormir conmigo, por favor... ---susurra Dylan sin abrir los ojos y tirando de mí.


  ---Pero, Dylan, tienes que... ---Me corta de nuevo.


  ---¡Por favor! ---insiste jalando suavemente de mí hacia la cama.


  Mi versión más racional dice que me vaya de allí corriendo, que huya ahora que aún tengo tiempo, pero, por otro lado..., por otro lado, quiero quedarme con él y este lado es el que gana las batallas, no sabría decir cómo inclino la balanza, quizás el cansancio, el alcohol que aún me queda en el cuerpo, su contacto, la manera que tiene de suplicarme que me quede. Él se aparta para dejarme sitio, soltándome, asumiendo que de verdad no voy a ir a ningún lado, y no lo hago. Entro y me estiro junto a él, su aroma me envuelve enseguida, coloca el edredón encima de ambos, como cerrando cualquier método de escape. Estoy acurrucándome un poco cuando noto que se gira para abrazarme.


  ---Maira, lo siento, lo siento por todo ---murmura en mi oído y, por un momento, no sé si lo dice por la noche que me ha dado o si hay algo más detrás de esa frase.


  


  
    Capítulo 9. Tensión

  


  Cuando abro los ojos intento ubicarme, pero su aroma me llega enseguida; Dylan. Aún noto su brazo alrededor de mi cintura y su respiración profunda. Me escapo como puedo y compruebo la hora en el despertador. Apenas son las diez y media de la mañana, pero decido ponerme en marcha, vestirme, dejarle el café hecho y lista para marcharme. Poco a poco, me deshago del brazo de Dylan, que se mueve sutilmente, me quedo quieta esperando que no se despierte, y se gira para seguir durmiendo profundamente. Cuando pongo un pie en el suelo sé que es mi momento y salgo rápido de allí. Cuando cruzo la puerta me encuentro esos ojos grandes mirándome fijamente; Jack. Me acerco para acariciarlo, no puedo irme sin hacerle un poco de caso.


  ---Vamos, campeón, seguro que tienes hambre y ganas de salir a dar un paseo ---le digo sonriendo.


  Llegamos al comedor en silencio, me voy a la cocina y, mientras preparo un café, me sorprende acordarme de dónde está todo, le pongo comida y agua limpia al perro. Me bebo el café mientras miro cómo Jack disfruta de su desayuno.


  ---Tenías hambre, ¿eh? Si me das tres minutos, me cambio y salimos a dar un paseo por la zona. Pero deberás guiarme, que soy nueva por este barrio y lo único que conozco por aquí es el veterinario y estoy segura de que no quieres que te lleve allí, ¿verdad? ---Me mira inclinando la cabeza cómicamente, como dándome la razón---. Eso es lo que yo pensaba.


  Me voy a por mi ropa, me visto, entro en el baño del pasillo para asearme un poco y hacerme una coleta alta, tras lo cual me pongo las gafas de sol. Miro el ropero y agarro una chupa de Dylan, sus llaves y mi móvil.


  ---Bien, Jack, ahora creo que deberías decirme dónde encontrar la correa. ---Él me mira y se va directo a la puerta de salida---. Sí, ya sé que quieres salir, pero tenemos que encontrar la correa para poder sacarte.


  Me pongo a buscar por los cajones de la entrada cuando el perro se acerca a una pequeña mesita del comedor, junto a la televisión, sonrío.


  ---¿La tiene allí? ---me acerco, abro el primer cajón y allí está todo---. ¡Buen chico! Pero ¡qué listo eres! ---expreso acariciándolo y haciéndole carantoñas.


  Paseamos por los alrededores un rato mientras llamo a mi amiga, sé que es pronto y me matará, pero necesito hablar con ella.


  Pi... Pi... Pi...


  ---¿Quién me llama a estas horas? ---contesta al otro lado con voz de dormida.


  ---¡Buenos días, lagartilla mía! ---contesto animada.


  ---¡Chochín! ¿Qué coño quieres a esta hora y un día de resaca? ---susurra al otro lado del teléfono.


  ---Pues, nada, quería saber cómo te había ido con Toni. Cuando volví a la discoteca os vi tan liados en vuestros asuntos que ni siquiera os disteis cuenta de que estaba allí ---me intereso.


  ---¿Volviste a la discoteca? ¿Nos viste? Pues el señor simpático no ha querido pasar la noche conmigo. No quiere acelerar las cosas. Me dieron ganas de decirle: ¡Perdona, pero es que ya te he visto desnudo y no solo una vez! ---me explica ofendida.


  ---¡Respira, cabezona mía! Todo irá bien... Aún está un poco dudoso, pero caerá a tus pies. ¡Lo sé! ---le aseguro a mi amiga por teléfono.


  ---Suerte que te tengo a ti, Chochín, que, si no, ¡no sé qué haría! Un momento. ¿Has dicho que volviste a la discoteca? ---Cae ahora en la información recibida con anterioridad.


  ---Sí.


  ---¿A qué?


  ---A por Dylan.


  ---¡¿Qué?! ¡¿Y me dejas llorarte mientras tú tienes cosas más interesantes que contarme?! ---pregunta haciéndose la ofendida.


  ---Es que no pasó nada interesante ---le quito importancia.


  ---Pero ¡si volviste a por él! ---insiste ella.


  ---Ya..., pero tampoco es que pasara nada interesante ---repito.


  ---¡Cuéntamelo y calla! No pretenderás dejarme así sin más, ¿no? ---contesta ofendida.


  ---A ver... Cuando llegué a casa empezó a llamarme y a mandarme mensajes de audio y texto. Al final le devolví la llamada para decirle que dejara de llamarme, y estaba muy borracho, el teléfono se cortó, y yo... me preocupé y claro...


  ---¡¿Volviste para buscarlo?!


  ---Ya sabes cómo soy...


  ---¡Cállate! ¡Quiero verte la cara mientras me cuentas esto! Dame veinte minutos y estaré en tu casa ---comenta emocionada.


  ---Bueno..., no estoy en mi casa... ---confieso a mi mejor amiga.


  ---¡¿Qué?!


  ---Que no estoy en mi casa. Estoy paseando a Jack, el perro de Dylan ---añado.


  ---¡¿Que sigues allí?! ---grita al escuchar esa información.


  ---¡Sí! Pero ¡qué gritona eres cuando quieres, señora! ---le reprendo riendo.


  ---Llámame en cuanto llegues a tu casa. ¡Estás avisada! Ahora, si me disculpas, tengo muchas cosas que hacer ---dice haciéndose la ofendida.


  ---¿Volver a dormirte?


  ---Sí, esa es una de ellas... ---acepta riendo con ganas.


  ---¡Hablamos luego!


  Cuelgo la llamada, sonrío al pensar en lo loca que está mi amiga. Pocos minutos después entramos en el ascensor y ponemos rumbo al ático. Al llegar suelto a Jack, que tenía muchas ganas de beber agua, me asomo para ver si el moreno sigue igual y compruebo que está completamente dormido.


  ---Compañero, voy a beberme un último café. Si tu dueño no se despierta para entonces, me iré y le dejaré otra nota, ¿vale? ---digo al tiempo que llego a la cocina---. Me siento como la mujer de Papuchi en La que se avecina..., venga a dejar notas ---me quejo mientras preparo el café.


  Pongo la radio a volumen bajo, mientras tarareo la canción sirviéndome el café. Salgo a la terraza con las gafas de sol puestas y los auriculares conectados al móvil. En pocos minutos ya estoy acomodada, mirando al perro, haciéndole señales y cantando una de mis canciones favoritas de Bruno Mars.


  
    «I'm too hot (hot damn),
 called a police and a fireman.

  


  
    I'm too hot (hot damn),

  


  
    make a dragon wanna retire man.

  


  
    I'm too hot (hot damn),

  


  
    say my name you know who I am I'm

  


  
    too hot (hot damn)

  


  
    Am I bad 'bout that money Break it down». [1]

  


  Escucho que algo se mueve a mi espalda y, con el susto, dejo de cantar de golpe.


  ---No pares, lo estabas haciendo genial ---dice Dylan con una media sonrisa y cara de estar muy cansado---. Seguro que si Bruno Mars te viera querría tenerte en su banda.


  ---Buenos días. ---Sonrío, me levanto de la silla y me acerco a él.


  Jack llega primero, y Dylan lo acaricia un poco y luego, sabiendo que el día anterior la ha liado bastante, me mira enfrentándose a lo que tenga que ser.


  ---Esto... ---empieza a decirme.


  ---¿Cómo te encuentras? ¿Quieres café? ¿Ibuprofenos? ¿Un hacha para arrancarte la cabeza? ---pregunto aguantándome la risa.


  Dylan esboza una sonrisa.


  ---Realmente lo siento. No sé cómo pude acabar así de mal... ---Niego con la cabeza---. Bueno, sí sé cómo: bebiendo más de lo normal. Pero, o sea, otras veces he bebido más y he aguantado el doble...


  ---Bueno..., quizás cenaste menos de lo normal o a saber. A todos nos puede pasar alguna vez ---le quito importancia mientras entro al salón, seguida muy de cerca por él.


  ---¿Puedo preguntarte cómo llegué hasta aquí? ---Se sienta en el sofá y me observa esperando la respuesta.


  Me quedo apoyada en la pared enfrente de él, poniendo una distancia razonable entre nosotros porque, ahora que pienso con claridad, me da miedo mi reacción, la suya, todo, porque no sé si quiero seguir frenando lo que está empezando a sentir mi cuerpo.


  ---¿Versión corta o larga?


  ---¿¿Da para una versión larga?? ---dice tapándose los ojos. Se le ve realmente avergonzado---. ¡Dios! Ya que voy a pasar vergüenza cuéntame todos los detalles.


  ---Bueno, verás. Yo estaba en mi casa, me fui antes de tiempo de la discoteca porque estaba cansada ---miento empezando la historia--- y entonces...


  Le cuento todo: las llamadas, el audio, los mensajes, la chica acosadora, la llegada a su casa, la ducha, aunque me salto la parte en la que hemos dormido juntos, y cuando acabo doy un trago largo a mi café.


  ---Pero también hemos dormido juntos, ¿no? ---Casi me atraganto al escuchar esa frase.


  ---Sí, bueno... Tiraste de mí y me hiciste dormir a tu lado ---explico mirándolo a los ojos directamente para ver su reacción.


  ---Realmente lo siento. No quiero que pienses que soy un loco o que suelo hacer estas cosas. Soy muy responsable. ¡En serio! ---argumenta.


  ---Dylan, no lo dudo ---lo tranquilizo y noto cómo se relaja un poco.


  ---¿Qué hora es? Debería sacar al perro y darle de comer. ---Se levanta de golpe del sofá.


  ---Tranquilo, está todo hecho ---le contesto---. ¿A que sí, campeón? Nos hemos pegado un buen paseo esta mañana. ---Miro al perro, que está observándonos desde el rincón de su sofá.


  ---Eres increíble, en serio... ---Se acerca peligrosamente a mí, contemplándome de una manera que me seca la garganta, sus ojos me atrapan al segundo.


  Tengo que controlar las ganas tremendas que me impulsan a acortar la distancia que hay entre nosotros y rozar sus labios, solo para saber qué se siente, saber qué sabor tienen. Pero retiro la idea de mi cabeza enseguida, y justo en ese preciso momento, mi móvil empieza a sonar. Miro la pantalla; Jairo.


  ---Tengo que contestar, lo siento. ---Salgo al balcón mientras lo hago.


  Me muevo por la terraza y noto su mirada puesta en mí, intento serenarme y escuchar las indicaciones de mi jefe. Entro poco después de nuevo al comedor, y él me estudia unos segundos.


  ---Lo siento, Dylan. Tengo que irme urgentemente al trabajo. Ha surgido un problema ---le explico, voy directa a mi bolso y lo agarro colgándolo en mi hombro. No espero a que diga algo ni a que se queje, simplemente desaparezco antes de crear una escena que me obligue a quedarme---: Me alegro de que por lo menos sigas vivo y tengas color en la cara. ---Me giro justo en ese momento saliendo por la puerta.


  Cuando llego al ascensor me apoyo en la pared. Tengo mil sentimientos viajando por mi cuerpo, de arriba abajo, dejándome desarmada. No puedo creer que haya pasado la noche con un tipo que apenas conozco, pero supongo que contra los impulsos humanos una no es capaz de mandar. No recuerdo haber hecho nunca nada parecido por nadie, solo con mi círculo más cercano y cerrado. Dylan está empezando a meterse poco a poco en mi vida, de una manera para la que no estoy preparada, dejándome desarmada y expuesta al mundo, y eso, eso me preocupa, no me gusta. Siempre he sido una chica fuerte, ningún chico había conseguido de mí más de lo que a mí me daba la gana. Pero él... ha provocado que esté pendiente del móvil prácticamente veinticuatro horas durante esos últimos días, cuando siempre era yo la que mandaba un mensaje y los chicos esperaban. Me he dejado camelar y, por encima de todo, ha conseguido que sienta celos. Yo, que nunca he tenido celos de nadie, que he sabido arreglarme la vida prácticamente sola y que he aprendido a valorarme mucho a mí misma.


  Niego con la cabeza al salir del ascensor y me dirijo a mi coche. Pulso el botón del mando a distancia y al llegar abro la puerta del piloto para lanzar con fuerza y rabia el bolso y la chaqueta al interior del coche, dejándolo en el asiento del copiloto. Apoyo mi frente en el coche, necesito sentir ese contacto frío para poder recuperar la poca cordura que me queda, dejando que mi mente se pierda un rato en mis pensamientos.


  Noto que una mano agarra la mía y me asusto, pero, antes de que pueda hacer nada, me obliga a girarme para encontrarme de frente con los brillantes ojos azules de Dylan. Tiene las mejillas sonrojadas y la respiración entrecortada.


  ---No puedo aguantarlo más ---dice con voz ronca sin apartar la mirada de mis labios.


  


  
    Capítulo 10. Volar

  


  Sin darme tiempo a entender nada de lo que está pasando se acerca a mi boca, besándome sin que yo pueda resistirme. Pero ese contacto, que empieza siendo inesperado, se va convirtiendo poco a poco en algo a lo que no puedo ponerle nombre, consigue que mis pensamientos de hace pocos minutos atrás desaparezcan.


  El beso en un principio es lento, suave, saboreando cada rincón del otro, lleva una de sus manos a mi cintura para apretarme más a su cuerpo, y yo dejo que mis manos viajen libres hasta su pelo y le doy un pequeño tirón, eso parece despertar algo en Dylan, porque el contacto empieza a ser más profundo, exigente, fuerte, donde una guerra interna de cosas sin decir toma el control de una manera pasional, con necesidad. Me aferro más a él, pegándome, como si nuestros cuerpos fueran a fusionarse en cualquier momento, nuestras respiraciones se vuelven entrecortadas y me muerde el labio, no me hace daño, pero sí enciende una chispa entre nosotros haciéndome gemir en su boca.


  Sonríe sin dejar de besarme, su mano libre se coloca estratégicamente en mi pelo, tirando de mí hacia atrás, separando por un momento nuestras bocas deseosas, haciéndonos respirar con dificultad, abro los ojos para encontrarme con su mirada ardiente y, antes de que pueda ni pensar, sus labios vuelven a estar pegados a los míos.


  ---Quiero más... ---susurra con la voz ronca, exigente.


  Y la temperatura de mi cuerpo sube de repente Esa orden, clara, silenciosa, provoca que mi cuerpo se encienda al instante, siento que me sobra todo mientras me voy calentando por momentos. Pegándome más a él sin cortar el contacto, meto mi mano por debajo de su camiseta para arañar su espalda, esa que tengo ganas de recorrer desde hace horas.


  Parece que le gusta eso porque su mano baja hasta mi pecho y lo aprieta, haciéndome temblar ante el contacto, aun siendo por encima de la camisa puedo notar cómo su mano ardiente enciende la mecha de mi cuerpo.


  Pero un sonido, una vibración, rompe el momento, mi móvil está sonando en mi bolsillo trasero. Me separo de él levemente, intentando conseguir un poco de espacio personal para recuperar el aliento, pero apenas me permite hacerlo. Contesto sin mirar quién es.


  ---¿Diga?


  ---Maira, tienes que venirte ya. ¡Tienes que llegar lo antes posible!


  Es James y su voz me trae de un soplido de nuevo a la realidad de mi vida, mi interior se retuerce al recordar lo mal que me porté ayer con él. Miro de frente para encontrarme con esos ojos azules de mirada ardiente, pero lo empujo un poco para ganar espacio personal. Dylan me observa confundido.


  ---¿Tiene que ser ya? ---pregunto.


  ---¡Ya me explicarás tú qué tienes que hacer a esta hora de la mañana! En serio, esto es muy importante y si no fuera así no te insistiríamos tanto, pero necesito que recojas a Toni y lleguéis lo antes posible aquí ---me recalca, explicando todo el trayecto que tengo que hacer. Cuando el rubio insiste de esta manera es porque sigue órdenes directas de Jairo y eso está por encima de todo lo demás en este momento.


  ---Está bien... ---susurro.


  ---Hasta ahora. ---James corta la llamada.


  ---¿En serio tienes que irte? ---masculla Dylan volviendo a acortar la distancia entre nosotros, empezando a besar mi cuello.


  ---Sí, es totalmente cierto ---le contesto mientras cierro los ojos e intento centrarme en mi marcha---. Dylan... ---susurro de una manera muy floja.


  Noto que sonríe sin separarse de mi cuerpo, de hecho, sus labios empiezan a subir hasta llegar de nuevo a mi boca, soy incapaz de apartarlo y dejo que vuelva a invadirme, me dejo besar y llevo mis manos a su pelo de nuevo cuando recuerdo que tengo que centrarme y ser fuerte. Lo aparto suavemente, y él sonríe de medio lado.


  ---Tengo que irme y es en serio ---lo amenazo, pero es más un murmullo, intento no mirarlo de nuevo directamente a ese mar azul para poder ser firme en mi decisión.


  ---Bueno... Solo quería que antes de que te fueras supieras lo agradecido que estoy de que cuidaras de mí ayer. ---Asiento nerviosa y esta vez sí lo miro.


  Carraspeo antes de volver hablar.


  ---Bien... Bueno... Ya nos veremos... ---Subo al coche alterada y cierro la puerta evitando cualquier contacto con él.


  Dylan sonríe al otro lado del cristal y, guiñándome un ojo, se gira para volver a entrar en el edificio. Cuando desaparece de mi vista empiezo a respirar con normalidad, apoyo la frente en el volante y me repito una y otra vez lo tonta que puedo llegar a ser. Arranco el coche cuando consigo tranquilizarme, mientras llamo a Toni para avisarlo de que pasaré a recogerlo por su casa en unos quince minutos.


  Llegamos a la nave juntos, aún falta Nora. Cuando llega se sienta a mi lado y me pelliza de manera amistosa, y eso que aún no sabe toda la historia. Jairo empieza en cuanto todos lo miramos.


  ---Bien, chicos, estamos todos aquí reunidos porque esto es relevante. Creemos que tenemos algo importante sobre el caso Pérez. Resulta que, como sabéis, hemos pinchado uno de los teléfonos y están hablando de que en este próximo año van a hacer... ¡la mayor carga de coches de los últimos tiempos! ---anuncia---. ¡Y nada más y nada menos que la sede en Barcelona será la encargada de recibir esta gran cantidad!


  »Esto hace que todo tome un rumbo diferente, puesto que antes contábamos con una cantidad inferior de coches. Vamos a empezar a dividir todo esto de otra manera: vamos a infiltrar a alguien directamente en la junta, por lo que habíamos planeado, antes simplemente iba a ser Toni el infiltrado. ---Nos mira a todos.


  »La situación será la siguiente: Toni está dentro como jefe de seguridad y, gracias a él, controlamos todo lo que entra y sale de la empresa; eso nos facilita las cosas. Adrián, Dani, Marc o quizás Hans serán esporádicos, extras en el equipo de limpieza, pero de eso ya se os informará, chicos. Bien, la parte importante viene ahora... Maira, esto te afecta más a ti.


  Me quedo callada, estaba algo desconectada, pero esto me hace volver de golpe a la realidad.


  ---¿Qué quieres decir con que me afecta a mí más? ---pregunto seria.


  ---Bueno, eso voy a explicar ahora mismo. ---Me mira y luego a los demás---. A partir de la semana que viene te incorporarás como la señora Blanca Vélez en la empresa. Serás parte de la junta. Volveremos con la idea inicial de infiltrarte y que cojas confianza con el señor Pérez, y Nora será tu secretaria, Begoña Suárez, la cual te acompañará a todas las reuniones.


  Cojo aire intentando digerir lo que acaba de decir, miro a mi amiga de reojo, que me está observando.


  ---¿Por qué tengo que infiltrarme de nuevo allí? Es decir, sé que lo iba hacer de todos modos de una manera u otra, pero... ¿en serio?


  ---Sí. Quiero que te reconozca, que se acuerde de ti... Quiero que juegues con la ventaja de que él siente una atracción hacia ti para sacar toda la información posible.


  Decido no hacer más preguntas, quieren aprovechar el primer contacto que tuve con él en la fiesta para hacer que nos explique todo lo que pasa en su empresa, asiento con la cabeza, y Nora me agarra la mano para darme ánimos, sé que es mi trabajo, pero infiltrarse siempre es entrar a formar parte de un mundo paralelo: una gran mentira.


  ---¿A dónde crees que vas, señorita? ---dice Nora agarrándome en cuanto pongo rumbo a mi coche, me giro encontrándome con su mirada divertida, y a mí me da la risa floja---. Creo que tenemos muchas cosas de las que hablar, así que puedes darle las llaves de tu coche a Toni, que él lo dejará en tu casa, y tú te subes al mío porque nos vamos a pasar una tarde de chicas.


  Él se acerca en ese momento hacia nosotras, nos mira más serio de lo normal, intento estudiar la tensión que hay entre ellos, pero habla antes de que pueda decir nada.


  ---¿Nos vamos ya, Maira? ---pregunta.


  ---Pues... ---Miro a la rubia que me pone ojitos para que me vaya con ella---. Te doy las llaves de mi coche, te lo llevas, y Nora me dejará allí para recogerlo.


  ---Vale. ---Las miró---. Pásate por mi casa cuando volváis y si queréis podéis quedaros a cenar conmigo.


  Nora lo mira con cara de pocos amigos. Me quedo observando desde la lejanía mientras ella se va sin contestar a su pregunta. Lo mira con cara de pocos amigos y, sin decirle adiós, se dirige a su coche.


  ---¡¿Y ahora qué coño le he hecho?! ---inquiere Toni mirándome frustrado.


  ---¡Pues dejarla ayer tirada después de darle esperanzas! ---contesto, remarcando lo obvio.


  ---Pues..., ¡arrrg! ¡Es tan complicada cuando quiere! ---espeta entrando en el coche y dejándome sin opción de rebatir, cosa que me hace sonreír.


  Me subo en el vehículo de mi amiga, y nos vamos a uno de nuestros restaurantes favoritos para poder hablar tranquilas.


  ---Tienes que darle tiempo. ¡Te lo dije ayer! Está por ti, pero tienes que tener paciencia ---le digo mientras acabo con el primer plato, entorna la mirada, trago con dificultad y añado---: Lo sé, lo sé, cuando quiere es un cabezón, pero, si te dijo que lo quería intentar, ¡es porque es así!


  ---Ya, pero es tan difícil... Si ya lo tenemos todo hecho, nos conocemos desde hace años y sabemos mucho el uno del otro.


  ---Lo sé, pero tienes que darle un poco más de tiempo ---insisto para tranquilizarla.


  ---Bueno, deja de hablar del tonto de Toni y cuéntame, por Dios, qué pasó ayer.


  Y mientras avanza la comida entro en detalles de lo sucedido, me encanta porque Nora es capaz de hacer que cada pequeña cosa sea la más emocionante del planeta.


  ---¡Madre mía! Chochín, ¡por Dios! Llámalo ahora al salir, y yo te dejo en su casa. ¡Tienes que consumar ya de ya! ---Se emociona.


  ---¡No y no! ---contesto enseguida---. No pienso enviarle ni un triste mensaje, no quiero ir detrás de nadie básicamente porque yo no soy así. ¡Si realmente quiere algo ya me dirá él el qué!


  ---¡Cómo eres! Luego vendrá una lagarta como la de ayer, se lo tirará antes que tú y luego te quejarás.


  ---Cariño mío ---digo con ironía---, ya han habido muchas antes que yo y habrán muchas más después.


  ---Bueno, pero mientras puedas... ¡Una Ducati como esa no se encuentra todos los días! ---Mueve las cejas cómicamente, y le lanzo una miga de pan que hay en la mesa.


  Me mira haciéndose la ofendida unos segundos, enseguida nos da la risa floja. Cuando la comida acaba, decidimos dar por finalizado el día de manera redonda e ir al cine para desconectar por unas horas. Le envío un mensaje a Encarna porque sé que, aunque no me lo diga, se preocupa y ya son muchas horas sin saber nada la una de la otra.


  
    MAIRA:

  


  
    Encarna, no te preocupes por mí, ¡todo está bien! Voy a ir a los cines del Clot, que son los más pequeños de la zona, para estar tranquilas mirando a nuestro querido Channing Tatum. Voy a ir con Nora. Cenaremos con Toni.

  


  En cuanto llegamos a la taquilla, un chico nos sonríe mientras nos cobra las entradas y, sí, hemos decidido ver Infiltrados en la Universidad, nada como Channing Tatum para hacernos olvidar lo que pasa en nuestras vidas diarias.


  Salimos emocionadas de la sala, parecemos dos adolescentes con las hormonas revolucionadas, que si el guaperas esto..., que si cuando ha pasado aquello...


  ---¡Maira! ---grita alguien cuando estamos a punto de entrar en el parking de arena donde hemos aparcado el coche.


  Esa voz, mi corazón se acelera unos segundos, ¿qué hace aquí? ¿Y por qué tiene que aparecer ahora? Miro de reojo a Nora, que sonríe.


  ---Mierda... ¿Qué hace aquí? ---digo susurrando.


  Nora hace una mueca con la cara, y le pido que me espere en el coche, me saca la lengua y se va hacia el final del parking. Respiro profundamente mientras espero a que él llegue, girándome para enfrentarlo, y él me mira fijamente con esa intensidad tan suya que hace que mi corazón se acelere. Un amigo suyo se ha quedado esperando a la salida del aparcamiento, con el móvil en la mano. Dylan llega hasta mí, me muevo alterada, cojo aire y lo espero fingiendo no estar para nada nerviosa.


  ---¿Qué haces por aquí? No sabía que saldrías hoy ---dice cuando llega, sonriendo peligrosamente.


  ---Ni yo que hoy tendrías fuerzas para salir de casa ---contesto irónicamente, pero no puedo evitar derretirme un poco ante esos ojos---. ¿Qué haces aquí?


  ---Qué graciosa, ¿no? ---replica, al tiempo que acerca peligrosamente su mano a la mía, rozándola sutilmente---. Con mi amigo, hemos venido a ver una película para distraernos un poco.


  ---Lo mismo he venido yo a hacer con mi amiga... ---contesto retirando la mano disimuladamente, aunque es evidente que estoy algo incómoda.


  ---¿Podemos hablar un momento? ---Me mira directamente a los ojos, intento ignorar la marea confusa de sentimientos que crea en mi interior.


  ---¿Y ahora qué estamos haciendo? ---pregunto sin apartar los ojos.


  ---¿Podemos movernos un poco más hacia ese lado? ---me pregunta indicando el espacio entre dos furgonetas que hay a nuestra derecha.


  Dudo unos segundos, pero todo él acaba convenciéndome rápido, asiento, y nos escondemos allí, lejos de las miradas de nuestros amigos.


  ---Tú dirás.


  ---¿Tienes planes esta noche? ---pregunta.


  ---Sí. ---Asiento sin más, siento que se me seca la garganta y me paso las manos por el pantalón como si me sudaran por culpa de los nervios que está creando en mi cuerpo él.


  ---¿Eso incluye todo el tiempo? Me refiero..., si has quedado para cenar podríamos quedar luego... ---Y coloca distraídamente uno de los mechones que se me habían escapado de la coleta detrás de la oreja y luego baja lentamente su mano hasta posarla con suavidad en mi cuello, provocando un escalofrío que recorre toda mi espalda.


  ---Dylan, yo... ---Respiro hondo, intento pensar con claridad, pero sus caricias me distraen---. ¡No sé qué estás haciendo conmigo! ---me quejo en voz alta, y él sonríe ante esa afirmación.


  ---Venga..., podemos ir a donde tú decidas. Podemos ir a tomar algo o a pasear o hacer lo que te apetezca ---dice sin quitar la mano de mi cuello, subiéndola peligrosamente hacia mi boca.


  ---Dylan... ---Cierro los ojos para no quedarme más hipnotizada por él---. Tengo que cenar con Toni y no sé a qué hora podría estar disponible.


  ---Preciosa ---pronuncia acortando la distancia que hay entre nosotros---, puedo esperar hasta la hora que me digas ---susurra en mi oído arrastrando las palabras de una manera que hace que abra mis ojos y lo mire directamente, mientras mi respiración empieza a acelerarse.


  Cuando nuestros ojos se conectan muerdo mi labio inferior, su perfume me rodea enseguida, cierro los párpados de nuevo para ver si puedo centrarme, pero su mano aprieta suavemente mi labio inferior liberándolo de mis dientes. Los vuelvo a abrir para ver que está muy cerca. Sin poder evitarlo, mis manos viajan hasta su pelo, bajando y posándose en su nuca, para acabar de romper el espacio que nos separa, uno mis labios con los suyos.


  Dylan me empuja suavemente para apoyarme en la furgoneta, yo lo agarro con ganas aceptando el acercamiento, mientras nuestras bocas se saborean con desespero, de nuevo me encuentro en medio de un huracán al que no sé cómo he entrado, pero disfruto de la sensación de volar. Se apoya contra mí, besándome con más ansiedad, la leve barba de pocos días me raspa, sin embargo, contra todo pronóstico, adoro la sensación que despierta por todo mi cuerpo.


  Sus manos empiezan recorriendo mis curvas con ganas, me hace gemir en su boca cuando llega a mi pecho y lo aprieta, provocándome un estremecimiento que nace en mi ombligo y acaba dándome un leve calambre en mi zona sensible. Pero justo en ese momento, cuando olvido que estamos en un parking en mitad de Barcelona, el móvil empieza a vibrar en mi bolso.


  ---Dylan..., Nora me está esperando... ---susurro apartándolo de mí porque sé que esa es ella sin necesidad de mirarlo.


  ---Dime que podemos quedar esta noche ---ruega volviendo a cortar el espacio que hay entre nosotros, rozando mis labios en cada palabra.


  ---... ---Lo dudo, pero esta vez lo miro directamente a los ojos y soy incapaz de rechazar nada ante esa mirada---. Está bien. A las once en la coctelería del paseo marítimo, ¿vale?


  ---¡Perfecto! ---Muerde mi labio inferior, haciéndome perder la cordura por unos segundos, volviendo a besarlo.


  Pero esta vez sí que gano mi batalla interna y me aparto sonriendo.


  ---Tengo que irme, Nora está esperando... ---Empiezo a avanzar de nuevo hacia ella.


  Dylan me agarra de la muñeca y tira de mí hacia su cuerpo, acercándose peligrosamente a mí.


  ---Allí estaré esperándote ---sentencia besándome por última vez.


  Esbozo una sonrisa a la vez que me besa, él me suelta a regañadientes y, cuando empiezo a avanzar, me da una cachetada amistosa en el trasero, pillándome por sorpresa. Me giro justo cuando salimos de entre las dos furgonetas y guiñándome un ojo se va con su amigo. Llego pocos segundos después al coche, donde Nora esta con el móvil en la mano e interrogándome con la mirada.


  ---¡No quiero que digas nada! ---exclamo en cuanto me subo---. ¡Arranca y vamos a casa de Toni!


  Nora asiente sonriendo, pero me mira.


  ---Este chico tiene un imán para saber dónde estás. Pero, vamos, yo si fuera tú no hubiera salido de... ---Corta la frase en cuanto le lanzo una mirada seria. Me mira de vuelta y ante mi amenaza silenciosa no puede evitar reír---. ¡Ya arranco! ¡Tranquila!


  



  

    Capítulo 11. La realidad


  


  Llegamos a casa de Toni poco después, me cuesta convencer a mi amiga de que se quede con nosotros, pero al final acepta y entramos juntas, Toni ya está preparando la cena y nos sirve vino en cuanto entramos. Los primeros momentos son algo incómodos entre Nora y él, sin embargo, poco a poco todo vuelve a rodar como siempre. Mi mente, que parece ir por libre, me hace estar constantemente pendiente del móvil, pensando en si debería ir o no a la cita, si es buena idea acercarme a él, dejar que entre en mi vida, aunque eso sea simplemente dejarlo asomarse leve y esporádicamente. Pero mis amigos se encargan de hacerme volver a la realidad, cenamos de maravilla y, llegadas las diez, Nora se despide. Mientras dejo que se despidan me voy a la cocina, me preparo un té y dejo que mi mente se vuelva a debatir entre ver al moreno o no.


  ---Pequeña, ¿me puedes contar ya de una puñetera vez qué te pasa? ---pregunta sentándose en el mármol de la cocina, pillándome por sorpresa, justo a mi lado.


  ---Pues... ---Y, como sé que a Toni no puedo ocultarle nada y que una opinión masculina no me vendría mal, se lo explico---. Es sobre un chico.


  ---¿Un chico? ¿Qué chico? ¿James? ---pregunta de repente interesado.


  ---No, no es James ---empiezo a explicarle la historia, intento resumirla hasta llegar a lo ocurrido hace unas horas


  ---Bueno, ¿quieres mi opinión? ---dice Toni---. Si realmente te gusta y te sientes atraída por él no pierdas la oportunidad... También creo que debes ir con calma y no jugarte nada por un chico que no conoces del todo. Simplemente pasarlo bien. ¡Disfruta de la vida, pequeña! Como tú me dijiste hace unas semanas atrás, ¡mereces ser feliz! ---Se baja del mármol colocándose a mi lado y me abraza por los hombros. Pongo la cabeza en su hombro---. Déjate llevar. Si te gusta será por algo.


  Levanto un poco la cara y le doy un beso en la mejilla, al tiempo que lo abrazo por la cintura, el típico abrazo estilo oso que todos necesitamos alguna vez.


  ---Pero no sé si quiero quedar con él hoy, es algo que... ---intento explicarme.


  ---Yo opino que deberías, que no tienes que tenerle miedo a nada, disfruta de la vida, pero, por otro lado... ---continúa y me mira apartándose un poco de mí---. Si eso te va a hacer estar incómoda quizás no deberías quedar con él, dile que se ha alargado la noche y meditas con la almohada.


  Asiento, creo que de verdad necesito pensar sin tener su mirada intensa en mí, sin dudar de lo que pasa por mi cabeza, en si quiero o no conocerlo más, en si lo dejo entrar un poco en mi vida o por lo contrario lo alejo.


  ---¡Venga! Si no vas a quedar con él, quédate hoy a dormir aquí ---se ofrece Toni---. ¡Así desconectas un poco, y Encarna no te da la brasa!


  ---Ya van dos días sin dormir en casa ---digo.


  ---¡Venga! Una noche de hermanos no nos vendrá mal ---me suplica.


  Pienso un momento y es cuando sé que tiene razón; necesito desconectar. Además, si de verdad lo que quiero es que las cosas con Dylan funcionen debería dejar el tema citas, porque así es como se empieza a indagar más en la otra persona; encuentros íntimos. Así que, quizás incitada un poco por la invitación de Toni, por mis dudas y por una conducta típica de niña de quince años; decido no asistir a la cita.


  ---¡Está hecho! Voy a llamar a Encarna. ---Me separo de Toni y cojo el teléfono fijo.


  Después de avisar a Encarna, la cual me regaña, me anima a que la siguiente sea en casa para ella poder ver a su niño, tras lo cual nos despedimos. Por suerte, tengo algo de ropa y cosas en casa del moreno, así que me ducho en lo que él prepara las palomitas. Cuando bajo nos sentamos juntos en el sofá y empezamos a ver una película. Cerca de las once de la noche, mi móvil empieza a vibrar. Cansada, le envío un mensaje.


  

    MAIRA:


  


  

    Me ha surgido algo, no voy a ir.


  


  Acto seguido apago el teléfono para dejar de recibir sus llamadas, evitar leer su respuesta y caer en su trampa. Nos quedamos medio dormidos en el sofá y, cuando nos vamos a la cama, enciendo el móvil. Tres horas después de mi mensaje tengo una acumulación importante de wasaps, además de seis mensajes de texto que me avisan de varios intentos de llamadas de Dylan.


  

    DYLAN:


  


  

    Estás de coña, ¿no?


  


  

    ¿¿¿Maira???


  


  

    ¡¡¡Enciende el puñetero teléfono!!!


  


  

    ¿¿¿En serio me has dejado tirado???


  


  

    ¡¡Dónde coño estás!!


  


  

    ¡¡¡Me cago en todo..., Maira!!!


  


  Los leo todos, siendo consciente de que a él le aparecerán como recibidos y leídos, pero no contesto.El siguiente día, junto con Jairo y Nora, empezamos a trabajar en la sala de reuniones con la chica que nos lleva los estilismos, Laura, para poder preparar nuestro nuevo papel de infiltradas. Durante todo el día no paramos casi para comer, Jairo nos enseña el concepto de la empresa, James nos habla de los programas y la versión técnica de lo que vamos a presentar. Y Dylan parece no cansarse, intenta en varias ocasiones ponerse en contacto conmigo, hasta que parece que tiene claro que no voy a contestar y desiste.


  Por mucho que tenga ganas de hacerlo, por vibrantes que sean las sensaciones que provoca en mi cuerpo, creo que lo mejor es no dejarlo acercarse más, no quiero hacerle daño a alguien que no lo merece. Sé que tiene elección propia, sé que debería ser más fría, pero he sufrido muchas pérdidas en la vida que me han marcado, que me han convertido en la mujer independiente y fuerte que soy hoy. Si dejo que él entre, algo me dice que no será solo para unas horas de diversión y, como decía siempre Encarna: «es mejor prevenir que curar», y eso es lo que he decidido con Dylan.


  El viernes, sábado y domingo los dedicamos por completo a nuestra formación. Crear los perfiles, aprendiendo cómo actuar delante de un gran grupo de empresarios y hacerles creer a todos que entendemos totalmente de lo que estamos hablando, además de aprender a comportarnos como si fuéramos las empresarias más importantes del país.


  Veo pasar los edificios de Barcelona por la ventanilla, noto la mano de Nora apretando la mía, el corazón me va a toda velocidad. Lunes por la mañana y, después de ultimar detalles en la nave, ya vamos de camino a nuestra misión de infiltradas.


  Llevamos el maletero lleno de bolsas y cosas: trajes de chaqueta caros, zapatos, bolsos y, justo a nuestro lado en la parte delantera, maletines completos con carpetas y papeles sobre la empresa y el nuevo proyecto con el que nos presentaríamos.


  Junto a todo eso, James nos ha entregado dos teléfonos móviles completamente nuevos, los que se supone que están equipados para parecer que son realmente de las personas que fingimos ser.


  Me giro para mirar a mi amiga, me sonríe igual de nerviosa. Hans, el chófer, nos guiña un ojo antes de frenar delante del edificio.


  ---Empieza el juego ---susurra Nora justo cuando él abre la puerta.


  Íbamos vestidas cada una con uno de nuestros nuevos trajes: yo uno de color gris con una camisa rosa, y Nora con un traje negro y camisa blanca. Ambas con un recogido elegante en el pelo, digno de salir en una portada de moda, y luciendo unos preciosos tacones.


  Cogemos cada una nuestro maletín, los nuevos bolsos donde estaban todos los documentos falsos (DNI, tarjetas de crédito, etc.) y los nuevos teléfonos. Cuando salimos por completo del coche, Hans silva y nos hace sonreír, calmando un poco nuestros nervios. Nos despedimos de él y entramos juntas por el gran portal.


  Enseguida aparece un chico de unos dieciocho años con pinta de becario que nos acompaña hacia la sala de reuniones donde ya nos estaban esperando. Al entrar nos encontramos con una gran sala con una mesa de forma ovalada, rodeada por ocho hombres y encabezando la reunión el señor Luis Pérez, que cuando conecta su mirada con la mía sus ojos se iluminan por unos segundos. Todos y cada uno de ellos se giran para estudiarnos; algunos sonriendo, otros dudosos.


  Cuando noto la mirada del presidente fija en mí, automáticamente mi mente viaja a otro lugar y momento. Recuerdo mi primer contacto con Dylan, el mismo día que conocí a Luis, y a partir de ese momento todos y cada uno de los recuerdos llegan a mi cabeza como un rayo. Me quedo traspuesta unos segundos, pero un suave codazo de Nora me hace volver a la realidad. Centro mi mente y empiezo a hablar.


  ---Buenos días, caballeros, mi nombre es Blanca Vélez, y esta es mi mano derecha, Begoña Suárez. Como todos sabéis, soy un nuevo miembro de la junta de la empresa. Mi finalidad en ella será fácil: ayudar a ganar más dinero y facilitar las cosas a todo el mundo ---empiezo a explicar fingiendo que sé de qué hablo, con mucha seguridad, miro directamente a los ojos a cada uno de los miembros mientras coloco el maletín en la mesa, y Nora se sitúa justo a mi lado---. No nos subestiméis, hemos ayudado a remontar a empresas casi en la ruina. Nos gustan las cosas limpias. Si algo funciona mal simplemente lo apartamos. Nosotras, caballeros, no nos andamos con juegos.


  Todos nos observan con atención y los ojos bien abiertos, Luis sonríe satisfecho ante mi discurso.


  ---¿Alguien tiene algo que decir? ---Todos niegan a la par---. Bien, ahora, por favor..., ¿Ned? ---pregunto girándome a mirar al becario que sigue en la puerta esperando, y se sobresalta un poco al escucharme dirigirme a él directamente---. ¿Podrías traernos dos sillas? ---le pido con un tono de amabilidad que lo hace sonreír tímidamente, asiente y se va a por ellas.


  El resto de la reunión sigue sin ningún problema, los miembros de la junta se presentan explicando su función en esta gran empresa y enseguida nos ponen al día con los puntos importantes a tratar. Cuando la reunión acaba, Luis me pide que me espere un momento, le indico a Nora que aguarde en la puerta, junto a Ned, que será el encargado de enseñarnos el edificio y nuestros despachos.


  ---Blanca, es un gusto volver a encontrarme con usted.


  ---Lo mismo digo, Luis. ---Finjo una sonrisa---. Cuando me comunicaron que me había contratado al principio no lo creía, pero luego la verdad es que me gustó mucho la idea. Creo que puedo aportar muchas cosas nuevas a la empresa y, bueno, a la gente que trabaja en ella ---digo guiñándole el ojo y saliendo por la puerta.


  Ned nos hace un pequeño tour por el edificio y nos presenta a los jefes de departamento, observamos con detalle cada rincón porque, cada puerta, cada pequeño detalle de los almacenes es importante. Hasta que llegamos al jefe de seguridad; Toni, que lleva infiltrado un tiempo, y fingimos a la perfección que es la primera vez que nos vemos.


  La semana va pasando y, aunque intento centrarme, hay una pequeña parte de mi cabeza que no deja de sobresaltarse cuando escucho el móvil, pensando que podría ser Dylan, cosa que no pasa ni una de las veces. Estoy concentrada delante del ordenador cuando Nora entra al despacho cerrando la puerta tras de sí.


  ---Tía, suerte que entras. Cierra la puerta. ---La miro con preocupación porque justo estoy encontrado pequeñas cosas que me ponen la mosca detrás de la oreja---. Resulta que casi todas las rutas y las compra-ventas las siguen llevando desde la otra empresa que tienen contratada. Ahora estaba revisando todos los documentos que me han ido enviando y resulta que muchas de las cosas que nosotros pensábamos son erróneas. Luego mandaré llamar a Toni y así se lo comentaré, a ver qué puede encontrar él ---expongo, ella mira los informes y papeles que le enseño con detenimiento.


  Ciertamente, esto es un contratiempo, porque tenemos planeado sacar una determinada carga de coches de estos edificios, hemos cuadrado las horas, los días, las marcas y cómo cubriríamos las faltas, pero no contábamos con otra empresa externa llevando el papeleo de parte de las cargas por otro lado.


  ---Vale, avísame, y lo llamaré por el teléfono para que suba. ---Acto seguido me enseña un sobre que tiene en la mano y me lo entrega---. Esta es nuestra invitación enviada expresamente por el señor Luis Pérez para la fiesta que se realizará mañana en el Hotel Majestic de Barcelona. He revisado la lista de invitados y, la verdad, no nos vendría nada mal asistir ---informa, así que ese era el motivo de la entrada repentina a mi despacho.


  ---¡Pues nada! Mientras llamo a Luis para agradecerle la invitación, tú llama a Jairo e infórmalo de todo.


  Después de una reunión con Toni, deciden que habrá que activar un código de actuación rápida para poder establecer un procedimiento sobre este último descubrimiento. Al día siguiente quedamos en casa de Nora, junto a Laura, para prepararnos para la fiesta. Las dos iremos juntas, acompañándonos entre nosotras.


  Cuando bajamos del coche, Toni está junto al control de seguridad y, cuando sus ojos se encuentran con Nora, creo que su mandíbula va a llegar al suelo. La rubia luce un vestido de color plata brillante, con toda la espalda descubierta, unos increíbles tacones y un recogido perfecto. Le lanzo una mirada amenazante para que se centre un poco. Yo, por el contrario, llevo un vestido rojo, con un escote pronunciado y de tirantes finos, ajustado a la cintura y cayendo en un vuelo precioso una falda con una abertura lateral que empieza en mi muslo derecho y llega hasta abajo, todo acompañado de un pequeño bolso y unos espectaculares tacones de color negros. Laura ha decidido que mi pelo sea libre, ha recogido algunos mechones y ha marcado unas hondas, para darme un aspecto de leona, que quedan de lujo con mi maquillaje para resaltar mis ojos verdes.


  En cuanto cruzamos, decir que la gente nos mira es poco, todos esos hombres de negocios, con sus mujeres, que nos examinan con recelo. Nora se acerca un poco más a mí, para sentirse apoyada y, guiñándole un ojo, le susurro que empiece a creérselo porque es preciosa.


  Luis se acerca a saludarnos, junto a otros integrantes de la junta. Pronto nos hacen sentir parte del equipo, nos presentan a mucha gente; jefes de otras empresas, socios importantes, cargos políticos y de servicios de la protección ciudadana. No dejamos de sonreír y fingir pasarlo bien, pero sin dejar de estudiar cada movimiento.


  Pocas horas después, estoy en la barra apoyada de manera estratégica para poder coquetear con Luis, ganarme más su confianza, aunque tengo que esforzarme más de lo normal porque mi mente no deja de viajar hacia otros lados. Le indico al camarero que me dé otra copa de vino y finjo estar completamente interesada en lo que me está contando el hombre.


  ---Así que entonces decidimos que lo mejor sería vivir la experiencia como lo que era: un gran viaje con amigos ---dice acabando el relato sobre uno de sus viajes.


  ---¡Bien hecho! ¡Brindo por ello! ---Levanto mi copa, provocando que este se ría, y las chocamos.


  ---Lo siento, Blanca. Si me permites, tengo que ir a saludar a un viejo conocido que acaba de llegar a la fiesta. ---Coloca su mano encima de la mía, rozándola con determinación, con dobles intenciones---. ¡Luego pienso robarte un baile!


  Asiento guiñándole un ojo, mientras desaparece entre la gente, por fin respiro libre por un momento. Busco con la mirada a Nora, que está entablando conversación dos parejas, la veo bastante animada, por lo que decido no intervenir. Me separo de la barra, guiñándole un ojo al camarero rubio, que me sonríe con decisión. Me paseo un rato por la sala, observo a la gente, saludo a algunas personas que se interesan por mí y al final acabo en la otra barra pidiendo una nueva copa de vino.


  Inconscientemente, pienso en la semana de locos que estoy viviendo, ignorando a un chico que potencialmente podría satisfacerme en muchos sentidos y fingiendo interés por un señor al que no tengo ningunas ganas de seguir hablando. El lado positivo es que al trabajar directamente dentro de la empresa he descubierto muchas cosas de las que antes no tenía conocimiento. Estoy tan concentrada en mis pensamientos que cuando escucho su voz me asusto y me giro para mirarlo con los ojos muy abiertos.


  ---Tiempo para salir con alguien como yo no tendrás..., pero, para venir a fiestas elegantes donde puedas lucirte..., ¡te faltan piernas! ---Los ojos de Dylan me acusan en cuanto se conectan con los míos.


  Trago saliva y lo enfrento con la poca valentía que aún me queda, pero qué grave error. Dylan va vestido con un traje color gris y una camisa blanca, acompañada por una corbata de color camel que le va como anillo al dedo. La garganta se me seca y trago con dificultad cuando estudio su rostro; lleva barba de tres días que le da un toque de chico malo, pero lo que más me impresiona es lo que su mirada me trasmite: dolor y rabia; dolor, por haber sido ignorado, por haber pensado que yo realmente estaba interesada y, rabia, por haber confiado en que podría haber pasado algo entre nosotros. La rabia por encontrarme en una fiesta en la que creo que no esperaba verme, encima rodeada de esas personas por las que una vez me acusó de cosas que no soy y, por primera vez en años, detesto un poco mi trabajo, en lo que me convierte a ratos para poder sacar adelante los encargos.


  ---Yo... ---voy a contestar, pero apenas tengo aliento para hablar.


  



  
    Capítulo 12. Sin explicaciones

  


  ---¿Tú qué? ---pregunta, cortándome, con un tono más alto de lo que esperaba---. ¿Ibas a llamarme? ¿No querías dejarme tirado, pero algo salió mal? ¿No estás interesada en mí, pero no sabías cómo decírmelo? Venga, por favor... ---suelta de manera irónica---. Los dos sabemos que no ibas a llamarme.


  ---No, no lo iba a hacer y en ningún momento iba a admitirte eso ---contesto recuperando el sentido, nadie me grita y mucho menos se coloca por encima de mí o lo que yo crea---. No voy a ser una hipócrita, no iba a llamarte. Cuando te dejé tirado lo tenía claro y me sabe mal, pero mi momento de interés por ti ya pasó ---digo segura de mí misma.


  ---¿Perdona? ¿Tu momento de interés por mí ya pasó? ¿Qué te crees? ¿Que soy un juguete? ¡A mí me interesabas! ---responde muy ofendido---. No iba a proponerte matrimonio o que fuéramos pareja. ¡Simplemente que pasáramos un buen rato los dos juntos! Pero ¿sabes cuál es tu problema? ---Lo enfrento, aguantando la mirada con la dignidad que me queda. Niego firmemente retándolo a que sea él quien aclare cuál es mi problema---. Que vives anclada en tu pasado, piensas que todo el mundo que se va a acercar a ti va a ser para aprovecharse o para hacerte daño. Pero ¿sabes qué? ---Eso me pilla totalmente desprevenida, me clava un dardo directo donde más duele porque sé que lleva razón---. Ni los buenos son tan buenos ni los malos son tan malos. ---Y al decir esto me siento bastante rara al respecto, ¿qué sabrá él de lo buena o mala que soy?---. Creo que deberías empezar a dejar de actuar como una niña de doce años y disfrutar más de la vida.


  Lo miro sorprendida porque sé que tiene razón, pero no tolero que sea capaz de decírmelo un tío que apenas hace unas semanas que está en mi vida. Una ira interna crece en mi interior, odio ser juzgada por quien no sabe realmente qué me ha pasado en la vida.


  ---Mira, Dylan, tienes toda la razón, ni lo buenos son tan buenos ni los malos son tan malos, pero hay momentos en la vida en los que prefiero perder sin haber empezado a jugar a pegarme una buena hostia. ---Clavo mis ojos en los suyos. El nivel de enfado empieza a subir por mi cuerpo después de digerir bien las palabras que me ha dicho---. Tu problema es que tienes el ego herido, piensas que todas las chicas del mundo van a caer hipnotizadas ante ti, que todas van a suplicar por tu atención y que les dediques una pequeña mirada de esos preciosos ojos azules. ---Sonrío irónicamente---. Creo que deberías empezar a asumir que no todas vamos a caer rendidas a tus pies y no voy a negarte que hay momentos en los que yo misma te arrastraría a un rincón y te arrancaría ese jodido traje que te queda como anillo al dedo. Pero ¡deberías saber que no siempre puede ser lo que tú quieres! ---Dylan se queda parado ante mis palabras. Veo en su cara que no esperaba esta reacción por mi parte, pero cuando me sube la mala leche mi mente se nubla y dejo de ser una dulce gatita para convertirme en tigresa---. Sin embargo, como bien dices, soy como una niña caprichosa de doce años y ahora mismo he decidido que no quiero tener nada que ver contigo. Alguien como tú no me conviene en la vida, he luchado mucho por llegar hasta aquí y ¡no voy a dejar que una simple atracción por un hombre como tú me lo estropee todo! Ahora, si me disculpas... ---Me giro dignamente y me dirijo directamente hacia Nora que me está observando en la lejanía.


  Ella se disculpa con la gente con la que está hablando y viene directamente hacia mí, cuando llego hasta ella suelto el aire que no me había dado cuenta de que estaba reteniendo.


  ---¿Qué te pasa, terremoto mío? ---pregunta---. ¿Ese es Ducati? ---Asiento.


  ---El puñetero Dylan de las narices está aquí y no me ha dicho cosas peores porque no ha tenido más tiempo, ¡el muy cabrón! ---contesto casi en un susurro que solo ella puede escuchar.


  ---Pero ¿a cuenta de qué? Si estabais bien, ¿no? ---pregunta Nora---. Es decir, la última vez que os vi juntos no os fue tan mal.


  ---Bueno. Lo he dejado tirado y lo he estado ignorando durante toda la semana ---confieso a mi amiga.


  ---¿Que has hecho qué? Pero ¿por qué? ---me reprocha la rubia. Luego se para unos segundos estudiando mi cara---. ¡Ya sé por qué! ¡Es que eres idiota! ¿Por qué te torturas de esa manera?


  ---No es que me torture. Es que no me conviene para nada tener a alguien en mi vida. ¡Estoy bien como estoy! ---expreso---. Soy dinamita para la gente que me rodea. Siempre, repito, siempre sale alguien herido.


  ---¡Eso no es cierto!


  ---¡Tú eres diferente! ---me defiendo.


  ---Mira, Maira, te voy a ser sincera. Si pierdes la oportunidad de pasártelo bien con un tío que te gusta es que eres idiota.


  ---Escúchame, Nora, no puedo meter a una persona en mi vida si sé que la voy a acabar hiriendo ---insisto en el mismo punto de nuevo.


  ---¡Lo que eres es idiota! ¡Nadie te está pidiendo matrimonio ni una relación! ¡Deja de montarte tus películas y diviértete!


  ---Nora... ---digo entendiendo el mensaje de mi amiga---, pero y si...


  ---No me seas tonta ---susurra ella.


  ---Que no sea tonta, ¿por qué? ---pregunta una voz masculina a nuestras espaldas, pillándonos por sorpresa.


  ---Que no sea tonta y lo saque a bailar ahora que parece que la música es buena ---dice ella sacándonos a las dos de este lío. Sonriendo, miramos a Luis, que está estudiándonos a las dos.


  ---Precisamente a eso venía ahora. ¿Quieres bailar conmigo? ---Extiende la mano hacia mí invitándome a bailar.


  Como acto reflejo no puedo evitar buscar a Dylan, lo encuentro al otro lado de la sala, apoyado en la misma barra donde lo he dejado, observándome detenidamente.


  Precisamente por todo esto; por su mirada, por estar a punto de aceptar la propuesta de Luis, por estar metida hasta el fondo en una misión encubierta de robo de coches... es por lo que no quiero dejar que ese moreno de profundos ojos azules se acerque a mí lo suficiente como para hacerle daño, de cualquier manera, por mínima que sea.


  ---¡Claro que sí! ---acepto fingiendo una sonrisa.


  Nos acercamos a la pista, me agarra para bailar. Enseguida cogemos el compás de la música. Cierro los ojos para quitar de mi mente la imagen de Dylan pegada a mi cuerpo, cantando una preciosa canción de Prince Royce a mi oído, suspiro ante ese recuerdo; las sensaciones, las ganas de besarlo que sentí, todo, pero intento apartarlo y centrarme en el ahora. La música va sonando, la noche empieza a pasar, la gente cada vez está más animada. Cambio un par de veces de pareja, sonrío e intento ser simpática, pero también procuro mantenerme alejada de Luis con Nora cubriéndome las espaldas. De vez en cuando no puedo evitar buscar a Dylan entre la gente, pero lo que marca un antes y después es cuando lo encuentro bailando de nuevo con la misma rubia que lo vi la noche anterior, así que despidiéndome amablemente al acabar la canción me dirijo a la barra del camarero guapo y le pido una copa. Me la sirve sonriendo, coqueteando, y no me cortó ni un pelo en contestarle porque necesito que el moreno también vea que puedo llamar la atención de quien yo quiera. Después de varias copas, un papel con un número de teléfono guardado en mi bolso y un mareo más que evidente decido ir a tomar aire. Paso deliberadamente al lado de Dylan y su grupo. Él, que está sentado en el sofá, parece que me sienta y, cuando paso por su lado y nuestras miradas se encuentran, un escalofrío recorre mi espalda, pero, justo en este momento, cuando él está pendiente de mí, me giro hacia el camarero y le guiño un ojo, haciéndole entender al moreno que no me importa una mierda que el chico sea camarero, simplemente que él no me interesa, sin más.


  Su mirada se endurece cuando le sonrío irónicamente y sigo mi camino hacia fuera, necesito aire y hablar con una persona que me diga dos palabras normales y no me haga la pelota. Mi amigo me recibe en cuanto cruzo la puerta, me coloco a su lado apoyándome en la pared.


  ---¿Cómo va por allí dentro?


  ---¿La verdad? ---Me acercó un poco más a él---. Una mierda... Quiero irme a dormir ya.


  ---Pero mira quién ha bebido un poco hoy. Venga, que todo irá bien. ¡Ya verás! ---dice animándome.


  Como hay bastante gente a nuestro alrededor nos mantenemos un poco distantes y hablando de temas superficiales, además nosotros nos entendemos siempre con palabras clave. Mi amigo consigue hacerme olvidar lo que hay en el interior de esa sala y del caos que estoy creando yo sola alrededor de mi vida, cuando la puerta se abre y aparecen Dylan y la rubia colgada de su brazo.


  ---Toni, ese es Dylan ---le digo a mi amigo en un susurro justo cuando ellos salen.


  ---Ah, ¿sí? ---Sonríe con malicia---. Pues no va nada mal acompañado.


  Lo miro con cara de pocos amigos, se supone que él está de mi lado.


  ---Buenas noches, caballero ---dice Toni saludándolo---. Buenas noches, señorita.


  Ellos se giran para mirar a Toni, y la chica sonríe de manera tonta mientras agarra más del brazo a Dylan, que al girarse para despedirse se encuentra directamente con mi mirada, en la cual se detiene unos instantes, pero enseguida pasa la vista hacia el moreno, que sonríe de esa manera tan encantadora.


  ---Buenas noches ---contesta la chica con una sonrisa.


  ---¿Puede decirle de mi parte al organizador de la fiesta que ha sido una gran velada? ---le pregunta Dylan directamente a Toni e ignorándome por completo.


  ---Desde luego, señor ---responde mi amigo amablemente.


  La tensión, el alcohol y la rabia que me produce la situación me hace actuar, convirtiéndome en una maruja mala.


  ---¡Oh, no se preocupe! Yo misma puedo darle el recado. Gracias por su asistencia ---suelto sonriendo de la manera más falsa que sé, a lo que añado una mirada dura.


  Toni me observa de reojo aguantándose la risa.


  ---¿Sí? ¿No sería una molestia? ---Esta vez se dirige a mí, con sus ojos anclados a los míos, provocando que me tiemblen hasta las pestañas, pero me hago la fuerte y le contestó, empujándolo más al límite.


  ---Tranquilo, soy íntima amiga del jefe, además de ser uno de los miembros de la junta principal de la empresa, así que no será ninguna molestia. ---Sonrío de manera irónica---. Ahora me voy dentro que me estarán esperando. ¡Que pasen una buena noche!


  ---No dude de que así será, señorita ---sentencia Dylan cuando ya le he dado la espalda, no quiero ver su cara al contestarme porque seguro que una de esas sonrisas matadoras está instalada en ella.


  Toni no puede más que sonreír ante mis tonterías de borracha y mi manera de ofenderme cuando algo no va como quiero. Muevo el culo provocándolo, porque noto su mirada en mí y, cuando entro de nuevo en el edificio, me voy directa a la barra.


  Una hora después estoy tan cansada que no sé ni dónde esconderme, en mi mente no puedo dejar de imaginar a Dylan con la rubia y esa imagen me enfada más todavía, me cabrea más que yo me esté molestando por alguien que ni siquiera es amigo mío, por una relación inexistente con una persona que apenas hace unas semanas que conozco. Así que, después de otra copa de vino, me agarro a Luis y bailamos, sé que no debería, que tendría que mantener los límites, pero estoy borracha y enfadada, por lo que me dejo admirar por él, que no para de hacerme cumplidos y de insinuarse, esperando a que caiga en sus redes. Nora se acerca a nosotros, con una sonrisa me aparta suavemente de Luis, que se retira sentándose en uno de los sofás.


  ---Me tengo que ir, y deberías venirte conmigo ---dice mirando algo preocupada, incluso estando achispada puedo notarlo.


  ---¡Qué va, tía! Estoy bien ---contesto---. Además, no puedo dejarlo así...


  ---Ya, Chochín, pero vas un poco borracha, estás cabreada con lo que ha pasado con el Ducati y sé que puedes acabar haciendo una tontería.


  ---No te preocupes, estaré bien. Toni estará aquí hasta que cierren, así que puede controlar que nada de eso pase. ---Le dedico una sonrisa a mi amiga.


  Nos damos un pequeño abrazo, y Nora sale por la puerta principal. Voy a sentarme directamente con Luis al sofá, pero, cuando ya considero que necesito espacio, me levanto y voy al baño.


  Entro y me retoco un poco el maquillaje. Me miro en el espejo, tengo los ojos algo rojos, pero sigo igual de preciosa que cuando he venido y, sí, me lo digo a mí misma porque no tengo una madre que me lo diga cada vez que me ve salir por la puerta. Cierro los ojos unos segundos apoyando mi espalda en la pared que tengo justo al lado, pensando en que debería cortar esta tontería que tengo encima, despedirme de Luis y meditar con calma todo mañana. Salgo del baño unos cinco minutos después y me dirijo decidida a los sofás para despedirme del hombre.


  De repente noto que una puerta se abre a mi lado y una mano tira de mí agarrándome por la muñeca.


  ---Pero ¿qué coño...? ---suelto de golpe al segundo de ser metida allí.


  Una mano se posa suavemente en mi boca para que no grite, mientras suelta mi muñeca para bajar la mano a mi trasero; Dylan, lo he sabido en el segundo en que me ha rodeado la muñeca con su mano.


  ---¡¿En serio?! ---pregunta mirándome notablemente ofendido---. ¿Sigues prefiriendo a viejos como ese?


  ---¡¿De qué coño vas?! ---grito intentando apartarlo, pero apenas lo muevo del sitio. Y, aunque intento hacerme la ofendida, no puedo evitar que mi corazón vaya a dos mil por hora. Él, que es muy vivo, coloca su mano en mi cuello para acercarse un poco más a mí---. ¡Suéltame! ---le exijo.


  


  
    Capítulo 13. Sin frenos

  


  ---¡No! Ni te voy a soltar... ni quieres que te suelte ---dice acercándose peligrosamente a mis labios.


  No duda, va directo, atrapándome entre sus manos y sus labios, los aprieta con fuerza, con rabia, pero me resisto, y él parece aceptar el reto porque oprime todavía más su cuerpo contra el mío, sin separar nuestras bocas. Poco a poco, mi cuerpo parece desconectar el cable que lo une con mi parte consciente y dejo de resistirme, invitándolo a profundizar el beso. Dylan sonríe en mis labios mientras empieza a jugar con ellos, pero ese gesto parece hacer que mi mente recupere un poco la cordura y muerdo su labio inferior, no muy fuerte, lo justo para hacerle daño y que se aparte de mí. Me mira notablemente enfadado.


  ---¡¿Qué coño te pasa?! ---espeta cabreado.


  ---¡Tú! ¿Qué te crees? ¿Que eres el rey de la fiesta y puedes hacer lo que quieras? ¿Qué derecho te crees que tienes para meterme a rastras en un cuartillo de la limpieza y besarme? ---suelto dejando que mi fiera tome el control de la situación---. ¡Con todas las cosas que me has dicho!


  Él sonríe de manera irónica mientras se toca el labio con la mano que antes estaba en mi nuca, lo estudio, va sin la corbata y lleva los botones de la camisa desabrochados, eso lo hace tan irresistible que tengo que contener las ganas de saltarle al cuello.


  ---¡Tú eres la que está loca! ---me acusa---. ¡Y conmigo se juega lo justo! Primero que sí, no, luego otra vez que sí, luego me ignoras...


  ---¡¿Pues qué coño haces aquí entonces?! Si te has ido con tu amiga, la rubia esa, ¿no? ---pregunto sin poder contener la rabia que ha ido creciendo en mi interior durante todo este rato.


  Él nota el cambio de mi voz, lo veo sonreír y sus ojos brillan con intensidad. Por Dios, no se puede ser tan guapo, debería estar penado por la ley, vuelve a acercarse a mí y me aprieta contra la pared, dejándome atrapada entre ella y su cuerpo. Y, sin pedir permiso, de nuevo se lanza a mis labios, pero esta vez no me resisto, dejo que nuestras bocas jueguen con dureza, cumpliendo el deseo interno de mi cuerpo de volver a rozar su boca con mi lengua. Parece ser que nuestros cuerpos encuentran la mejor manera de expresarse, de decir lo que está pasando por nuestras cabezas sin necesidad de usar las palabras porque están llenos de rabia, pero a la vez de un deseo que se ha vuelto una marea incontrolable.


  Pierdo la cuenta de cuánto rato llevamos saboreándonos el uno al otro con desesperación. Llevo mis manos a su nuca para acercarlo más a mí, las suyas, por el contrario, deciden viajar por mi pierna, creando un camino ardiente a su paso. Se separa un poco de mis labios, gimoteo en desacuerdo por la falta de contacto, pero al abrir los ojos lo encuentro con una sonrisa en su rostro, antes de que pueda quejarme lo tengo de nuevo pegado a mí; rápido, intenso, su boca empieza a bajar dejando un rastro de besos por todo mi cuello. Me agarro como puedo para aguantar el equilibrio, mientras Dylan sigue su recorrido por mi piel, descendiendo hasta mi pecho. Estoy tan perdida en sus movimientos que cuando siento su mano en mi espalda me sobresalto, para acto seguido sentir cómo baja la cremallera de mi vestido y tirando para dejarme completamente desnuda de cintura para arriba, puesto que voy sin sujetador. Se aparta unos segundos para admirar mis pechos y, sin esperar ni un segundo, lleva uno de mis pezones a su boca; jugando, mordiendo suavemente y chupando como si fuera su dulce favorito.


  Me hace gemir, me caliento por momentos y apoyo la cabeza en la pared mirando hacia arriba, mientras me muerdo el labio para no gritar.


  Noto un vacío en mi pecho cuando su mano abandona esa zona, pero ha encontrado de nuevo un sitio en el que estar cuando advierto una ligera presión en mi nuca, bajo la cabeza y, al abrir los ojos, me lo encuentro ahí, separándose de mí para lanzarse de nuevo a mis labios. Me besa de esa manera ruda que me pone a dos cientos por cien.


  ---Eres un majar que estoy deseando probar... ---susurra en mis labios, mi mirada se enciende por la lujuria mientras lo acercó de nuevo a mi boca.


  Sin separarlo de mí, lo obligo a apartarse para quitarle la americana, me molesta, y cuando siento que la tengo fuera de mi camino tiro de su camisa bruscamente para deshacerme de ella, sonríe en mis labios mientras no deja de devorarlos.


  ---Necesito que me toques, que me hagas sentir que alcanzo las estrellas, te necesito en mí ya ---le suplico.


  Parece que mis deseos son órdenes porque me aprieta más a su cuerpo haciéndome percibir que está muy excitado, así que sin más llevo mi mano a su entrepierna, lo acaricio por encima del pantalón, mientras su respiración se acelera y mordiéndome el labio me hace saber que necesita más.


  Tiro de su cinturón, desabrochándolo, y abriendo el botón dejo que su erección salga, apuntándose al juego.


  Me separo ligeramente para observarlo, no me corto ni un pelo y eso parece gustarle porque antes de que pueda mirarlo de nuevo a los ojos me está apretando otra vez contra la pared con su mano jugando en mi pecho. Nos besamos una vez más, sintiendo cómo crece el sentimiento de llevarlo todo al siguiente nivel. Sus ojos me observan con una mirada ardiente y de un movimiento se deshace del todo de mi vestido. Me muerdo el labio por la anticipación de lo que nos espera, viéndolo con la camisa abierta y el miembro listo para mí. Pero, antes de que pueda hacer nada, agarra mis bragas y tira de ellas con fuerza rompiéndolas por completo y provocando que un gemido se escape de mi boca.


  ---Ahora sí que no te escapas ---dice amenazadoramente, ocasionando que el corazón me vaya muy deprisa.


  ---Pues ya sabes qué tienes que hacer ---le contesto de nuevo, pegando mi pecho contra su torso desnudo para sentirlo piel con piel.


  Él desliza su mano por mi entrepierna, solo para asegurarse de que estoy húmeda y sonríe satisfecho al darse cuenta de que así es. Definitivamente, lo estoy esperando con muchas ganas; caliente y con ganas de sentirlo en mi interior.


  Se separa un segundo de mí buscando su cartera y saca un condón de ella, lo rompe rápido para colocárselo ante mi atenta mirada, al ver cómo lo hace, bajándolo suavemente por su miembro, gimo de nuevo. No acabo de entender qué me pasa con él, pero cada gesto me parece de lo más erótico del mundo y, en cuanto lo tiene listo, tiro de él para besarlo con desesperación; lo devoro, saboreándolo de nuevo con necesidad.


  ---Creo que ha llegado el momento, preciosa ---añade de repente apartándose de mí con brusquedad, pero sin hacerme daño.


  Me levanta con decisión, coloco mis piernas alrededor de su cintura y, en cuanto caigo, se hunde en mí fuertemente, y doy un pequeño grito de placer que él se encarga de esconder entre sus labios. Me apoya en la pared de nuevo, penetrando más hondo en cada embestida. Con mi cabeza apoyada elevada hacia el techo, su boca se posa sobre mi cuello, dándome besos hasta que el placer empieza a hacer que los movimientos sean más duros, más intensos y me muerde en la zona sin hacerme daño.


  ---Mírame a los ojos ---me pide de repente con la voz entrecortada.


  En cuanto conecto mis ojos con los suyos, siento una corriente eléctrica que recorre toda mi espalda, me agarro de sus hombros arañándole la espalda mientras me acerco a besarlo, pero de esa manera que sabes que duele, que te hace querer más.


  ---Joder, Dylan, más rápido ---le suplico apartándome de él.


  Apoyo mi frente en su pecho mientras noto cómo el calor se apodera de mi cuerpo, cómo nace en la parte baja de mi ombligo y recorre todo el camino hasta mi entrepierna haciéndome gritar en una explosión de placer que él se encarga de quedarse para él, besándome con fuerza para que nadie nos escuche.


  Pero los movimientos no paran en cuanto el orgasmo acaba, todo lo contrario; empiezan a ser más rápidos. Conecto de nuevo mi mirada con la suya y advierto que está apunto de correrse, así que decido morder sensualmente su oreja, haciéndolo gemir y, sin separarnos, vuelve a provocar que el calor empiece a crecer de nuevo en mi interior. Sin dejar de balancearnos, profundo, pero rápido; con rabia y pasión dejamos que nuestros cuerpos lleguen a un orgasmo conjunto que me deja derrotada en su hombro.


  Sin salir de mi interior me apoya en la pared de nuevo, para empezar a soltarme lentamente, ahora sí saliendo de mí. Nuestras respiraciones siguen irregulares, con suavidad me deja caer en el suelo, las piernas me tiemblan un poco, pero soy capaz de aguantar bien el equilibrio. Se quita el condón y, haciendo un nudo, lo guarda en el envoltorio y lo tira en una papelera que hay cerca.


  Me coloco de nuevo el vestido, subiendo los tirantes y girando la falda hacia el lado donde debería estar, Dylan se acerca después de subirse el pantalón y suavemente, creando una oleada de sensaciones en mi piel, me sube la cremallera del vestido. Cuando estoy vestida me giro para enfrentarlo, y sonriendo me dice:


  ---Creo que tenemos un pequeño problema con mi camisa ---Y es cuando soy consciente de que en medio de toda aquella vorágine de ganas y fuerza le he arrancado un par de botones, provocando que cuando se la intenta colocar se vea algo deformada. Me río ante esa imagen.


  ---Lo siento, lo que había debajo me parecía más interesante ---contesto sonriendo como una niña buena, y se acerca, rodeándome la cintura con su brazo y besándome de nuevo.


  ---¡No pienso dejarte marchar a tu casa ahora que sé que nos entendemos a la perfección, preciosa! ---susurra en mi oído, haciendo que mi corazón se dispare---. Así que si quieres ve a arreglarte al baño o lo que necesites, pero yo voy a ir a recepción y a coger una habitación ahora mismo ---suelta, sin darme opción a elegir, rozando mis labios a cada palabra, me besa de nuevo regodeándose en chupar sensualmente mis labios como si fuera algo nuevo para él---. También te digo que, como no me sueltes ahora mismo, podemos pasarnos toda la noche en esta habitación ---susurra y eso hace que me ría, apartándome de él, dejándole espacio.


  ---No, no, ve... ¡Ahora mismo vuelvo! ---le aseguro, asintiendo para que sepa que no voy a salir corriendo, porque esta vez no lo voy a hacer.


  Salimos de la habitación de mantenimiento, que es donde nos hemos metido y, por suerte, nadie nos ve. Me dirijo al baño del que había salido hace apenas un rato mientras él se va a la recepción. Cuando me miro en el espejo no puedo evitar sonreír mientras me toco los labios, qué diferente mi imagen de ahora con la de antes. Me retoco un poco el pelo, me mojo la nunca y me pongo brillo para disimular la hinchazón de mis labios. Compruebo mi móvil personal para ver que tengo mensajes pendientes.


  
    TONI:

  


  
    Pequeña, ¿¿estás bien?? La fiesta acabó hace un rato y no te encuentro y tampoco te he visto salir.

  


  
    MAIRA:

  


  
    Sí, todo bien, estoy con Ducati. Ha vuelto y vamos a cogernos una habitación. No te preocupes, mañana hablamos, ¡grandullón!

  


  Cuando pongo rumbo a la recepción me encuentro con que él ya me está esperando en el ascensor, apoyado en la pared, lo observo por unos segundos mientras no me mira, por Dios que ese hombre acaba de darme un placer de la leche, haciéndome olvidar mi vida fuera de estas paredes, de mi caos y eso, eso es lo que me hace seguir adelante con el plan de disfrutarlo durante más rato, lo que tenga que pasar mañana ya pasará, pero, ahora..., ahora voy a disfrutar todo lo que pueda de cada segundo de placer entre sus brazos. Nota que lo estoy observando porque se gira para encontrarse con mi mirada, sonríe de esa manera tan seductora y extiende su mano hacia mí. Me acerco aceptándola encantada, y tira de mí hacia el interior del ascensor cuando se abren sus puertas. Pero, una vez se cierran, Dylan me empotra contra la pared del fondo, atacando mi boca de nuevo, así que no me corto ni un pelo y meto mis manos por su pantalón, haciendo que la bestia vuelva a animarse rápido. El sonido de la puerta nos hace volver a la realidad y, separándose de mí, me susurra que ahora seguiremos con esto, me agarra la mano y lo sigo por el pasillo.


  ---Número ochocientos veinticuatro... ---dice, y juntos buscamos la puerta hasta dar con ella.


  En cuanto abrimos veo que nos encontramos con una suite preciosa compuesta por un salón con pequeños sofás, televisión de plasma y un sofá más grande. Visualizo dos puertas más: una doble que va directa a la habitación donde veo que hay una gran cama de matrimonio y otra que va a un baño con bañera de hidromasaje.


  ---Sin palabras me dejas, señorito. ---Me quedo alucinada por la estancia a la que me acaba de traer.


  ---Qué menos para una preciosidad como tú. ---Viene por detrás y me agarra por la cintura, haciendo que apoye mi espalda en su pecho y empieza a darme pequeños besos por el cuello.


  Me giro mientras me abrazo a él, juntos, entre besos, nos dirigimos a la cama, quitándonos la ropa para poder disfrutar de nuestros cuerpos sin que nada se interponga entre su piel y la mía.


  Varias horas después estamos estirados entre las sábanas, mirándonos mientras hablamos de cosas sin sentido.


  ---¿Pedimos algo de comer? ---pregunta Dylan.


  ---¡Sí! ¡Me parece una idea genial! ---contesto cogiendo la carta que hay en la mesita, recibiendo una cachetada amistosa en mi trasero desnudo.


  Decidimos entre los dos lo que vamos a comer, nos apetece probar un poco de todo y, mientras Dylan llama, enredo una sábana alrededor de mi cuerpo y me voy al balcón para admirar las vistas que me ofrece este precioso edificio. Todavía son las siete de la mañana, así que apenas pasa nadie por la calle y justo está acabando de amanecer. Observo Barcelona, lo que llego a ver desde este balcón, cuando noto una presencia a mi espalda, me giro sonriendo para ver a Dylan en calzoncillos, contemplándome con los ojos brillantes y, sonriendo, se acerca a mí, besándome tiernamente mientras se coloca a mi lado.


  ---¿En qué piensas? ---se interesa.


  ---En que quizás he cometido un error dejándome embaucar por ti ---respondo sin más. Me mira directamente a los ojos, no sabría descifrar si ofendido o preocupado, y eso me hace acabar la frase rápidamente---: ¡Un error del que no me arrepiento!


  ---Tampoco es que te forzara a venir. Me costó lo mío, pero al final te convencí... ---Sonríe de medio lado. Me quedo por unos segundos embobada observando su cara a la luz del amanecer, con esos ojos brillantes que me llenan de una manera que me da miedo pensar.


  ---Bueno, tienes un buen poder de convicción ---respondo insinuándome y acercándome peligrosamente a él.


  ---Es que cuando algo me gusta... suelo insistir hasta conseguir lo que quiero. ---Se aproxima aún más, acabando de cortar el espacio que nos separa y rodeándome la cintura me besa. Me pierdo en sus labios, en la manera suave y lenta que tiene de disfrutar de nuestro contacto---. Deberías alejarte un poco de mí si no quieres que te arranque la sábana aquí mismo ---murmura Dylan sin apartarse de mis labios.


  Lo miro traviesa, esa frase me enciende como una chispa, así que llevo mi mano hacia el interior de sus calzoncillos, encontrándome con el miembro semierecto de Dylan preparado para atacar de nuevo. Esboza una sonrisa, mientras me acerco a su boca y lo beso, empezando un movimiento lento, de arriba abajo, acariciándolo lentamente, mientras crece en mi mano. En nuestro pequeño balcón, noto cómo el viento agita mi pelo, a la vista de cualquiera que mire en nuestra dirección, con el sonido de los coches como testigo, me dedico a darle placer a Dylan, sin dejar de besarlo, ahogando sus gemidos en mi boca. Su mano se mueve hasta enredarse en mi pelo y tira suavemente de él, sin perder el contacto con mi boca. Solo ese gesto me hace ser consciente de que podría llegar al orgasmo sin necesidad de mucho más, al sentirlo gemir en mi boca ante la satisfacción que le estoy proporcionando, mientras me acerca más a él y juega con su lengua en la mía. Sigo moviendo mi mano cada vez más rápido, y gimo con él cuando busca mi piel entre las sábanas hasta encontrar mi pezón, el placer se apodera de mí con rapidez y, cuando creo que se va a correr ---y para qué engañarnos: yo con él---, escuchamos unos suaves golpes en la puerta.


  ---No pares... ---me pide observándome con los ojos brillantes.


  Sonrío de medio lado mientras me acerco de nuevo a su boca, lo beso profundamente y le muerdo el labio inferior tirando de él con suavidad y poco a poco aflojando el ritmo de mi mano hasta parar. Él me mira con cara de pocos amigos cuando me separo.


  ---Lo siento... La comida no puede esperar por mucho tiempo en la puerta ---comento entrando a la habitación, voy a lavarme rápido las manos y me acerco a abrir.


  Justo antes de hacerlo, Dylan accede a la habitación. Un chico de unos diecinueve años está al otro lado con el carro de la comida. Cuando veo cómo me contempla, con los ojos muy abiertos, caigo en la cuenta de que estoy semidesnuda, solo rodeada por una sábana blanca que deja muy poco a la imaginación, sonrío traviesa y lo miró fijamente a los ojos.


  ---¡Hola! ¡Gracias por subir la comida! ---le agradezco con voz amable.


  ---Eh... esto... Sí. ¿Dónde se la dejo? ---Habla sin poder quitarme la vista de encima. Para qué voy a engañarme, adoro causar este efecto en los hombres, sin borrar mi sonrisa juguetona le digo:


  ---Sígueme, por favor. ---Le hago pasar y le indicó dónde quiero que deje el carro---. ¿Cuánto es?


  ---Esto... ---Se pone nervioso---. Pagarán al dejar la habitación.


  ---Perfecto. ---Sonrío sensualmente---. Gracias.


  Lo acompañó hasta la puerta de entrada. El chico, que está rojo como un tomate, me da las gracias y, después de despedirse, se queda parado en la puerta embobado mirándome. Cuando me despido con la mano, se pone rojo, empieza a caminar pasillo abajo, y cierro suavemente.


  Dylan aparece dos segundos después, totalmente desnudo, mirándome con cara de enfado, pero con los ojos brillantes, lo observo bien para ver que sigue totalmente excitado.


  ---Así que te gusta provocar a la pobre juventud, ¿eh...? ---Se acerca lentamente mientras sigo con la mirada fija en él.


  ---Mmm... ---Me muerdo el labio inferior---. Voy a recibir algún castigo, ¿señor?


  ---Déjeme pensar... ---Finge hacerlo, al tiempo que llega hasta mí. Me río ante su cara, pero justo cuando me va a coger me muevo para que no me alcance.


  ---Así que vamos a jugar al pilla-pilla, ¿no? ---Sonríe de manera traviesa, me sigue y, cuando me coge, no puedo parar de reír, tira de la sábana dejándome completamente desnuda debajo de él y vuelve a besarme con intensidad.


  


  
    Capítulo 14. Entonces pasó

  


  ---¿Entonces tu hermana lo hizo o no? ---pregunto mientras le doy el último bocado a mi tostada.


  ---¡Claro! ¡Es muy vengativa! Mi madre, cuando me encontró al día siguiente con todo el pelo alrededor de mi cabeza en la cama, y yo durmiendo tranquilamente, no daba crédito ---explica emocionado como un niño.


  Estamos sentados en el suelo, uno frente al otro, contándonos batallas de la infancia. Llevamos así un buen rato; desayunando, relajados, hablando, explicándonos cosas. Sin poder evitarlo, siento que podría vivir aquí toda la vida, aislada del mundo exterior, siendo simplemente Maira; sin importar mi vida, lo que fui, soy o seré. Estudio a Dylan mientras sigue hablando, es cierto que no es para nada mi prototipo de chico, yo soy más de rubios con cara de inocentes, pero él tiene algo especial que despierta cada uno de mis sentidos. Porque sí, tengo la suerte de estar sentada delante de un dios de ojos azules y pelo alborotado, con una risa contagiosa y una voz penetrante, de esas que con solo susurrar «ven» ya lo dejas todo.


  Tengo que admitir que he pasado las mejores seis horas de los últimos años de mi vida, olvidándome de mis problemas y disfrutando de cada rincón de la suite, simplemente siendo feliz. Qué sencilla es a veces la vida, no sé por qué nos empeñamos en hacerla tan complicada.


  ---Y entonces... ---Dylan me mira, pero ahora mismo ni siquiera lo estoy escuchando, estoy tan perdida en sus ojos que he desconectado por completo de su explicación, de lo cual parece darse cuenta---. Un pingüino se puso un bikini de flores y se fue a la playa a tomar el sol. ¿Qué opinas?


  ---¿Eh...? ¿Qué? ---digo volviendo de golpe a la realidad---. Sí, ¡me parece genial!


  ---¡No me estabas escuchando! ---Riendo se acerca peligrosamente a mí para empezar a hacerme cosquillas.


  ---Dylan, ¡para! ---Comienzo a reírme a carcajadas---. No lo hacía, ¡tienes razón! ¡Lo siento!


  ---¡Lo sabía! ---dice parando, pero sin separarse de mí---. ¿En qué estabas pensando?


  ---Estaba pensando en... ---busco en mi mente algo que tape lo que realmente estaba pasando por mi cabeza---: lo bonito que tiene que ser crecer con hermanos ---comento saliendo del apuro.


  ---¡Oh, no! ---protesta él, sonriendo, se acerca y me besa, rápido y suave.


  Me invade uno de esos impulsos que una no puede evitar, así que, encantada, me acerco para devolverle el beso. Me disculpo un momento para dirigirme a ver el móvil, ya han pasado varias horas y seguramente alguien habrá intentando hablar conmigo, tengo varios wasaps y dos llamadas, pero nada importante, decido que es hora de ponerse en marcha.


  ---Dylan, creo que debería ir tirando a casa... ---le digo cuando me giro con voz apenada.


  ---Bueno, pero antes tenemos que hablar seriamente ---contesta acercándose y tirando de mi mano suavemente hasta estar sentados uno delante del otro en el sofá.


  ---Vale, tú dirás...


  ---Mira, entiendo que no te dejes querer por la gente, que no te guste que las personas entren en tu vida, tienes miedo al compromiso y odias depender de los otros seres humanos, pero yo... ---dice fijando su mirada en mis ojos--- no quiero que me quieras, no quiero que me dejes entrar en tu vida para más de lo que te voy a proponer, ni siquiera estoy pensando en pedirte que seamos algo más o nos casemos y también tengo claro que no vamos a depender uno del otro. ---Asiento en señal de que lo estoy escuchando---. Lo que quiero decir es que, simplemente..., ¡quiero esto! ---exclama señalándonos---. Mira, está claro que me atraes físicamente y, a estas alturas, no vas a negar que yo a ti también. ---Asiento de nuevo con una sonrisa---. Entonces, si nos atraemos y nos entendemos perfectamente en la cama, bueno, y en el sofá, en la bañera, en el suelo, en el balcón y en la puerta...


  ---¡Calla y sigue! He entendido el concepto. ---Lo corto poniéndome un poco roja ante su ocurrencia.


  ---Pues eso, que podemos vernos de vez en cuando y ¡disfrutar de esto! Nada de ir al cine juntos o salir de cena romántica, nada de volvernos locos por saber qué hace el otro en todo momento o pedir explicaciones absurdas... ¡Simplemente quiero que seamos dos personas adultas capaces de disfrutar de grandes momentos de sexo! ---Finaliza él tan tranquilo y se queda esperando una respuesta por mi parte.


  ---... ---Lo miro fingiendo estar dudosa---. ¡Acepto!


  ---¿Sí? ¡Pensaba que me lo pondrías más difícil! ---Sonríe.


  ---Mira, tienes razón en casi todo lo que has dicho y también comparto completamente que el tema sexo es increíble contigo, así que... ¿por qué no? ---le explico---. Pero el trato incluye nada de controlarnos, nada de preguntas de qué haces o dónde estás cuando el otro no conteste. Lo que yo haga o tú hagas fuera de estos momentos es completamente privado. ¿Está claro?


  ---Está bien. ¿Trato? ---Extiende la mano para que la acepte.


  ---¡Trato! ---acepto y se la estrecho. Dylan tira de mí para besarme.


  Dos horas después bajamos juntos en el ascensor y, cuando llegamos a la planta inferior, nos dirigimos a la salida hablando, en ese momento veo en la lejanía a Luis charlando con alguien en un lateral de la recepción. Entonces recuerdo que lo dejé colgado anoche, mientras yo me iba a retocar al baño y acababa tirándome a Dylan en el cuarto de mantenimiento, así que volviendo a la realidad decido que tengo que disculparme y fingir de lo lindo para que no sospeche nada raro, porque inevitablemente voy a tener que pasar por su lado y no quiero que me vea con el moreno.


  ---Esto... Dylan, tengo que quedarme un poco más. No te preocupes, ya hablaremos algún día de esta semana ---digo frenándolo, posando mi mano suavemente en su hombro.


  ---¿Y eso? ---pregunta él, interesado. Y, tras unos segundos, continúa---. Nada, lo siento, está bien. Hablamos esta semana. ---Me da un suave beso en la mejilla y pone rumbo a la recepción, me espero fingiendo que estoy mirando el móvil hasta que él desaparece por la puerta.


  Entonces me acerco a Luis por la espalda. Cuando este me ve llegar, sonríe de medio lado y se disculpa un momento con el que creo que es el director del hotel.


  ---¡Blanca! ¡Pensaba que te había pasado algo! Intenté llamarte un par de veces, pero me salía tu móvil apagado ---dice---. ¿Estás bien? ---Sonríe amablemente---. ¿Aún llevas el vestido de ayer por la noche?


  ---Sí, veras... ---Pienso en una excusa buena y rápida---. Empecé a encontrarme muy mal cuando fui al baño y una de las trabajadoras del hotel me ofreció ayuda y, como no tenía ganas de subirme en el coche para volver a casa porque realmente no me sentía bien, preferí coger una habitación y pasar aquí la noche. Lo siento muchísimo por no haberte avisado, pero la verdad es que no podía ni pensar.


  ---¡Tranquila! Lo importante es que estés bien ---comenta---. ¿Tienes el coche aquí? ¿Quieres que te lleve hasta tu casa?


  ---No, tranquilo, un familiar me vendrá a recoger. Gracias de todos modos ---contestó dándole un corto beso en la mejilla y dejándolo allí.


  Me pide que me recupere pronto, y nos despedimos quedando en vernos en el trabajo. En cuanto salgo a la calle llamo a Nora.


  Pi... Pi... Pi...


  ---¡Loca! ¡Llevo toda la mañana preocupada por ti! ¡Te he mandado un millón de mensajes! ---me recrimina mi amiga al descolgar el teléfono.


  ---¡Estoy bien! Necesito que me recojas en el hotel ---la informo enseguida.


  ---¡¿Qué has hecho?! Maira, ¡que te cargas todo el plan!


  ---¡¿Qué clase de persona crees que soy?! ¡Ven a buscarme y ahora te lo cuento todo! ---la advierto algo molesta.


  ---Pues tienes suerte de que me pillas de vuelta de desayunar y solo tengo que coger el coche. ¡Nos vemos en diez minutos! ---Finaliza la llamada colgando.


  Me quedo mirando el teléfono mientras niego con la cabeza y me dirijo a los sofás de la recepción para esperar a la loca de mi amiga. Mientras la espero, dejo que mi mente estudie lo ocurrido durante estas últimas horas; he disfrutado de una noche de desconexión total con un hombre, por qué negarlo, es genial en todos los sentidos. Siento que, si lo hubiera conocido en otras circunstancias, en un universo paralelo tal vez, seguramente la situación sería diferente, pero ahora tengo que aceptarlas como son: ratos de diversión. Pocos minutos después, Nora me hace una llamada perdida en señal de que está esperando en la puerta principal. Al salir, la encuentro aparcada en doble fila.


  ---¡Buenos días! ---digo cuando me subo al coche.


  ---Buenos serán para ti. ¡¿Qué has estado haciendo?! ---Me observa de reojo mientras arranca el coche.


  ---Pues pasando una buena noche... ---Esbozo una sonrisilla.


  ---Un momento. ---Vuelve a mirarme rápido sin perder la atención de la carretera---. Tú..., tú... ¡Tú has tenido una buena sesión de sexo!


  ---Por Dios, Nora ---exclamo ante su frase---. Pero ¡es algo que no te voy a negar!


  ---¡Oh, Dios mío! ¿Y ahora qué? Chochín, que vas a tirar todo el plan por los suelos... Es decir... ---Nora empieza a ponerse nerviosa---. Si te lo has tirado, ¿ahora qué? ¿Vas a tener una relación? Porque está casado, ¿recuerdas? Quizás no deberíamos contarlo... o quizás sí... ¡No lo sé! Pero ¿qué pasó? Es decir, sí sé qué pasó, no quiero detalles... ---Pone una mueca---. Aunque debo confesarte que te creía una mujer con más gusto. Pero, Maira, ¡joder! ¿Cómo has podido...? ¡Por Dios del amor hermoso! ---expresa nerviosa sin poder dejar de hablar.


  ---Nora, ¡relájate! ---la cortó de repente intentando aguantarme la risa.


  ---¡¿Que me relaje?! ¡¿QUE ME RELAJE?! Pero ¡cómo narices me voy a relajar! ¡Te has tirado a un sesentón y encima es nuestra llave para todo! Porque sabes eso, ¿no? Sabes que todo depende de que estemos sin problema en la empresa, ¿no? Porque..., ¿ahora qué? ¡Ay, madre! Y si se ent...


  ---¡Fue con Dylan! ---interrumpo para que deje de montarse películas extrañas.


  ---¡¿Qué?! ---dice girándose para ver mi cara, por si estaba mintiendo.


  ---Que fue con Dylan ---repito, tranquila.


  ---¿Qué Dylan? ¡¿Dylan Ducati?! ---pregunta, al tiempo que para en un semáforo y se gira para ver bien mi cara.


  ---¿Por qué siempre haces la misma pregunta? No conoces a otro Dylan ---le recuerdo.


  ---No, pero ¡ya es costumbre! ---Niega con la cabeza---. ¡No te me desvíes del tema! ¡Cuéntamelo todo ya!


  ---Pero todo..., ¿todo? ---Sonrío de manera pícara.


  ---No..., bueno, ¿cómo llegasteis hasta esa situación? ---Me mira intrigada.


  ---Quitándonos la ropa primero ---bromeo, y pone una mueca muy divertida.


  ---¡Eso no! ---me dice al tiempo que arranca el coche de nuevo---. ¿Cómo acabaste con él? ¿No se había ido?


  ---¡Sí! ---le contesto y añado--- Pero ¡volvió!


  ---¡Dios, Chochín! ¡Cuéntamelo todo!


  ---Vamos a mi casa, me cambio, salimos a comer juntas y te cuento ---añado para que ponga rumbo a mi casa.


  El lunes llega y nosotras estamos de nuevo en nuestro papel de importantes ejecutivas. Durante dos días nos hemos pasado las horas pensando de qué manera podríamos controlar la totalidad de los traslados de los coches, las compras que entran en las instalaciones. Porque, aunque Toni es el jefe de seguridad y él dirige y vigila quién entra, sale y hace cualquier movimiento en la empresa; no tiene el suficiente poder para enterarse de todo. Mientras nosotros tres seguimos trabajando directamente en el interior de la empresa, los chicos, junto a Jairo, siguen en el exterior intentando que todo funcione, investigando para cualquier pequeña cosa que nos pueda ser útil.


  Estoy sentada en mi despacho cuando algo se me ocurre, así que sin dudar llamo a Nora que aparece pocos segundos después por la puerta.


  ---¡Ya lo tengo! ¡Lo tengo! ---Miro sonriendo a mi amiga.


  ---A ver, ilumíneme, señorita Blanca ---contesta ella.


  ---Pues es muy sencillo: hay que empezar a crear malos rollos entre ellos. Primero, James empezará a hacer que los otros lleguen tarde, que sus rutas sean más largas, que lleguen fuera de plazo a los sitios..., que la empresa empiece a desconfiar de ellos, y nosotros estaremos allí para salvarlos ---explico sonriendo de oreja a oreja---. Y, cuando todo empiece a ser un poco caos, nosotras llegaremos y les daremos una solución. Demostraremos que las rutas de coches de valor gestionadas por nosotras funcionan mejor.


  ---A mí me parece una gran idea. Pero ¿cómo? ---pregunta.


  ---La base de todo es que es una empresa que necesita que todo esté en tiempo porque, si no, se va a empezar a perder dinero y clientes. Así que nosotros se supone que les sacamos las castañas del fuego.


  ---¡¡Pues sí que es una gran idea!! ---concluye Nora emocionada.


  ---Voy a enviar un mensaje a Jairo, y baja tú a hablar con Toni.


  Y así el plan empieza a ponerse en marcha. James se infiltra en el programa de rutas de la empresa «rival» que han tenido contratada hasta ahora. Cambiamos cosas, como entradas y salidas de los camiones, apagones generales, cambios de rutas, horas incorrectas de entrega y así empieza el caos.


  El miércoles por la mañana la junta y Toni, en calidad de jefe de seguridad, se reúnen para poder encontrar una solución a todos esos problemas que desde hace dos días no han parado de suceder.


  ---Ya no sabemos qué más puede pasar ---comenta Toni acabando su discurso---. Estos últimos días nos están pasando cosas muy raras: las entregas llegan tarde, los trabajadores que vienen por parte de ellos hay días que ni llegan... Todo es un completo caos.


  ---Señores, señoras, mañana a primera hora de la mañana volveremos a reunirnos y si no encontramos solución alguien pagará por esto y entonces decidiremos quién empieza a gestionar más rutas.


  Todos los presentes abandonan la sala. Junto con Nora, me dirijo a mi despacho y a las cinco en punto salimos juntas por la puerta principal poniendo rumbo hacia la nave, donde ya nos están esperando.


  ---¡Chicas! ---Aparece Jairo y nos da un abrazo a cada una---. Demasiados días sin vuestros ruidos por aquí, mis niñas ---dice con voz de padre orgulloso.


  ---Bueno, no es para tanto... ---Sonrío.


  ---¿Tenéis ya todo lo que necesitamos para mañana? ---pregunta Nora.


  ---Sí. Coged estas carpetas. ---Nos señala mientras entramos a su despacho---. Aquí dentro está todo lo que teóricamente utilizasteis en las otras empresas para mejorar la seguridad en las rutas y en otra de ellas toda la información de la supuesta empresa que os ayudó a llevarlo a cabo. ---Ambas la abrimos a la vez para empezar a repasar el contenido---. Como podéis comprobar solo serán dos personas las que irán: James y Dani ---explica al tiempo que la puerta se abre y aparecen ellos vestidos como técnicos---. ¡Justo hablábamos de vosotros!


  ---Estáis geniales. ---Ríe Nora.


  ---¡Calla! Yo prefería que nos pusieran más estilo; americana y gafas... Pero, nada, mono de electricista y listo ---se queja James.


  ---Bueno, mañana veremos a ver si funciona este pedazo de conjunto que os han colocado ---añade Dani.


  El día siguiente llega y depende solo de nosotras que ellos puedan infiltrase en las instalaciones para hackear el sistema. Mientras espero para ir a la reunión, decido enviarle un mensaje a Dylan, llevamos días sin hablar, más concretamente desde que nos despedimos en el hotel y sé que prometimos no estar uno encima del otro, pero necesito enviarle un mensaje para saber que todo está bien.


  
    MAIRA:

  


  
    ¿¿Cómo te va la semana?? :)

  


  Acto seguido dejo el móvil en el escritorio e intento centrarme en los papeles que tengo delante, hasta que vibra.


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Hola, preciosa! Pues estoy teniendo una semana movida. ¿Tú cómo estás? Ya pensaba que te habías olvidado de mí. ;)

  


  Sonrío al ver su mensaje.


  
    MAIRA:

  


  
    ¿Yo de ti? ¡Sería difícil! Tengo que seguir haciendo cosas del trabajo. Te hablaré pronto para vernos el fin de semana, ¿¿te parece??

  


  Esperó la respuesta de Dylan que no tarda en llegar.


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Espero impaciente! ¡Que acabe bien tu semana!

  


  Sonrío como un adolescente hasta que alguien llama a la puerta de mi despacho, devolviéndome de un golpe a la realidad.


  


  
    Capítulo 15. Buen planteamiento

  


  Nora aparece por la puerta.


  ---¿Lista? ---Asiento.


  Llegamos juntas y nos dirigimos a la sala de reuniones, entramos y nos sentamos una al lado de la otra.


  ---¡Buenos días! Como habréis notado al entrar, los problemas siguen persistiendo, así que espero que tengáis alguna solución ---empieza saludando Luis con cara de estar muy preocupado---. ¿Alguien tiene alguna propuesta?


  Todos siguen quietos en sus sitios sin decir nada, hasta que me levanto y junto a mí lo hace Nora.


  ---¡Nosotras! ---indico.


  ---Usted dirá, Blanca ---me pide amablemente sonriendo.


  ---Verán, señores. Esta no es la primera vez que nos encontramos con un caso parecido, así que creo que podemos ofrecerles una solución ---anuncio fingiendo seguridad en mí misma, aunque por dentro me esté muriendo de nervios.


  Nos ponemos al frente del grupo, tomando las riendas de la reunión y empezamos a explicarlo todo: un programa diseñado por una empresa que hace posible el control al momento de las rutas, vigilar la entrada y salida de todos los transportistas, un solo ordenador que será controlado desde la sede principal. Nada de programas separados para cada cosa. Se podrán usar varios usuarios donde cada persona controlará las rutas que ellos tengan y nadie más que ellos tendrían acceso. Cuando acabamos, Luis se levanta.


  ---¡Muy bueno! ¡Gracias, señoritas! ---expresa---. ¿Votos a favor? ---Toda la sala, incluyendo a Toni, levantan la mano---. Pues está decidido ---sentencia Luis---. ¿Cuándo creéis que podrían instalar todo eso?


  ---Yo creo que esta misma tarde si los llamamos ahora mismo.


  ---Bien, pues encargaos de ello ---dice el jefe.


  La reunión finaliza, salimos muy contentas ante nuestro éxito y nos vamos directas al despacho. Allí llamamos a Jairo para darle la noticia y decirle que James y Dani tienen luz verde para venir por la tarde. Después de comer nos personamos en el despacho principal para presentar a los técnicos. Cuando acaban las presentaciones, y Luis da el visto bueno, los chicos se ponen manos a la obra para empezar su trabajo con la supervisión de Toni, pedida expresamente por Luis.


  Nosotras salimos de la oficina puntuales y decidimos pasar una tarde de spa para relajarnos después de la tensión vivida estos días.


  Cuando salimos de allí son alrededor de las ocho de la tarde, Nora me propone cenar juntas, pero algo diferente pasa por mi mente, así que disculpándome le digo que tengo otros planes y que ya se los explicaré. Cuando subo al coche busco mi móvil y envío un mensaje.


  
    MAIRA:

  


  
    ¿Estás en tu casa?

  


  Me dirijo a un restaurante mejicano mientras espero la respuesta, compro varias cosas de comida para llevar y me paro en un supermercado para hacerme con algunas bebidas, cuando mi móvil vibra en mi bolsillo:


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Sí! Acabo de llegar hace diez minutos.

  


  
    Maira:

  


  ¡OK!


  Llego al piso de Dylan pocos minutos después. Cuando estoy a punto de llamar al portero automático, una señora mayor sale del portal y amablemente deja la puerta abierta para que pase.


  Toco al timbre y me quedo esperando, Dylan abre la puerta y se queda sorprendido al encontrarme al otro lado.


  ---Traigo comida y bebida... ---Le señalo con la cabeza las bolsas al tiempo que levanto las dos manos enseñándole la mercancía.


  ---Bonita carta de presentación. ---Se ríe él---. ¡Pasa!


  Entro y, mientras Dylan cierra la puerta, Jack se acerca para saludarme moviendo su pequeña cola.


  ---¡Hola, grandullón! ---digo acariciándolo como puedo con las bolsas en la mano.


  ---¿Y a qué debo esta visita? Pensaba que nos veríamos el fin de semana. ---Coge las cosas de mis manos y se va directo a la cocina.


  ---Pues que he tenido un gran día y he creído que celebrarlo contigo sería una gran idea ---comento y es cierto porque ni siquiera sé qué hago aquí, solo que he sentido la necesidad de estar con él una noche como hoy.


  Lo sigo a la cocina y una vez allí lo ayudo a preparar los platos.


  ---¿Sí? ¿Se puede saber qué ha pasado o es confidencial? ---pregunta él, interesado.


  ---¡Nora y yo hemos presentado un proyecto muy importante y nos lo han aceptado! ---digo feliz, sin entrar en más detalles, usando la media verdad.


  ---¡Me alegro mucho! ---me felicita sonriendo---. ¿Y Nora?


  ---Supongo que celebrándolo con Toni o a saber... ---respondo al tiempo que llegamos juntos a la mesa del comedor, y lo ayudo a servir todo.


  Nos sentamos uno al lado del otro, y Dylan enciende la televisión para poner el canal de música. Mientras cenamos me explica cómo le ha ido la semana y un tema nos lleva a otro hasta que han pasado dos horas donde no hemos parado de reír, hablar, comer y beber cerveza.


  Estamos sentados en el suelo cuando me dan ganas de ir al baño, pero en cuanto me levanto me doy cuenta de que he bebido más de lo que debería, toda la sala me da vueltas. Cuando me lavo las manos me miro en el espejo. Por Dios, tan bien vestida y con esos ojillos rojos, pero sonrío como una tonta al pensar que el moreno está al otro lado de la puerta.


  Al volver, veo que Dylan se ha encargado de quitar la mesa y está pasando agua a los platos antes de colocarlos en el lavavajillas. Sin poder evitarlo me apoyo en el marco de la puerta para observar su cuerpo, tan bien cuidado, tan perfecto y me muerdo el labio inferior al imaginarlo de nuevo encima del mío, él no es consciente de lo sexi que puede llegar a ser.


  De repente cierra el agua del grifo, se gira para mirarme a los ojos directamente, con un brillo especial que me hace saber que tiene tantas ganas como yo de encontrarnos de nuevo cuerpo a cuerpo. Me hace una leve señal con la cabeza para indicarme que me acerque, y eso hago sin rechistar.


  Al llegar a él, que se apoya en el mármol, sin cortarme un pelo meto mi mano debajo de su camiseta, dibujando su forma con mis dedos, hasta que me canso y tiro de ella para quitársela. Empiezo a darle pequeños besos por el pecho, subiendo por su cuello hasta llegar a la boca. Antes de besarlo le muerdo suavemente el labio inferior y lo miro directamente a los ojos, le brillan con intensidad y antes de que pueda darme cuenta tengo su mano en mi nuca y su boca acercándose de nuevo peligrosamente a la mía. Nos devoramos con ganas, con esa necesidad que tienes cuando llevas tiempo sin comer tu postre favorito, me aprieta más a su pecho desnudo, sin separarme de su boca, y su mano libre se dirige a los botones de mi camisa comenzando a desabrocharlos uno a uno.


  Cuando los quita todos, me obliga a apartarme de él y tira de la camisa para quitármela por completo, dejándome con un sujetador de encaje. Me observa en silencio hasta que le pregunto si hay algún problema.


  ---¡¿Te han dicho alguna vez que eres realmente sexi?! ---dice al tiempo que acaba de recorrer mi cuerpo con la mirada y llega a mis ojos.


  Sonrío y me lanzo de nuevo a su boca, con ganas de seguir sintiéndolo. Dylan me agarra las nalgas, lo cual aprovecho para subir y rodear su cadera con mis piernas y, sin separar nuestras bocas, avanza hasta sentarme en la mesa de la cocina. Los gemidos se escapan entre mis labios cada vez que noto cómo sus manos investigan mi cuerpo. Las ganas pueden conmigo, voy hacia su cinturón, desabrochándolo y deshaciéndome de él, en cuanto puedo quitárselo lo dejo caer al suelo.


  Sin dejar de besarnos empiezo a abrir la cremallera de su pantalón, se separa unos pocos centímetros de mis labios, haciéndome abrir los ojos para ver qué está pasando.


  ---Vamos a la habitación... ---dice él con los ojos brillantes y ayudándome a bajar de la mesa.


  El camino hasta la habitación se nos hace largo, zapatos por un lado, pantalones por el otro, ropa interior esparcida por la casa y, cuando llegamos a su cama, ya estamos completamente desnudos. Nuestras manos no pueden dejar de tocar y sentir el cuerpo del otro, su erección es más que evidente y mis ganas de sentirlo hundiéndose en mí todavía más. Dylan, sin avisar, me empuja, dejándome estirada en el borde de la cama y observándome de una manera muy descarada, me besa mientras empieza a recorrer mi abdomen con su mano.


  ---Eso me gusta más ---murmura, al tiempo que llega a mi zona de calor en ese preciso momento.


  Gimo en respuesta, y aprovecha para besarme con una gran intensidad deslizando sus labios por mi cuerpo y parando en mis pezones, mimándolos, devorándolos y continuando el recorrido hacia abajo, mi abdomen, mi pubis y así, poco a poco, hasta llegar a mi sexo.


  Empieza el juego con pequeños besos alrededor y lentamente se va adentrando, haciendo que el placer empiece a inundar todo mi cuerpo, arqueando mi espalda y agarrando su cabeza para intensificar más las sensaciones, impidiendo que se mueva mientras siento que el clímax está muy cerca. Su mano decide unirse al juego y, mientras su boca acaricia mi clítoris, sus dedos entran y salen de mí con rapidez. Lo suelto cayendo rendida cuando un grito nos indica que el orgasmo se ha apoderado por completo de mí.


  ---Cómo me he acordado de ti esta semana, preciosa... ---Deja de tocarme satisfecho por su trabajo, mientras me mira desde allí abajo.


  Lo vuelvo a agarrar del pelo tirando de él suavemente hasta juntar sus labios con los míos, con dureza, sintiendo su erección tocando mi piel y volviendo a provocar que todo mi cuerpo se encienda de nuevo.


  Él, que ya se sabe el camino, alarga una mano hacia la mesita y saca un condón. Sonrío mientras se lo coloca sin apenas apartarse de mi piel, empiezo a darle pequeños mordiscos en el cuello, chupando intencionadamente de una manera que provoca que tiemble de placer, Dylan, que se había quedado quieto por un momento disfrutando del contacto que le estoy proporcionando, me obliga a mirarlo a los ojos.


  Lleva su mano libre a mi cara apartando algunos pelos y me besa de nuevo, jugamos el uno con el otro con sensualidad. Y, sin previo aviso, entra en mí de golpe, haciéndome temblar en sus brazos.


  ---¿Te gusta así? ---susurra.


  Asiento mientras noto sus movimientos fuertes, tomando el control de la situación, provocando que grite y me arquee, agarrándome a su espalda sudada, pegando pecho con pecho. Juntos nos movemos rápidamente y, cuando él cree que lo tiene todo dominado, doy un vuelco a la situación y lo obligo a girar, tomando el poder. Se estira por completo en la cama sonriendo, agarrando mis caderas mientras yo no dejo de subir y bajar, aumentando el ritmo a cada balanceo, con mis manos en su abdomen ayudándome a mantener el equilibrio. Mientras lo cabalgo percibo que su cuerpo pide más y eso es lo que hago, aumento el ritmo y cuando sé que está apunto de correrse me muevo para acabar de buscar mi propio placer y juntos gritamos mientras caigo rendida en su pecho temblando.


  Dylan me abraza, no nos movemos, nuestros cuerpos sudados siguen unidos recuperando el aliento. Cuando recobro las fuerzas me muevo un poco, y él sale de mi interior, se quita el condón y haciendo un nudo lo tira en un cubo de basura al lado de su mesita.


  Nos quedamos los dos quietos, mirando al techo, disfrutando del silencio y de nuestra compañía.


  ---¿Te importa si me ducho aquí? ---pregunto al final, cuando consigo reponerme.


  ---No hay ningún problema ---dice él---. Espera, que te dejo una toalla.


  Dylan se levanta de la cama y empieza a buscar por los cajones. No puedo evitar observar su perfecto trasero. Cada vez tengo más claro que es una tentación que me han enviado los dioses para hacerme ver que tengo poco aguante ante un buen capricho. Cuando se gira y me encuentra observando con detenimiento sonríe de esa manera tan sensual.


  ---¿Te gusta lo que ves? ---pregunta.


  ---Sí ---contesto mordiéndome el labio---. ¡Mucho!


  Dylan se acerca a la cama y me besa intensamente. Lo agarro del cuello para intensificar el beso, necesito sentirlo más cerca.


  ---Métete en la ducha y deja de tentarme antes de que se me vuelva a nublar la vista... ---susurra con una sonrisa de medio lado en mis labios.


  ---Yo no hago nada... ---Me hago la inocente, al tiempo que cojo la toalla y me meto en el baño, sé que me está mirando por lo que, desnuda, contoneo mis caderas para que pueda deleitarse él también un poquito.


  Apenas llevo unos segundos debajo de los chorros cuando advierto que alguien abre la puerta y se mete dentro conmigo.


  ---La tentación ha ganado terreno... ---expresa al tiempo que se acerca a mí y empieza a besarme de nuevo.


  Dos horas después, vestida con una camiseta de Dylan y mis bragas, estoy mirando el contenido de la nevera, el hambre me ha ganado la batalla y mientras se ha ido a acabar unas cosas he aprovechado para asaltar la cocina a por comida. Alguien me observa, y cuando me giro allí está él, con su intensa mirada azul estudiando mi cuerpo, vestido con un simple boxer se acerca a mí y me da una palmada en el culo.


  ---¡Eh! ---digo al tiempo que saco queso y me acerco al pan que ha sobrado de la cena para hacerme un mini bocadillo.


  ---¿Tú puedes opinar de mi perfecto culo y yo no puedo valorar y tocar el tuyo? ---contesta al tiempo que se sirve agua y se sienta en la silla de la cocina.


  ---Será que no lo has valorado ya... ---replicó riendo mientras me acomodo a su lado.


  Nos enzarzamos en una conversación divertida y cuando miro la hora me quedo helada, casi las dos de la mañana y me toca trabajar a primera hora.


  ---¡Mierda! ¡Debería irme!


  ---¿Qué? ---dice mirándome---. Es bastante tarde y estás cansada. ¿Podrás conducir sin dormirte?


  ---¡Pues claro! Eso es lo que me toca ---contesto.


  ---Puedes quedarte aquí si quieres... ---me propone Dylan con una sonrisa de medio lado.


  ---¿Quieres decir que si me quedo dormiremos? ---pregunto---. Mañana tengo que estar pronto en la oficina...


  ---¡Venga! Prometo dejarte dormir ---dice con toda la cara de inocente que puede.


  ---Está bien... ---contestó rindiéndome ante esa mirada.


  Nos vamos pasillo abajo y cuando me voy a desviar a la habitación de invitados Dylan me agarra suavemente de la muñeca y me gira para que lo mire.


  ---¿Adónde te crees que vas? ---pregunta.


  ---Dylan, me has prometido que me dejarías dormir...


  ---Y te dejaré, pero vente a la cama conmigo.


  ---¿Qué?! No, no, no... ---me niego en rotundo.


  ---Venga..., no te estoy pidiendo una relación ni mucho menos, pero de vez en cuando me gusta dormir acompañado... ---Fija sus ojos intensos en mí.


  ---Vale... ---digo cediendo ante su mirada.


  Juntos nos dirigimos a la habitación principal, nos metemos en la cama y, aunque intentamos dormir, acabamos hablando y metiéndonos mano, al final caemos rendidos.


  A la mañana siguiente me despierto sintiendo que alguien está abrazado a mi cintura, mientras duermo boca abajo, así que me giro poco a poco mientras focalizo mi mirada y veo el rostro de Dylan, que está profundamente dormido a mi lado. No puedo evitar sonreír, lo observo durante un rato hasta que la alarma del móvil de él me asusta y al instante finjo estar dormida.


  Dylan para el ruido y se gira lentamente hacia mí, apretándose más contra mi cuerpo y simulo despertarme poco a poco.


  ---Buenos días, bella durmiente ---me saluda Dylan sonriendo.


  ---Buenos días... ---Sonrío yo también---. Qué bonita vista de buena mañana ---digo refiriéndome a él.


  ---No intente jugar conmigo, señorita, que tengo que irme a trabajar en dos horas ---me amenaza.


  Miro la hora en mi móvil y pasan de las siete y cuarto de la mañana.


  ---¿Para qué te despiertas a esta hora? ---pregunto medio dormida acurrucándome aún más debajo de las sábanas.


  ---Primero desayuno algo, luego voy a correr con Jack y cuando vuelvo me ducho, me arreglo y me voy al trabajo ---contesta él tan tranquilo mientras sale de la cama, se va al armario y se coloca sus pantalones de deporte y otra camiseta.


  ---... ---Lo miro con un ojo abierto y el otro cerrado---. Pues mientras sales a correr yo me ducharé de nuevo y me iré en cuanto llegues.


  ---Tú misma. Puedes esperar y ducharte conmigo... ---Sonríe de manera juguetona acercándose a la cama.


  ---No, gracias... ---contesto, aunque al instante vuelve a mí la imagen de él sudando, pegado a mi cuerpo y nada se me antoja más sexi.


  ---¡Tú te lo pierdes! ---dice justo cuando llega hasta mí para darme un beso dulce en los labios. Ese pequeño gesto me acelera. Quizás no es nada, pero yo siento que ese gesto tan íntimo, tan simple, me lleva a un terreno de sentimientos que hacía tiempo que no me permitía visitar---. Bueno, por lo menos vas a desayunar conmigo, ¿no? ---Me mira desde el marco de la puerta sonriendo.


  ---Vale ---acepto moviéndome y quitándome la pereza del cuerpo.


  Se despide de mí guiñándome el ojo y desaparece por la puerta. Me levanto de la cama y cogiendo mi móvil reviso las notificaciones.


  Aprovecho para ducharme y preparar algo de desayunar mientras él llega, una de las veces que voy al baño veo una puerta que aún no he abierto nunca, pero cuando voy a acercarme a ella, porque soy un poco chafardera, la de la entrada se abre de repente, me sobresalto, pero me aparto, él aparece poco después y me mira desde el final del pasillo, me muevo hacia él, que está sudado. Cuando estamos cerca vuelve a insinuarse, sin embargo, tengo que hacer de tripas corazón para no meterme en la ducha con él y, cuando sale, desayunamos juntos. Aproximadamente una hora después, salimos por el portal.


  ---¡Que tenga usted un buen día, señorito Guerra! ---me despido sonriendo de manera dulce.


  ---¡Usted también, señorita culo perfecto! ---dice él, mientras me acerca a su cuerpo y me da un largo beso---. ¡Espero saber de ti pronto, preciosa!


  


  
    Capítulo 16. Conociendo más de ti

  


  No me puedo creer que ya hayan pasado unos días. Estoy repasando informes cuando Toni entra de repente en el despacho.


  ---¡Buenas noticias, chicas! ¡Ya tenemos prácticamente el setenta por ciento de las rutas para nosotros! De momento la mayoría son nuestras. Es cierto que son coches de gama baja, pero pronto conseguiremos subir esa meta ---anuncia Toni, Nora entra justo detrás cerrando la puerta en cuanto cruza.


  ---¡¿De verdad?! ---se interesa ella.


  ---¡Sí! Creo que os lo comunicarán en una reunión en un par de horas, pero, claro, a mí ya me han mandado los cambios para mañana.


  Me levanto y voy a abrazar a mi amigo, eso es mejor que una buena noticia.


  ---¡Que no se diga! ¡Qué contenta estoy, por Dios! ---exclamo y acto seguido miro a Nora---. ¡Tú vuelve a tu mesa por si acaso llaman para convocar la reunión!


  ---¡A sus órdenes, jefa! ---Hace un gesto de soldado saludando a su capitán y se me escapa la risa.


  Pocas horas después estamos reunidas con Luis y la junta para hablar sobre los cambios de las rutas y su seguridad. En cuanto acabamos con la reunión quedo con Toni para vernos en el bar cerca de la oficina para celebrar los avances, Nora rechaza la oferta.


  En cuanto cruzamos la puerta vuelvo a insistir:


  ---¿Estás segura de que no quieres venir? ---pregunto a mi amiga.


  ---Que no, de verdad, he quedado con mi hermana y tenemos recados que hacer juntas... ¡Disfrutad y celebradlo por mí! ---Me abraza, para un taxi y desaparece enseguida.


  Sigo sin entender la tontería que se traen entre ellos dos, pero prefiero no meterme porque siempre son los terceros los que salen peor parados en historias de pareja. Por eso decido dejarlos a lo suyo y me voy a disfrutar con mi «hermano» de unas buenas cervezas.


  Cuando llego Toni ya está esperando en la puerta, lo abrazo y entramos. Nos sentamos en una de las mesas, y él va a por las bebidas. No sé cuánto tiempo llevamos hablando, pero puedo calcularlo en cervezas, tres, cuando noto una mano en mi hombro. Al girarme y ver quién es, toso y escupo parte del líquido, me tapo la boca con la mano mientras él sonríe. Mi acompañante me tiende una servilleta y la acepto encantada.


  ---¡Hola! ¡¿Qué haces por aquí?! ---pregunto muy sorprendida cuando vuelvo a mirar a Dylan---. ¡No te había visto!


  ---Pues llevo un buen rato aquí. ---Sonríe---. Pero te he visto tan entretenida que no quería interrumpirte ---dice mirando a Toni y después a mí.


  ---¡Oh, no! Solo estamos celebrando que hemos tenido un gran día en el trabajo ---explico de repente para que se quite ideas locas de la cabeza---. Te presento a Toni, aunque puede ser que lo recuerdes de la fiesta en el hotel de hace una semana. Toni, este es Dylan. ---Le hago una señal con los ojos, la entiende enseguida y sonríe de esa manera tan pícara, por lo que tengo que aguantarme la risa, me lee la mente.


  ---¡¿Tú eres Toni?! ---dice el moreno sorprendiéndome, se acerca para darle la mano, y Toni la acepta encantado---. ¡Encantado de conocerte! ¡He escuchado hablar de ti!


  ---Bien, espero... ---Me mira de reojo y le guiño el ojo---. Encantado de conocerte.


  ---Estamos con Carlos jugando al billar. Si queréis apuntaros... estáis completamente invitados. ---Coloca su mano en mi hombro, apoyándola de una manera natural, pero una corriente eléctrica cruza por todo mi cuerpo.


  ---Pues a mí la verdad es que me encantaría echar una partidita. Además, Maira y yo somos un gran equipo. ---Me sorprendo con lo que dice, aunque sé que lo hace porque quiere estudiar al chico que está pasando tiempo conmigo fuera de mi entorno diario---. ¿Te parece, Maira?


  ---Claro, ¿por qué no? ---contesto, aceptando que conozca al moreno; un pequeño, pero gran, paso para mí.


  Los tres, junto a nuestras cosas y nuestras cervezas, nos vamos hacia el billar.


  ---Carlos, estos son Maira y Toni. Se unen a jugar una partida contra nosotros, ¿te parece?


  ---¡Claro! ¡Vamos a machacarlos! ---acepta.


  Dejamos las cosas en la mesa de ellos y nos ponemos en marcha. Elegimos los palos mientras Carlos prepara el juego, veinte minutos después choco las manos con Toni mientras dejamos a los dos muchachos con cara de bobos, es lo que tiene criarse en casas tuteladas, que tienen este tipo de juegos para hacernos pasar las tardes más rápido y nosotros éramos la pareja más infalible del centro.


  ---No sabía que eras tan buena... ---susurra Dylan en mi oído mientras los otros dos se van a por más cerveza.


  ---¿Qué pensabas? Una chica con tacones y traje también sabe jugar al billar. ---Sonrío ante sus palabras girándome para mirarlo directamente a los ojos.


  ---Desde luego que me has dejado impresionado... ---Sus ojos brillan con más intensidad.


  ---Hay muchas cosas que no sabes de mí y estoy segura de que te dejarían todavía más impresionado ---replico guiñándole un ojo.


  ---Estoy deseando conocerlas, la verdad...


  ---Todo a su tiempo, señorito Guerra. Todo a su tiempo... ---murmuro acercándome peligrosamente a su boca, estamos cerca, muy cerca, y me muero por volver a rozar esos labios, pero resuelvo jugar con él y en el último momento me desvío y le doy un beso en la mejilla, lento, sensual.


  Dylan cierra los ojos, disfrutando con el contacto, y eso me hace sonreír como una tonta, pero justo en ese momento llegan nuestros acompañantes y nos separamos, voy directa a por la cerveza, que la trae mi amigo en la mano.


  Nuestro equipo gana dos partidas más, Dylan y Carlos no saben ni dónde esconderse, solo se han alzado con una victoria y porque les hemos dado un poco de ventaja. Un poco más tarde hacemos un mix de grupos para igualar las cosas, Carlos y yo acabamos en el mismo grupo y tengo que admitir que el rubio me cae genial, es muy dicharachero y hacemos un buen equipo en el billar. Cuando miramos el reloj nos quedamos sorprendidos, es la hora de cenar, así que decidimos comer algo aquí mismo y luego nos despedimos para irnos a casa.


  Voy pensando en que mi tarde ha tomado un rumbo que me gusta mucho, uno diferente, me ha encantado ver lo bien que se han entendido Dylan y Toni y a la vez me asusta mucho ese pensamiento.


  ---Estoy muy impresionado. Me cae muy bien ese chico. ---Me saca de mis pensamientos Toni.


  ---¿Qué intentas decirme? ---Sé que sus palabras esconden algo más.


  ---¡Que me gusta ese chico para ti! Es simpático, tiene buen gusto musical. Eso sí, es un poco malo en el billar, ¿eh? ---Sonríe dándome un golpe amistoso con el hombro.


  ---Toni..., no te montes ideas raras en tu cabeza... ---le advierto.


  ---Solo digo que tú también mereces que te traten bien y que te quieran y, no, no me refiero a que te quieran como lo hacemos nosotros. ---Me corta antes de que pueda decir nada más---. Simplemente quiero que también seas feliz. Te lo mereces y he visto que tenéis una gran conexión. Además, te mira de una manera... ---Ríe---. Bueno, ¡y tú a él! ¡Que te ha faltado poco para saltar a su cuello!


  Lo amenazo con la mirada por esas palabras, pero antes de que pueda decir nada un coche negro, muy familiar para mí, frena justo a nuestro lado y baja la ventanilla, Dylan aparece al otro lado.


  ---¿Te importa que te lleve yo a casa? ---pregunta--- ¿La llevas tú? ¿Te importa que venga conmigo?


  ---¿A mí? ¡Para nada! ¡Si ella quiere no hay ningún problema! ---Ambos me miran.


  Lo dudo unos segundos, pero la sonrisa de mi amigo me ayuda a decidirme.


  ---¡Vale! ¡Hablamos luego! ---Me aparto de Toni y camino hacia la puerta del copiloto, haciéndole un gesto de despedida.


  Cuando subo, Dylan se despide y ponemos rumbo a mi casa.


  ---Pero ¡te pido que me lleves a casa de verdad! ---advierto---. Ayer ya dormí en tu casa y no quiero pasar otra noche fuera....


  ---¡A sus órdenes! ---Sonríe él---. ¿Me puedes indicar? ---Asiento.


  ---No sabía que ibas a ese bar ---le digo.


  ---Pues voy bastante. A ti sí que no te había visto nunca por allí.


  ---Bueno, es que hace poco que trabajo en la empresa que hay cerca. Ya sabes que me muevo mucho por trabajo ---explico.


  ---¿Sabes que estás realmente sexi ahora mismo? ---suelta de repente.


  ---Dylan..., que te veo venir... ---Esbozo una sonrisilla, aunque intento disimularla.


  ---Es solo una pequeña aclaración ---sentencia él.


  Hablamos todo el camino, su mano se posa como si nada en mi muslo, pero finjo que no me molesta y, antes de que pueda reaccionar, la mía está encima de la suya. A medida que nos acercamos a mi casa, veo que hay un coche aparcado delante y enseguida sé quién es. Incómoda, aparto la mano de la de Dylan, que parece pillar la indirecta y quita la suya de mi pierna. Aparca justo detrás de él.


  ---Hay alguien ---susurra él---. ¿Lo estabas esperando?


  ---La verdad es que no ---le explico---. Es James, un amigo de hace muchos años.


  ---¿Un amigo...? ---Lo miro de reojo para hacerle entender que eso no es de su incumbencia.


  ---Vale..., vale...


  ---No sé qué hace aquí o qué quiere ---comento siendo sincera.


  ---¿Quieres que baje contigo? Puedo cubrirte las espaldas. ---Sonríe de esa manera tan suya, y me hace sonreír---. Ya sabes, ¡para lo que necesites! ---Me guiña un ojo.


  ---¡Estaré bien! ---Cojo todas mis cosas y, cuando estoy a punto de bajar del coche, agarra mi muñeca, y me giro.


  ---Sé que no me vas a dejar besarte, pero solo quiero que sepas que me muero de ganas y que si por mí fuera ahora mismo no te dejaba bajar de este coche... ---susurra con voz ronca mirándome directamente a los ojos.


  Tengo que respirar hondo antes de salir porque si hago lo que mi cuerpo me pide dejaría a James esperando y me tiraría al cuello de Dylan, sin embargo, saco fuerzas de debajo de las piedras y cierro la puerta. Me observa desde el asiento del piloto y, cuando me acerco a mi amigo, arranca el coche y desaparece calle abajo.


  ---James, ¿qué haces aquí? ---pregunto.


  ---¿Quién era ese tipo? ---suelta él sin esperar siquiera a que llegue a su lado.


  ---No te importa ---le corto enseguida---, pero, si te quedas más tranquilo, es Dylan, el chico que me ayudó a salir de la fiesta el día de la explosión.


  ---¿Me has dejado por él? ---me acusa de repente.


  ---No hay nada que dejar, James. A ver si te metes eso en la cabeza ---le recuerdo enfadada---. Repito, ¿qué haces aquí?


  ---Necesito hablar contigo sobre algo que he encontrado hoy. Creo que es importante para ti y que tienes todo el derecho a saberlo.


  ---Me estás asustando ---digo notando que su tono cambia por completo---. ¿Es sobre trabajo?


  ---No. ¿Podemos hablar dentro? ---sugiere.


  ---Por supuesto, pasa ---comento mientras los dos entramos en casa.


  


  
    Capítulo 17. Solo tú

  


  Al día siguiente llego con cara de pocos amigos al trabajo, pero no tengo ganas de hablar con nadie, por lo que ignoro las preguntas de mi amiga y de Toni. Miro fijamente la pantalla, aunque no veo ni las letras, la información que me dio ayer James no deja de darme vueltas a la cabeza. El teléfono me saca de mi mundo.


  ---El señor Pérez está aquí. Quiere hablar contigo ---anuncia al otro lado.


  ---Gracias, que pase ---respondo intentando incorporándome para fingir que estoy bien.


  Luis entra por la puerta.


  ---¡Buenos días, Blanca! ---dice al tiempo que se sienta al otro lado de la mesa, extiende la mano para coger una de las mías y me la besa.


  ---¡Buenos días! ---Sonrío falsamente apartando la mano suavemente.


  ---Quería invitarte a comer, si me lo permites ---suelta de repente.


  ---Tenía una comida con una de las nuevas empresas que estamos entrevistando para las rutas... ---Es todo mentira, pero tengo que fingir que estamos trabajando para encontrar una buena empresa---. Déjeme consultar con Begoña. ---Llamo a mi amiga, que contesta al momento---. Begoña ¿podrías decirme si era hoy el día de la comida con Transportes Gutiérrez?


  ---¡No, por Dios! Que teníamos planeado ir al bufet hoy ---dice al otro lado Nora, su reacción me hace sonreír por primera vez durante el día de hoy---. Me vas a dejar tirada, ¿no?


  ---Sí ---contesto---. Así que anúlala porque voy a comer con el señor Pérez.


  ---¡Cabrona! El karma volverá a por ti ---apunta Nora---. ¿Voy a tener que avisar a Toni para comer con él?


  ---Pues creo que sí... ¡Gracias! ---Cuelgo el teléfono---. Todo listo, cuando quieras.


  Recojo mis cosas y salgo junto a Luis, nos despedimos de mi amiga y nos vamos juntos. Durante parte de la comida soy como un robot; asiento, río falsamente y finjo que me interesa lo que dice hasta que consigo desviar el tema hacia el trabajo.


  ---Sigo sin entender algo; si seguís teniendo problemas con el otro Departamento de Rutas, ¿por qué no nos las entregáis todas a nosotros? Ya os hemos sacado de más de un apuro por culpa de ellos ---suelto de golpe.


  ---Porque es una empresa que lleva más de diez años con nosotros y no podemos despedirlos así como así. ¡Necesitamos saber si pueden solucionar esos problemas!


  ---Ya son más de dos cargas incompletas entregadas y todas las pérdidas que ello conlleva; además, el noventa por ciento de las rutas llegan siempre tarde y, no me fastidies, estás de peleas con el seguro hasta arriba, ¡que se ha perdido una carga entera! Con nuestras rutas esas cosas no pasan, y lo sabes ---señalo y pienso en la carga perdida, coches que ahora descansan plácidamente en nuestra nave antes de llegar a sus destinos.


  ---Prometo que si no solucionan ese problema pasaréis a ser los responsables del cien por cien de las rutas.


  ---Luis, confío completamente en tu criterio de elección. ---Sonrío coquetamente, haciendo que él se quede prendado de mí, siento asco por dentro, pero lo disimulo bien---, pero tienes que pensar en lo mejor para tu empresa. ¡Para tu beneficio y el de tus propios empleados!


  ---Lo comparto completamente, pero tienes que entender que...


  ---¡Nada de entender! ---Y me sale solo, me cabrea que siga dudando y por su culpa no podamos controlar nada. De qué coño me sirve fingir que estoy interesada en él, si solo tenemos cuatro coches en nuestra posesión de todos los que deberíamos tener ya, humillarme y fingir interés por una persona que me da asco, quito mi mano de la suya.


  »Sabes que yo estoy aquí para preocuparme por tu bien, para cuidar de que todo funcione como es debido y me molesta que eso no esté pasando ahora mismo. ---Lo empujo hacia las cuerdas para que vea lo que está perdiendo, intentando ganar la totalidad de las rutas a nuestro favor.


  ---Ya lo sé. Ya sabes que es algo que aprecio mucho por tu parte. ---Intenta agarrar de nuevo mi mano, pero me niego.


  Durante un rato más trato de hacerlo cambiar de idea, pero no lo consigo y mi cabreo va en aumento, siento asco por mi vida, por mi trabajo y por todo, y cansada me disculpo fingiendo que tengo que irme y lo dejo allí plantado, sin apenas despedirme. Ese hombre nos lo está poniendo muy difícil y saber que de mí y mi poder de convicción dependa todo me cabrea y agobia a partes iguales, pero él quiere cruzar esa fina línea y es algo que va en contra de mis principios, ni por mil millones de euros lo haría.


  Necesito desconectar de verdad, la noticia de ayer de James me está afectando más de lo que imaginaba, los problemas de Luis, todo empieza a pesarme demasiado, por lo que decido alejarme de la gente y respirar aire puro. Una vez en la calle, subo a un taxi que me lleva directa al Bunkers del Carmel, que es uno de mis sitios favoritos de Barcelona.


  Me siento en un banco, dejando pasar el tiempo, mientras mi mente vuela de un lado a otro sin acabar de ubicarse en ninguna parte. Cuando me toco la cara noto las lágrimas, no sé cuánto rato llevo llorando, pero es lo único que me hace sentirme libre ahora mismo. Pasado el rato hago algo sin pensar; envío mi ubicación a Dylan porque ahora mismo me apetece verlo a él, la única persona que no puede juzgarme porque no sabe quién soy en realidad y, sí, puede que sea el más engañado de todos, pero también es el único al que necesito ver. No añado nada, simplemente le envío la ubicación.


  Miro distraída al frente, observando la ciudad a mis pies, cuando advierto que él se sienta a mi lado.


  ---Hola... ---susurra---. ¿Qué te pasa? ---pregunta cuando me giro a mirarlo, me acaricia suavemente las mejillas limpiando las lágrimas.


  ---Está siendo un día difícil... Yo... Yo solo quería salir de allí... ---No puedo evitar que más lágrimas salgan por mis ojos.


  Se mueve un poco, buscando algo, y enseguida me tiende un pañuelo, lo acepto y, en cuanto me limpio un poco, me rodea con su brazo acercándome a él. Sin preguntas, sin decirme nada más, y yo apoyo mi cabeza en su hombro.


  Cuando me siento mejor lo miro a los ojos.


  ---Gracias ---susurro dándole un suave beso en la mejilla. Un gesto que siento más tímido que si hubiera sido en los labios.


  ---No tienes por qué darlas ---murmura tiernamente---. ¿Quieres que vayamos a tomar un café o algo?


  ---Sí, eso sería perfecto ---respondo, al tiempo que me levanto del banco y espero que él se coloque a mi lado.


  Empezamos a avanzar cuando noto que agarra suavemente mi mano y la entrelaza con la suya, juntos llegamos a su coche. Lo enciende sin decirme adónde vamos, pero eso hace que genere una curiosidad más grande, lo observo de reojo y, aun estando tan decaída, siento una paz extraña al observarlo. Aparcamos donde podemos porque así es el centro de Barcelona y cuando llegamos a nuestro destino sonrío; una cafetería un tanto pequeña, pero muy bonita, con toda clase de bizcochos y magdalenas caseras. Tira de mí hacia el interior, y los camareros nos atienden muy amablemente. Decidimos compartir un poco de todo y acompañarlo con un buen café. Dylan está decidido a hacerme desconectar y empieza a hablarme de todo lo que se le ocurre; de él, de sus sobrinos, de Jack. No soy consciente de ello, pero ya estoy sonriendo y hablando con él mucho más relajada.


  ---Clary suele hacer cosas de esas, pero, claro, sus destrozos pueden ser la mitad que los de Jack ---explico cuando me cuenta las travesuras de su perro.


  ---Me puedo imaginar...


  Mi móvil vibra en la mesa y, cuando compruebo el nombre en la pantalla, no dudo en contestar. Llevo toda la tarde ignorando llamadas de Nora y Toni, pero es Encarna y sé cuánto se preocupa esta mujer por todo.


  ---¡Niñaaa! ¡¡¡Ven a casa ya!!! ¡Nos inundamos! ---grita al otro lado de repente sin decirme ni hola.


  ---¿Qué quieres decir? ---pregunto sin entender nada.


  ---Que está toda la cocina llena de agua. Estaba yo intentando limpiar las tuberías, ya sabes, cuando de repente ha empezado a salir agua y prometo que lo he intentado parar, pero nada. ¡Y ahora hay agua por todo el suelo de la cocina! ---grita de nuevo notablemente nerviosa.


  ---¡Ahora mismo voy! Ya te he dicho mil veces que no intentes hacer esas cosas sola, que un día te vas a hacer daño. ¡Tenemos suerte de que no ha sido así! ---contesto alterada y enfadada porque nunca me hace caso.


  ---¡¿Qué pasa?! ---pregunta Dylan preocupado al ver mi expresión.


  ---¡Encarna! ---le contesto y le explico lo ocurrido, él se ríe.


  ---¡No te rías! ---añado, pero una sonrisa se escapa en mis labios---. ¿Me vas a llevar a casa o tengo que pedirme un taxi?


  ---No, no, ¡yo te llevo! ---responde enseguida.


  Cuando llegamos a casa y abro la puerta del coche me frena.


  ---¿Puedo entrar a ver si puedo ayudar con algo?


  ---... ---Lo dudo unos segundos---. Quizás sí, será lo mejor.


  Ambos entramos en casa, sabiendo que es una puerta que una vez cruzada puede provocar que todo cambie, pero Clary llega corriendo mientras no para de ladrar para indicarme que hay algo que va mal.


  ---¡Ya lo sé, pequeña! ¡Ya lo sé! ---La levanto y la abrazo al tiempo que me chupa un poco la cara---. Vamos a ver qué es lo que ha liado la lista de Encarna...


  Cuando llegamos a la cocina nos encontramos a Encarna intentando parar el agua, toda la cocina llena de trapos y toallas por el suelo. Dylan se aparta de nosotras, se dirige hacia ella y amablemente le pide que se aparte. La mujer se gira a mirarme sorprendida, y yo asiento sonriendo, finalmente se aparta, y el moreno toma su relevo.


  ---Maira, ¿puedes venir aquí y ayudarme un momento? ---me pide.


  Le entrego la perra a Encarna y me acerco a él. Pero antes le digo a la mujer:


  ---Ve a cambiarte de ropa que estás empapada. ¡Nosotros nos encargamos de esto!


  Ella asiente, y yo me giro para mirarlo, empieza a darme indicaciones de lo que tengo que hacer, mientras él intenta cortar el agua. Cada vez estoy más mojada, por lo que cada vez me resbalan más las manos y me es más complicado aguantar la presión, en una de estas resbalo y suelto la mano, haciendo que el agua salga directa hacia nosotros. Ambos gritamos a la vez por el susto e intento taponar de nuevo la salida.


  ---¡Maira! ---se queja Dylan sin evitar reírse.


  ---¿Qué? Lo siento ---digo mirándolo con toda la inocencia que puedo sin quitar la sonrisa de mi cara y con el pelo empapado cayendo por todas partes.


  Dylan me mira unos segundos y se acerca hasta que me besa, de una manera tan suave que me hace sentir un mariposeo en el estómago, lo correspondo encantada y sin darme cuenta vuelvo a quitar la mano y el agua sale directa hacia nosotros, haciendo que nos separemos después de asustarnos de nuevo. Allí, chorreando, nos da la risa de nuevo y se acerca a besarme.


  ---¡Deja de distraerme si no quieres que tu cocina se convierta en una piscina olímpica! ---me regaña sin dejar de sonreír mientras tapo de nuevo la salida del agua.


  Esta vez quito la mano a propósito y me aparto rápidamente, por lo que el agua va directa hacia él, que se ríe y tira de mí para mojarnos los dos a la vez mientras nos volvemos a besar. Cuando un grito nos saca de nuestra pequeña burbuja.


  ---¡¡Madre mía!! Maira, ¡¡¡el agua empieza a salir por el pasillo!!! ---grita Encarna desde fuera de la cocina.


  Nos separamos sin dejar de sonreír y nos ponemos manos a la obra. Cuarenta minutos después, empapados de la cabeza a los pies, ya hemos conseguido cerrar el agua.


  ---Ha sido un gran trabajo en equipo. ---Sonríe Dylan levantando la mano para chocarla con la mía, acepto encantada.


  ---¿Qué más sabes hacer? ---pregunto con curiosidad.


  ---De todo, preciosa, de todo... ---susurra guiñándome un ojo, y eso me pone nerviosa y caliente a partes iguales.


  ---¡Madre mía! ¡Qué apañados que sois! ¡Un minuto más sola en esta casa y os juro que ahora viviríamos en un acuario! ---Nos observa como una madre orgullosa---. ¡Por Dios del amor hermoso! ¡Estáis empapados! ¡Venga, subid a ducharos y a cambiaros! Mientras yo prepararé algo para cenar. ---Y dirigiéndose a Dylan añade---: Tú tranquilo, mi Toni tiene alguna muda por aquí, si me das un minuto te la traigo. Quizás te va un poco grande, pero mientras secamos la tuya. ---Acto seguido desaparece tan rápido como ha entrado.


  ---Lo siento... Es así de impulsiva ---me excuso.


  ---Maira, si no estás cómoda con que me quede a cenar puedo irme. No tengo ningún problema. ---Fija su mirada en mí.


  ---¡No! ¡Por Dios! ¿Quieres que me mate? ---pregunto señalando por donde Encarna ha desaparecido---. Además, es una manera de agradecerte todo lo que has hecho hoy.


  


  
    Capítulo 18. Todo es un juego

  


  Dylan me mira sonriendo de una manera muy tierna que me pone nerviosa de nuevo.


  ---¡Pues hecho! No quiero darle un disgusto a Encarna. ---En ese momento, tal que «rey de Roma que por la puerta asoma» llega Encarna con toallas y ropa---. A todo esto ---añade él---, aunque lo hayamos apañado, no sé cuánto puede durar, así que será mejor que llaméis a un fontanero.


  ---¡Gracias! ---contesta la mujer---. Venga, ahora id a cambiaros y dejadme a mí con todo esto. ¡La cena estará lista en unas horas! ---y añade girándose hacia mí---. Enséñale la casa y dile dónde dejar la ropa, que luego yo la pondré en la secadora.


  Asiento como una buena soldado, cualquiera le lleva la contraria a Encarna. Salimos juntos de la cocina y empiezo a indicarle dónde está todo.


  ---Bien, esta puerta de aquí es la habitación de invitados. Ahí mismo tienes la ducha y todo lo que necesites ---comento--- y esa de allí ---digo y empiezo a avanzar por el pasillo--- es mi habitación. ---Entro lanzándole una mirada seductora.


  Dejo los tacones en un lateral y voy directa al baño. Una vez allí abro el agua y empiezo a quitarme la ropa, estoy a punto de entrar en la gran ducha cuando noto una mano rodeando mi cintura y unos labios en mi cuello, besándolo. Sonrío satisfecha al saber que ha entendido mi indirecta.


  ---Pensaba que no ya no ibas a venir... ---murmuro.


  ---Ya sabes que no me gusta ducharme solo, preciosa... ---Me obliga a girarme para mirarlo directamente a los ojos.


  Juntos entramos y dejamos que nuestros cuerpos se encuentren debajo del chorro de agua, deseosos de sentirnos y perdernos de nuevo en la piel del otro.


  Una hora después seguimos en el sofá viendo una película. Encarna ya ha puesto la secadora y está liada con la cena. Mi móvil suena de repente y miro la pantalla; Nora. Salgo del salón señalándole a Dylan que ahora vuelvo.


  ---¿Sí? ---contesto.


  ---¡En toda tu puñetera raza me cago! Te lo juro, ¿eh? ---me regaña de golpe.


  ---¡Lo siento! Quería devolverte las llamadas, pero entre una cosa y otra me he olvidado...


  ---¡Me da igual, Maira! ¡Tienes que pensar un poco! ¡Llevamos todo el día preocupados por ti!


  ---¡Lo sé, estoy bien!


  ---¿Estás segura? Has desaparecido esta mañana con Luis, él ha vuelto solo a la oficina, y por más que te hemos llamado no contestabas al teléfono ---espeta preocupada.


  ---Lo sé. ¡Lo siento, de verdad! Estoy bien... Tuve un mal momento, pero ya estoy bien.


  ---¿Quieres que vaya a verte a tu casa y hablamos?


  ---Veras... ---Pienso en si decirle la verdad o no acerca de Dylan.


  ---Mira, si quieres descansar, lo entiendo, pero mañana a primera hora desayunaremos juntas, ¿vale? ---Ella misma me saca del apuro.


  ---Ok, sí, creo que será mejor. Mañana hablamos.


  Vuelvo al salón donde encuentro al chico mirando la película, y a Clary encima, pidiendo cariñitos. Me siento junto a ellos, sé que el sofá es grande, pero él me acurruca enseguida.


  Poco rato después aparece Encarna para decir que la cena está lista y, tras una insistente charla, él acepta quedarse con nosotras, cenamos los tres juntos. No sé cómo lo hace, pero Dylan parece hipnotizar a la mujer, lo noto en la manera que le habla y le dice las cosas y, sobre todo, en esas miradas que me lanza.


  Los observo mientras ella le explica una de sus aventuras juveniles, la forma en que él la escucha me derrite porque ella es una mujer que no merece más que amor. Y de repente verlo aquí, de esta manera tan natural, me hace pensar que es una gran locura, ¿Dylan cenando en mi casa? Hace apenas unas semanas que lo conozco y me había prometido que no quería meterlo en mi vida privada y aquí esta, sentado con una de las personas más importantes de mi vida.


  ---Maira, ¿tú qué dices sobre eso? ---pregunta él de repente---. ¿Maira?


  ---¡Sí, perdona! Estaba pensando en otra cosa. ¿Qué decíais?


  ---Le estaba contando la vez que Toni y tú decidisteis que era una buena idea saltar por la ventana para ir a una fiesta a la que no teníais permiso, y Toni acabó en urgencias con el brazo roto.


  ---¿Quién iba a decirnos a nosotros que debajo de la ventana había un gnomo de esos? ---me defiendo---. Piensa que estábamos en la primera planta y, claro, era mucho más fácil para escaparnos y, como Toni no se decidía, lo empujé por la ventana y cayó encima del maldito gnomo.


  ---¿De verdad? ---Ríe Dylan---. Pero ¿a quién se le ocurre no mirar antes?


  ---¡Yo que sé! Yo solo sé que escuché un ruido y era una de las otras educadoras que venía a mirar que todo estuviera en orden. Como yo no quería que nos pillaran, y él estaba tan indeciso, pues le di un empujoncito inocente ---explico.


  Encarna niega y continuamos cenando entre risas, en cuanto acabamos veo que la mujer está exhausta. Dylan me ayuda a limpiar y ordenamos la cocina juntos. Cuando está listo todo se va a por su ropa, que ya está seca, y después de cambiarse lo acompaño a la puerta.


  Lo estudio unos segundos en silencio, mientras sigue cogiendo sus cosas. Parece mentira que cuando peor estaba haya decidido recurrir a él, la persona que hace menos tiempo que me conoce, pero creo que por ese mismo motivo es a la que más necesitaba. Abro la puerta de la entrada, y se gira enfrentándose a mí con una media sonrisa.


  ---Gracias por todo ---digo mirándolo a los ojos.


  ---Gracias a ti por dejarme conocerte un poco mejor. ---Tira de mi camiseta y me acerca a él, yo me dejo hacer encantada.


  ---Dylan... ---susurro sintiendo una manada de sentimientos contradictorios; miedo y ganas de escaparme con él al fin del mundo entre otras cosas. Apoya su frente en la mía, y nos observamos unos segundos sin decir nada hasta que encuentro las palabras ideales para seguir---. No puedes enamorarte de mí, ¿lo entiendes? No soy buena... Mereces algo mejor...


  ---Maira, ¿y si al final no soy yo el que se enamora? No pienses en nada, simplemente, vamos a disfrutar de lo que pase, ¿vale? Tú dices que no eres buena para mí, pero quizás yo no soy bueno para ti ---suelta sin más, y un cosquilleo se instala en mi estómago, él y su manera de manejar mis emociones, se acerca y roza suavemente sus labios con los míos---. ¡Disfruta de la vida!


  Ese comentario me provoca una risa inesperada, me acerco de nuevo a él y lo beso. Él aprovecha el momento y me atrapa entre sus brazos, yo no me resisto y apoyo mi cabeza en su hombro.


  ---Tengo que irme, pero hablamos pronto, ¿vale? ---Dylan me aparta cariñosamente y por unos momentos me cabrea alejarme de su cuerpo, pone su mano en mi mejilla y cuando levanto la cabeza me besa de nuevo---. Descansa, preciosa ---susurra.


  Dejo que se aleje y, aunque me muera por decirle que se quede, que tengo ganas de seguir hablando con él y disfrutando de su compañía; me callo y me despido con la mano en cuanto entra al coche cerrando la puerta a mi espalda.


  La vida sabía que me la tenía jugada, pero hacer llegar a una persona como él sabiendo lo complicado que es todo a mi alrededor me mata, altera mis nervios, todo sumado a las emociones que tengo a flor de piel por la noticia de James. Voy directa a mi habitación con Clary detrás, mi fiel corcel, y juntas nos vamos a dormir.


  Al día siguiente, durante el desayuno, le explico a mi amiga todo, de manera resumida y omitiendo cosas ---como la visita de James---, y viendo su reacción recuerdo por qué quiero tanto a esta mujer: saltos de alegría, golpes amistosos.


  ---¡¡Que has dejado que entre en tu casa!! ---dice emocionada---. Se acabó la Maira amargada, ahora serás la reina.


  ---No te vengas arriba tampoco ---respondo dándole un suave golpe.


  ---Bueno, pero dejar que entre en tu vida, conozca a Toni, a Encarna, es algo que no habíamos vivido antes ---sentencia.


  Le quito importancia y seguimos desayunando, intento que se centre en el trabajo, pero incluso entonces me llama solo para decirme que necesita conocerlo de verdad porque así es ella, con sus subidas y bajadas de emoción: porque yo no he ido a cenar nunca con él, y Encarna ya lo conoce e incluso le ha lavado ropa.


  Han pasado dos semanas desde el accidente de la tubería en mi casa y mentiría si dijera que algo no ha cambiado entre nosotros, Dylan ha empezado a pasar mucho tiempo conmigo, cosa que al principio me asustaba, pero poco a poco ha ido ganándome. Mi cabeza está hecha un lío; si no lo veo le envío un mensaje, si estamos juntos pierdo la razón del mundo a mi alrededor, ¿qué coño me está pasando? Todo esto sumado a que tengo a todo mi círculo cercano sabiendo que algo está diferente, cosa que me encargo de desmentir una y otra y otra vez, pero, por más que aparezca en mi vida, por más que sienta y quiera tenerlo cerca; hay algo que me impide dejarme llevar al cien por cien y es mi trabajo, porque mi estilo de vida es algo fuera de lo común, de hecho está fuera de la ley y sé que en el momento en que se entere todo cambiará, cosa que me aterra profundamente..


  No quiero hacer daño a Dylan, no quiero que sufra cada vez que desaparezca o viva con el miedo de saber que estoy en una misión y que pueda no volver de ella, que sí, puede parecer exagerado, pero ¿y si pasa? No creo justo meter a alguien en mi vida sin explicarle todas las condiciones y por eso..., por eso sigo fingiendo que es todo un juego para pasar el rato, para disfrutar riendo, tener discusiones tontas sobre temas absurdos, de ese mundo paralelo que he creado a nuestro alrededor donde voy cada vez que necesito escaparme de mi vida real.


  Y allí me encuentro, viernes por la tarde y sentada en una cervecería, Dylan sentado delante de mí, y yo fingiendo entender de cosas que antes no sabía ni que existían, cuando de repente entra Clara García, una de las gimnastas más famosas de España.


  ---Dylan, ¿esa no es Clara García? ---pregunto, es toda una celebridad, gracias a su medalla olímpica se ha hecho muy famosa.


  ---¡Sí!


  ---Pues no veas... ¡La chica es mucho más guapa en directo! ---afirmo aún observándola---. ¿No te parece?


  ---Pues la verdad es que sí. ---Asiente él, y entonces lo miro entornando los ojos---. No está nada mal.


  ---Uhh... ¿Nada mal? Está buenísima. ---Me río insistiendo para que acepte que está más que «nada mal»---. Pero seguro que los tiene a pares.


  ---Ya, bueno, aunque a un tío como a mí no se le rechaza así como así... ---Le sale ese lado chulito, y a mí me da la risa.


  ---Bueno, bueno, buenooooo..., pero ¡qué subido te veo! ---lo pico---. Yo no creo que puedas liarte con ella, aunque quisieras. Seguro que tiene mil tíos más detrás. ¿Qué te hace pensar que se fijaría en ti?


  ---Vamos a ver, preciosa. ¿Tú ya me has visto y aún tienes dudas? ---pregunta, risueño y de esa manera traviesa que tanto me gusta.


  ---¡Claro que sí! ---sigo molestando de broma---. Tú, la modestia aparte, ¿eh? Venga, acércate, y veremos de lo que eres capaz.


  ---¿Estás segura? ---pregunta Dylan---. Luego no te quejes si yo tengo razón, ¿eh?


  ---¡Vamos, machito! ---Lo empujo a ir hacia ella---. Acércate si tan capaz eres.... ---sentencio---. Además, tú y yo no tenemos una relación, ¿recuerdas? ¿Quién te dice que no puedes disfrutar de un buen rato con esa belleza? Si ella se deja, claro... ---pero a medida que voy diciendo esa frase siento un pinchazo en el corazón y rezo para que se niegue a hacerlo.


  ---¡Vale! Tú lo has querido ---acepta, coge su cerveza y se la acaba de un trago, me guiña un ojo y se va hacia la barra.


  Lo observo, se acerca a la chica, la cual no le presta ningún tipo de atención, hasta que empieza a poner esa sonrisa que tanto me gusta y, cuando quiero darme cuenta, ella cambia su postura y se gira para mirarlo directamente a la cara. «¡Mierda!». Hablan, ríen, y ella se deja cortejar. Los observo mientras la rabia sube por mi cuerpo, seré imbécil que encima lo empujo yo a jugar a esas mierdas. Cuando de repente se levantan, y se sientan en una mesa, siento que mi cuerpo se revuelve por completo.


  ---Ya está bien del jueguecito, ¿no? ---susurro enfadada.


  Mi móvil empieza a sonar asustándome.


  


  
    Capítulo 19. Pues quizás no

  


  Es Toni, pero algo me impide contestar, sigo con la mirada fija en la parejita mientras los celos me comen por dentro, porque sería hipócrita si dijera que es otra cosa diferente. Porque allí esta él, con su embrujo natural, y la chica cada vez más convencida de sus palabras. ¿Por qué he picado a Dylan de esa manera? ¡Yo no quiero que esté con otras chicas! Mierda, estas palabras me dejan fuera de juego, claro que no quiero que esté con otras. Me muevo intranquila en la silla, me arden los ojos de las lágrimas que impido que salgan porque ahora no sé si me da más rabia mi propia revelación o que él siga en esa silla sin siquiera mirarme.


  Los nervios se apoderan de mí, me muevo incómoda y me pica todo el cuerpo.


  ---¿Cómo puedes ser tan tonta? ---me digo a mí misma.


  Pero el colmo llega cuando veo que la tal Clarita, nótese mi tono de ironía, pone la mano en su rodilla, y él sonríe como si nada; me levanto como acto reflejo.


  ---¡Mierda! ---susurro al ver que he llamado su atención.


  Me mira de reojo, así que como si nada cojo mi bolso, me pongo la chaqueta y agarrando mis cosas salgo de allí, guiñándole un ojo cuando me mira con los suyos muy abiertos. En cuanto llego al coche me quedo apoyada en él.


  ---Huevona, huevona, huevona ---digo imitando las palabras del personaje de La que se avecina.


  Así que cogiendo la poca cordura que me queda, porque el resto de mi cuerpo quiere unirse al ejercito que están creando mis celos por ir a sacar a Dylan de allí, entro en el coche. Le envió un mensaje al chico:


  
    MAIRA:

  


  
    Tengo que ir a resolver unas cosas del trabajo. Hablamos más tarde. Disfruta.

  


  Acto seguido arranco el coche para salir de allí, alejarme de esa imagen y llamo a Toni para saber qué quería. Sorprendentemente, me quiere para organizarle una cena romántica a Nora, pienso en negarme porque ahora mismo estoy enfadada con medio mundo, pero luego recapacito sobre ellos dos, lo difícil que ha tenido que ser para Toni dar este paso y acepto, por lo que paso la tarde comprando y preparando la sorpresa. De hecho, me convierto en el cebo. Pero, inevitablemente, no dejo de mirar mi móvil, esperando un mensaje que no llega nunca y eso me mata de rabia, por esperar que de verdad mi marcha lo frenara.


  Cuando Nora llega a casa de Toni, yo salgo por la puerta de la cocina y doy la vuelta por el jardín, decido darles esa intimidad que se merecen y me voy a casa a desconectar porque el día ya me está empezando a pesar un poco.


  Estoy sentada en el sofá, con un bol de palomitas y mirando unos capítulos de The big bang theory cuando suena mi móvil y, aunque intento resistirme, lo miro enseguida.


  
    DYLAN:

  


  
    ¡Te dije que lo conseguiría! :)

  


  Y adjunta una foto con el siguiente mensaje escrito con perfilador de labios:


  «Me encantaría verte de nuevo. Llámame al...».


  ---¡Será cabrón! ¡Y encima me lo manda para que vea que es verdad! ---suelto de golpe al ver el mensaje con la foto---. ¡Cabrón, asqueroso! ¡Que se ha tirado a otra! ---exclamo enfadadísima mirando a Clary, que me observa sin entender nada---. ¡Sí! ¡A otra! ¿Lo ves normal? ¡Yo pensaba que no lo haría! ¡Pues no le voy a dar la satisfacción de que vea que me afecta! Porque no me afecta... ---Intento autoconvencerme---. ¿Tú me ves afectada? Porque yo no me veo afectada para nada, ¿no lo ves? ¡Aquí, tranquila! ---Sigo delirando fingiendo una serenidad que no tengo---. ¿Lo ves? ---insisto, Clary me mira---. Estoy aquí, tranquilamente mirando una película contigo.


  Vuelvo a mi postura inicial en el sofá, pero sin aguantar más la rabia, los celos y con las lágrimas en los ojos agarro un cojín del sofá y poniéndomelo en la cara grito con todas mis fuerzas. La perra, asustada, se levanta de su sitio y empieza a rascarme con la pata, intentando calmarme.


  ---Joder... ---suelto con las lágrimas empezando a caer sin permiso por mi cara, miro a la pequeña---. La he liado, ¿verdad? Ahora no me queda más que hacerle frente.


  Con el móvil en la mano no hago más que escribir y borrar, primero palabras de odio, luego fingiendo que todo va bien, luego un mix y así sin llegar a enviar ninguno. De repente, la pantalla se ilumina y aparece una llamada entrante de Dylan. Dudo de si contestar o no, miro la pantalla, luego a la perra y al final decido echarle dos ovarios y contesto.


  ---¡Dylan!


  ---¡Maira! ¿Has leído mi mensaje?


  ---Justo ahora mismo. ¡Enhorabuena! ---expresó muy forzada.


  ---¡Ya te dije que lo conseguiría! Además, quiere repetir.


  ---Muchas felicidades. Me alegro por ti.


  ---¿Tú?, ¿todo bien?? ---se interesa


  ---Sí, ¿por qué lo dices? ---pregunto intentando fingir.


  ---Por cómo te has ido tan rápido del bar hoy... ---añade curioso.


  ---¡Ah, nada! Cosas de trabajo... Además, ¿para qué iba a seguir allí sola? Pero no te preocupes. Yo he pasado una tarde entretenida ---sentencio.


  ---¡Ah, vale! Pensaba que te había molestado o algo así... porque recuerdas que fue idea tuya, ¿no? ---insiste Dylan.


  ---¡Sííí! ¡Por supuesto! ¡Y yo contenta por ti! Ahora me toca a mí. ---Río falsamente.


  ---¡Claro! ¡Por supuesto! A la siguiente salida ya elegiremos un chico para ti, ¿qué te parece?


  ---¡Hombre, claro! ¡Me parece genial! Te cuelgo, que tengo la cena en la mesa. ¡Hablamos pronto! ---Aguanto toda la conversación como una campeona y, cuando cuelgo el teléfono, lo miro fijamente y grito---: ¡¡¡Gilipollas!!! ---Y, después de varios insultos más, decido dar por terminado mi día porque esta situación me va a volver loca.


  Cuando me despierto al día siguiente, sábado, decido dedicármelo a mí y a mis dos chicas, así que vamos a pasear las tres juntas. Las llevo a comer fuera y, cuando volvemos a casa para descansar, aparece Nora muy emocionada, explicándome su cena romántica con Toni y dándome la gran noticia de que por fin han formalizado la relación. «¡Ya era hora!», pienso, pero me lo guardo para mí.


  Yo, por mi lado, no le explico nada de lo ocurrido el día anterior porque sé cómo será su charla sobre Dylan: «déjate conocer», «siente» y más cosas que ahora mismo no me apetece escuchar.


  Sin embargo, lo que sí consigue es hacerme salir hoy para desconectar y celebrar su recién estrenado noviazgo y lo hacemos con todo el grupo.


  La música nos rodea, bailamos y la bebida no falta, y no sé en qué momento empiezo a echar de menos a Dylan, mi móvil vibra en el bolso y cuando lo miro es un mensaje de una foto mía riendo con Nora.


  ---¿Qué coño? ---Reviso la conversación para ver que yo he sido la que le ha enviado un mensaje primero, he omitido ese recuerdo de mi mente.


  Miro a mi alrededor, nerviosa, y lo encuentro unas mesas más abajo, en la misma zona VIP, me guiña un ojo cuando lo encuentro y se levanta. Sonrío hasta que me doy cuenta de que estoy rodeada de LA BANDA, es decir, Jairo está entre nosotros. Mierda, mierda, mierda..., pienso con rapidez hasta que mi cuerpo se mueve por instinto y se va a la barra, noto un cuerpo muy cerca del mío y su voz en mi oído hace que se me estremezca hasta el alma:


  ---Ya pensaba que no ibas a querer verme hoy... Te he visto nada más llegar. Una belleza como tú no pasa desapercibida en ningún sitio.


  ---Interesante... ¿Y no me has dicho nada?


  ---Me gusta observarte en la distancia. ---Empieza a darme pequeños besos por el cuello, de esos que sé que me harán perder la razón en cualquier momento.


  Pero mi mente parece estar más despierta de lo que creía y la imagen de él con la gimnasta vuelve a mi cabeza. La rabia vuelve a mí y miro un poco a mi alrededor decidiendo devolverle la pelota.


  ---¿Sí? ¿Porque sabes a quién estaba observando yo en la distancia? ---suelto sin pensar.


  ---¿A quién? ---contesta él sonriendo.


  ---A ese rubio de allí ---le indico con la mirada---. Además, es que no para de mirarme a mí también. Es el locutor de radio de Kiss FM. Creo que me voy a acercar a decirle algo. ¿Crees que debería? ---Su sonrisa se volatiliza por unos segundos, pero enseguida vuelve a aparecer, al final sí que le importará un poco lo que pueda pasar.


  ---Claro que sí ---por la manera en que lo dice me hace saber que sospecha que estoy en plan venganza---. ¿Por qué no? Así estaríamos empatados, ¿no crees? ---Me guiña con ojo como si no le importara nada.


  ---Así que empatados, ¿no? ---respondo seca, pero intento fingir que no pasa nada.


  ---Claro, preciosa, no somos una pareja, ¿recuerdas? No somos exclusivos. Podemos estar con quien nos dé la gana, ¿verdad? ---murmura Dylan acercándose a mi oído.


  Siento un escalofrío por todo mi cuerpo, pero el alcohol, el cabreo y que no sé tener un reto delante y no aceptarlo digo:


  ---Claro que sí, tienes toda la razón. ---Sonrío de manera coqueta---. Si me disculpas..., voy a ver qué puedo hacer.


  Dejo a Dylan mirando desde la barra y me acerco al chico.


  ---Perdona..., ¿puedo consultarte algo? ---pregunto directamente nada más llegar donde está hablando con sus colegas.


  ---Claro que sí, princesa ---contesta enseguida con una mirada ardiente, ya lo tengo en el bote.


  Saco mis mejores armas de seducción, no sabe este que soy la reina de las mentiras y en fingir que algo me interesa cuando no es ni remotamente cierto, a los pocos minutos ya tengo al chico comiendo de mi mano.


  Lo invito a la pista para bailar juntos, miro de reojo a Dylan solo para confirmar mis sospechas de que no para vigilarme y, cuando nuestras miradas se encuentran, veo que está algo nervioso, pero le guiño un ojo y sigo mi camino.


  Estoy en casa, sola, con Clary durmiendo en la cama, mientras me desmaquillo y entonces doy la estacada final, contestando de la misma manera que él.


  
    MAIRA:

  


  
    1 -1. Qué bien sienta el empate. ;-)

  


  Junto al mensaje una imagen de una captura de pantalla de un wasap que pone: «Ya tienes mi móvil guardado. ¡Llámame pronto!».


  Estoy metiéndome en la cama cuando el móvil vibra, lo abro sin dudar, Dylan.


  
    DYLAN:

  


  
    1-1. Bien jugado... Espero que disfrutaras. ¡Hablamos pronto! :*

  


  ---¡Será cretino, el estúpido! ---suelto de golpe---. Si supieras que solo nos hemos besado, ¡idiota! ---exclamo tirando el móvil enfadada.


  Porque así fue, ni siquiera lo dejé pasar de esa primera fase, un beso falso y fingir que me encontraba mal para irme a casa sin dar explicaciones.


  Los días van pasando y, aunque me muero por enviarle un mensaje porque lo echo de menos, me niego en rotundo, no pienso caer yo primera como una tonta. La mañana del martes Luis nos reúne con el resto del equipo para anunciar que viajaremos con ellos a Gran Canaria para cerrar la compra de unos coches y para la banda se abre un mundo nuevo, ¿coches importados desde África? La empresa nos da el miércoles libre para prepararnos y lo que realmente hago es estar con Jairo y el equipo preparando las tácticas para sacar el mayor número de contactos posibles. Cenamos todos juntos, y me voy directa a casa para acabar la maleta y desconectar un rato. Estoy sentada en el sofá cuando miro de reojo a Clary, que tiene algo en la boca, pero cada vez que me acerco deja de morder y finge que no tiene nada, la tercera vez que la veo hacerlo me lanzo, y ella se asusta un poco dejándome vía libre.


  ---¡¡Sabía que tenías algo, cabrona!! ---la reprendo, ella pone ojitos de esos que sabe que dan tanta pena, pero conmigo no funciona.


  Al mirar el objeto veo que es un cinturón de hombre y tengo claro de a quién pertenece, pero prefiero asegurarme y me dirijo a la parte baja de la casa, la vivienda privada de Encarna. Llamo a la puerta.


  ---¡Pasa, cariño! ---contesta ella desde el otro lado.


  ---¿Esto es de Dylan? ---le pregunto nada más entrar en su apartamento privado.


  Un pequeño subterráneo con entrada independiente, además de una entrada directa a la casa con una habitación doble, un comedor, un baño completo y una pequeña cocina.


  ---¡Sí, cariño! Me olvidé de decírtelo el otro día. Lo encontré y lo dejé en la mesita del salón para acordarme.


  ---Vale, gracias. ¡Ya se lo daré cuando pueda! ---Le doy un beso de buenas noches a Encarna y subo de nuevo al comedor.


  Doy vueltas por la casa pensando en qué hacer. ¿Será una señal? Y, cuando quiero darme cuenta, mi cuerpo y las ganas de verlo ganan la batalla y estoy delante de su portal. Respiro hondo tres veces y toco el timbre.


  ---¿Quién es? ---contesta al otro lado.


  ---Maira ---respondo sin más.


  No contesta, simplemente abre la puerta, poco después llego a su puerta y llamo al timbre.


  ---¡Hola! ---saluda él---. ¿A qué debo el placer de tu visita? ---pregunta, al tiempo que me deja entrar en su casa.


  ---Pues la verdad ha sido un poco de repente... ---comento viendo que me he metido en un buen lío, ¿en qué coño estaba pensando para venir sin más?---. Mi querida monstruito ha encontrado esto hoy ---me excuso---. Espero que no esté muy mordido. Creo que se lo he quitado a tiempo.


  ---Gracias. ---Sonríe él---. Pero pasa. ¿Quieres algo de beber?


  ---No, gracias. ---Pero ya me he quedado prendada como una tonta de sus ojos, tan grandes y azules que hacen que cualquiera pierda la razón. Nos quedamos un momento en silencio, quiero irme, pero a la vez quedarme y el silencio me pone nerviosa, por lo que suelto de repente---: Mañana me voy a Gran Canaria por unos días.


  ---¿Y eso? ¿Trabajo? ---Me mira intrigado.


  ---Sí, serán un par de días y luego ya estaré otra vez por aquí ---explico.


  ---Vale... ---susurra. La situación cada vez es más tensa, lo noto en cómo me observa de reojo, se mueve y, justo cuando estoy a punto de decirle que me voy, habla---. Quería escribirte de nuevo, pero como ya no me contestaste más el domingo pensé que no tendrías ganas de verme.


  ---Ya, bueno. Yo tampoco te he mandado ningún mensaje, así que no tienes por qué darme explicaciones ---respondo sin más.


  ---Maira. ---Se acerca peligrosamente a mí---. La verdad es que sí he pensado mucho en ti esta semana.


  Y, por mucho que quiera evitarlo, el rojo sube a mis mejillas. Cuando fijo mi mirada en la suya me pierdo por completo, veo cómo se muerde el labio inferior y, antes de que pueda darme cuenta, estoy atrapado en ellos, saboreándolos y me doy cuenta de que sí, lo he echado mucho de menos. Nos tocamos, nos sentimos y recorremos nuestro cuerpo como si fuera la primera vez.


  Entre besos y abrazos vamos dejando ropa por el camino hasta llegar a la habitación, donde nos quedamos en ropa interior.


  ---Déjame poner música... ---suelta de golpe, me besa una vez y se aleja un momento.


  


  
    Capítulo 20. Abro los ojos

  


  Cuando la música empieza a sonar escucho que la canción es Act like you love me, de Shawn Mendes. Dylan se acerca de nuevo a mí, me abraza y empezamos a bailar juntos, sonrío como una tonta, será que al final no tengo remedio.


  «So you leave tomorrow


  Just sleep the night


  I promise I will, make things right


  I'll make you breakfast, the way you like


  Before you leave tomorrow


  just let me try» [2]


  Nos volvemos a besar mientras la música nos rodea, la letra nos envuelve y me doy cuenta de que no es tan diferente a nuestra historia y sonrío al saber que la ha puesto a propósito. Pero decido abrazarlo, quiero sentirlo cerca.


  «Before you leave tomorrow


  Before you say goodbye


  Before you leave tomorrow


  Before you leave» [3]


  Vamos juntos hasta la cama, donde nos estiramos juntos, lentamente y sin dejar de rozarnos. Sintiéndonos la piel, disfrutando del otro, disfrutando de cada rincón como si no lo hubiéramos hecho antes.


  Porque hay movimientos que hablan más que las palabras, caricias que expresan mejor un sentimiento y eso es lo que nos está pasando ahora mismo, lo que no somos capaces de decir en voz alta lo dibujamos en el cuerpo del otro.


  «Stay here and lay here right in my arms.


  It's only a moment, before you're gone


  and I, am keeping you warm.


  Just act like you love me, so I can go on


  and act like you love me, so I can go on». [4]


  Dylan me quita el sujetador con un movimiento sutil y yo gimo ante ese gesto, vuelvo a su boca, no quiero separarme de él. Disfrutando de lo que yo misma me he prohibido durante tantos días, pasa su mano por mi pelo y acaba posándola en mi nuca, pegándome más a él, y yo aprovecho para morder su labio inferior.


  «Just one more night


  lying in bed.


  Whether it's wrong or right


  just gotta make sense of it


  and you'll be gone in the morning


  and you'll be over this


  just one more night, so I can forget». [5]


  Dejo que la música me rodee, así que lo muevo para dejarlo debajo y yo me levanto, semidesnuda, para quitarme las braguitas y las dejo abandonadas en el suelo, mientras me acerco lentamente a la cama tirando de su ropa interior para dejarlo completamente desnudo y excitado delante de mí. Sonrío con picardía y subo de nuevo por su cuerpo, rozando, besándolo, pero sin pararme hasta llegar a su boca. Lo provoco rozándome con suavidad sobre su erección, y gime en mis labios.


  «When you go, I can't watch you leave


  just promise me you'll seek out when I'm asleep


  and when you go, and you're miles down the road


  I wake up wishing everything was just a dream». [6]


  Me mira fijamente y colocando un brazo en mi cintura y con un movimiento suave, pero rápido, me hace girar, cambiando las tornas. Parece que estemos hipnotizados, cautivados en los brazos del otro, rompe el contacto unos segundos para llevar su mano hasta el cajón, sacando un preservativo y colocándoselo de una manera rápida.


  Sonrío en cuanto vuelve a mi boca y lo beso con ganas.


  ---Creo que ha llegado el momento, preciosa ---Asiento mirándolo fijamente a los ojos, y ambos sonreímos.


  Con la ayuda de su rodilla abre mis piernas, y yo le dejo vía libre, sintiendo pocos segundos después cómo me llena por dentro, disfrutamos en los brazos del otro, sin prisa, pero sin pausa; rozando, sudando y gimiendo.


  Y eso hacemos, dejamos todo lo pasado en estos últimos días atrás y nos disfrutamos sin pensar en más, hasta que ambos caemos agotados en la cama, uno lado del otro.


  Soy la primera en despertarme y lo sé porque noto la respiración profunda de Dylan en mi cuello, me está abrazando y me permito quedarme allí unos segundos, fingiendo que realmente podemos ser una pareja normal, donde yo soy una simple empresaria y que a la vuelta de mi viaje él estará esperando. Pero pasados unos minutos me obligo a volver a la realidad, lo aparto suavemente y salgo a hurtadillas de la habitación. Me visto en el baño de invitados, me arreglo un poco el pelo y cuando voy al comedor me encuentro con Jack observándome atentamente desde el sofá, me acerco a acariciarle la cabeza y, agarrando mis cosas, pongo rumbo a la salida.


  Pero en cuanto pongo la mano en el pomo de la puerta soy incapaz de abrir, ¿por qué? Pienso en él, la noche anterior, las ganas que tengo de quedarme y sin poder reprimir el impulso lo dejo todo en la mesa del salón y voy hacia su habitación.


  Me acerco sin hacer ruido y me agacho colocándome en cuclillas para verlo de cerca, cojo aire profundamente y lo contemplo un rato, sigue profundamente dormido.


  Le acaricio suavemente la mejilla.


  ---Creo que me estoy enamorando de ti, Dylan... ---Le rozo suavemente los labios, después de una confesión que me pilla por sorpresa y que jamás seré capaz de repetirle mientras esté despierto.


  Se mueve un poco, pero sigue dormido, me levanto y esta vez sí me voy, poniendo rumbo a mi casa para irme de viaje a Gran Canaria.


  El sonido de la playa nos rodea, un daikiri en nuestras manos y nosotras aprovechando la última tarde en la isla, esa noche sale el avión y por fin tenemos un momento para estar solas, cosa que aprovechamos de lo lindo con nuestra pulsera «todo incluido».


  ---Chochín, hay algo que te quiero decir que no para de darme vueltas la cabeza. Sé que prometí a Toni darte espacio, pero ¡no aguanto más! ---La miro curiosa, sé que quiere decirme algo desde que salimos de Barcelona y que no se ha atrevido a hacerlo antes---. ¿Quién era ese tipo de la discoteca y por qué te fuiste con él dejando a Dylan allí solo?


  Así es ella, tan directa como nadie, como es una pregunta que me veía venir contesto:


  ---Bueno..., la verdad es que no pasó nada.


  ---¿Cómo que no pasó nada? ¡Si te vimos marcharte con él!


  ---Es una larga historia, Nora ---respondo sin más.


  ---¡Y mira tú qué casualidad que tenemos una larga tarde juntas en la piscina! ---Me guiña un ojo para que empiece a hablar.


  ---Verás... ---Y, sin poder aguantarlo más, le explico lo de la gimnasta, lo del chico de la discoteca y la despedida en casa de Dylan---. Y eso es todo.


  ---Maira, cariño, mírame a los ojos. ---Me pide mi amiga, me giro para obedecerla---. ¿Qué sientes por ese chico?


  ---No lo sé, Nora... ---Y sé que esta pregunta acaba de abrir la caja de pandora y decido confesar---. No quería enamorarme, no quería pensar a cada minuto del día en él, no quería recordar a cada momento esos ojos azules que son los más profundos del mundo. Me fastidia que sepa cómo cabrearme, pero que a la vez tenga claro qué hilos mover para tenerme a su lado de nuevo. Odio sentir mil mariposas en el estómago cuando me sonríe, cuando escucho que mi móvil vibra o que suena el timbre de la puerta de mi casa rezo para que sea él...


  ---Cariño, siento decirte esto, pero estás enamorada de Dylan ---sentencia sin más.


  ---¿Y qué voy a hacer? No quiero que sufra, no merece meterse en la vida que nosotros tenemos ---le confieso a mi amiga, sin negar lo evidente.


  ---Chochín, creo que eso es algo que tiene que decidir él mismo.


  ---¿Y qué pretendes que haga ahora? ---sueno desesperada.


  ---La verdad, creo que ahora deberías ser sincera con él y contigo misma y decirle que no quieres seguir con el juego este de que cada uno puede hacer lo que quiere con otras personas porque si no te va a acabar matando de rabia. ---Coge mi mano---. Y después, como dos personas adultas, habláis de lo felices que podéis ser juntos.


  ---Pero...


  ---¡Nada de peros! Y entonces, cuando estés preparada y tú creas que él lo está y que de verdad acepta todo lo que venga contigo, puedes decirle a qué te dedicas.


  ---¡¿Qué haría yo sin ti?! ---suelto de golpe, me levanto para darle un abrazo gigante; primero, porque quiero cortar la conversación y, segundo, porque sé que tiene razón.


  Aterrizamos a las once y media de la noche en el aeropuerto de Barcelona y, después de despedirse de los demás miembros de la junta, ponemos rumbo a casa, pero cuando subimos al taxi mi amiga me mira fijamente y sé que está tramando algo.


  ---Chochín, Toni sale hoy con James y un par de personas más. ¿Vamos a darle una sorpresa? ---pregunta con cara de ángel.


  ---Estoy muy cansada, la verdad.


  ---Por favor... ---suplica.


  ---Está bien... ¿Podemos ir a casa primero por lo menos? ---Nora da un pequeño grito de felicidad.


  ---¡A casa y adonde tú quieras!


  Llegamos a mi casa, nos cambiamos de ropa, comemos un poco y ponemos rumbo a la discoteca donde está el resto de la banda. Los porteros, como siempre, nos saludan, y entramos las primeras, saltándonos una gran cola. Una vez dentro, vemos que el sitio está bastante lleno, pero avanzamos hasta donde sabemos que están los chicos.


  La reacción de Toni al ver a Nora es increíble: primero la señala, se pone a negar y al final corre hacia ella, haciéndola volar por los aires y luego la abraza mientras le da besos.


  A mí me da la risa floja al verlos, de verdad que han pasado de ocultarse de todo el mundo a darse amor por las esquinas, me acerco al resto de la banda, que me reciben encantados y me sirven una bebida. Poco rato después, Toni se acerca y se coloca a mi lado.


  ---Maira, creo que deberías saber que Dylan está por aquí... ---susurra en mi oído.


  ---¿Y qué puedo hacer yo con eso? ---suelto a la defensiva.


  ---Nada, solo era para que lo supieras ---contesta sin importarle nada mi tono.


  Pero a partir de ese momento me tenso y dejo de estar tranquila. No he sabido nada de él desde la otra noche, no me ha llamado, no lo he llamado, tampoco mensajes. Pero desde la conversación esa misma tarde con Nora no he podido dejar de pensar en él y saber que estamos en el mismo recinto me pone muy nerviosa. Quizás yo también tengo una oportunidad, quizás también podría ser feliz.


  Cuando quiero ser consciente de ello, me encuentro dando vueltas por a la discoteca a ver si lo veo, pero no tengo éxito, así que vuelvo con mis amigos, lo mejor será olvidarme de todo y disfrutar de la noche y, si tiene que aparecer, pues ya lo hará, no quiero hacer rodar mi vida por su culpa.


  ---¡Maira! ---me asusta James acercándose a mí---. ¿Ese de la pista no es el chico que te acercó el otro día a tu casa? ¿Tu nuevo amigo, Dylan? ---suelta un tanto irónico.


  


  
    Capítulo 21. Quién se rinde primero

  


  Me detengo y miro hacia la pista, lo encuentro riendo y bailando con la misma chica rubia de las demás veces. La ira se apodera de mí, ¡seré tonta!, encima que vengo dispuesta a hablar con él, dejarlo entrar en mi vida de una vez, y oficialmente me lo encuentro con otra.


  Decido girarme, sin decirle nada a James, y me voy directa a la barra. No sé cuántas copas he bebido, solo siento que todo mi alrededor está borroso y que la música parece haberme poseído, haciéndome soltar todo el enfado con el movimiento de mi cuerpo.


  Y sigo observando, como buena masoca, a Dylan, yo me muevo, bailo e intento hacerme notar, pero no tengo éxito. Un chico está hablando conmigo cuando de reojo veo cómo la rubia se acerca a Dylan y le planta un beso en todos los morros.


  Sin querer seguir torturándome, voy hacia el sofá a por mis cosas, mis amigos me miran sin entender nada, pero Toni, que parece conocer mi siguiente movimiento, me sigue tirando de Nora.


  Me coloco la chaqueta, me cuelgo el bolso y justo cuando voy a salir cometo el error de volver a mirar, ellos se acercan de nuevo, bailando pegados y sin poder evitarlo voy hacia ellos, empujando a las personas que me encuentro por el camino.


  Dylan, al verme, pierde el color de la cara mientras la chica rubia sonríe con ironía.


  ---Mai... ---No puede acabar la frase porque le propino una bofetada que me duele hasta la mano.


  La chica rubia que estaba al lado se queda quieta, las personas a nuestro alrededor nos miran, y yo fijo mi mirada en él, las lágrimas están a punto de salir por mis ojos. Siento un dolor que no sabría explicar con palabras, como si alguien estuviera estrujando mi corazón y riéndose de mí mientras tanto.


  ---Pero ¡¿qué coño haces, puta?! ¿Quién coño te crees que eres para pegarle así a un...


  Pero a ella sí que no pienso tolerarle ni una, así que sin meditarlo le lanzo un derechazo de cuidado.


  La gente empieza a gritar «pelea, pelea» a mi alrededor, la tía me mira, pero antes de que pueda devolverme el golpe noto unas manos que me agarran; Toni.


  ---Maira, ¡¡cálmate!! ---grita mi amigo.


  ---Pero ¿qué coño te pasa? ---vocifera Dylan, mientras Carlos, su amigo, intenta frenarlo, la tipa me mira escondida detrás de él.


  ---La próxima vez te vas a reír de tu puta madre, ¡¿lo entiendes?! ---chillo muy enfadada---. ¡Disfruta mucho con tu puta! ---Justo cuando me dispongo a irme me doy cuenta de que mi amigo me está agarrando para no dejar que me mueva---. ¡Suéltame ahora mismo, Toni! ¡Me voy ya! ---Me estudia un momento, y Nora le toca el hombro para que lo haga.


  ---Maira, espera ---exclama Nora de repente, intentando ir detrás de mí.


  Pero soy incapaz de ver nada más, cuando pongo un pie fuera de la discoteca el aire me da en la cara e intento respirar, es entonces cuando me doy cuenta de que tengo la cara empapada en lágrimas.


  Busco el móvil en el bolso y llamo a un taxi para que me lleve a casa, le indico que lo esperaré en el otro lado de la calle.


  Sé que me he pasado, sé que he actuado fatal y que soy la menos interesada en meterme en problemas, pero me he cegado, la rabia me ha hecho perder los papeles, a mí, que soy la persona con más cuidado del planeta para no llamar la atención.


  Todo esto lo ha provocado Dylan y su aparición en mi vida, su manera de trastocar mi mundo, para luego irse con otra cualquiera. Estoy limpiando las lágrimas con la mano, esperando al taxi cuando lo escucho.


  ---¿Tú estás loca de la cabeza o qué te pasa? ---me grita desde lejos mientras se acerca---. ¡Estás loca! ¿De qué coño vas plantándote aquí en medio y pegándome no solo a mí, sino a una chica a la que ni siquiera conoces? Primero desapareces sin decir nada de mi casa, ¿y ahora esto? ¡Yo no sé qué coño pasa por tu cabeza y qué es lo que quieres de mí! ---Sigo callada---. ¿No piensas decir nada? ¡¿No piensas hablar?! ¡Lo menos que podrías hacer ahora mismo es disculparte! ---Lo observo con detenimiento sin decir nada porque razón no le falta, pero solo de verlo otra vez con esa me entran los doscientos males---. Maira, ¡¿quieres decir algo?! ---Aparto la vista de su cara, y él pone sus manos en mis hombros para hacer que lo mire, sin embargo, la rabia vuelve a mí.


  ---No quiero que me toques ---espeto sin más, apartándome de él con una brusquedad que me pilla por sorpresa hasta a mí.


  ---Pero ¿se puede saber qué coño te pasa? ¿Has vuelto del viaje loca o qué? Estás completamente ida... ---repite de nuevo---. Quiero que me digas qué coño te pasa y por qué coño me has pegado a mí y luego a Paula. ---Escuchar su nombre me cabrea más, me dan ganas de volver dentro y arrastrar a esa tal «Paula» por toda la discoteca---. ¡¿No vas a hablarme?! ---grita de repente---. Maira, por favor, tú no eres así... ---¿Qué va a saber él cómo soy si no me conoce?, no sabe ni a qué me dedico en realidad.


  De reojo veo a Toni y Nora acercarse hacia nosotros, pero mantienen una corta distancia.


  ---Escúchame bien, Dylan. Sea lo que sea que había se ha terminado, ¿lo entiendes? Puede que esté loca, ¡loca por pensar cosas que no debía! Tenía razón, yo tenía razón y, aun así, pasé por encima de mis propios pensamientos creyendo que... ---Cuando me doy cuenta de que estoy hablando de más freno, y él parece entender el trasfondo de mis palabras, lo veo en su mirada, noto cómo cambia de cabreo a sorpresa.


  ---¡No te subas a ese taxi! ---me pide viendo mis intenciones---. ¡Quédate y hablemos como dos adultos! ---Pero subo al coche antes de que se acerque a mí, le pido al conductor que arranque, dejando a Dylan muy cabreado, y a mis amigos acercándose a él.


  Cuando me desperté por la mañana pensaba que todo sería diferente, que me arrepentiría de haber actuado así, pero, todo lo contrario, hace cinco horas que estoy despierta y, tras echar a mis amigos de mi casa, sigo enfadada como una mona: conmigo, por dejarme llevar; con ellos, por querer convencerme de hablar con Dylan; con él, por insistir en hablar conmigo; por mi comportamiento; por todo.


  Entro el lunes con bastante mala cara en a la oficina, Toni intenta pararme en el control de seguridad, pero me deshago de él, tampoco quiero que Nora entre a verme y, como insiste en meterse dentro de mi despacho, me escapo y me voy a dar una vuelta por el edificio. Vuelvo a encontrármelos en la reunión que tenemos programada, tengo cero ganas de estar allí, pero aguanto como puedo el chaparrón. La mano derecha de Luis empieza a hablar.


  ---Como todos sabéis, hemos seguido teniendo problemas con algunas de las rutas que esperamos solucionar pronto. Algunas de ellas ya han pasado a la supervisión de la señorita Vélez y su equipo, pero... ---Mi cabreo va en alza, estoy harta de sus tonterías.


  Seguimos puteando a la compañía real que les lleva las cargas de coches para intentar que nos las deleguen todas, pero no funciona y yo me estoy cansando de hacer el imbécil, esperando unos resultados que parecen no llegar nunca. Así que, provocado un poco por el cabreo con ellos, con Dylan y con mis amigos; me levanto de mi silla, y todos me miran fijamente:


  ---Buenos días a todos y disculpen mi intromisión, pero necesito preguntarles algo ahora que están todos aquí. ¿Tienen alguna clase de problema con nuestros servicios? ---Sueno bastante enfadada, noto la mirada de mi amigo clavada en mí---. Porque solo sé que con las rutas que no están en nuestras manos no han parado de haber retrasos, pérdidas de dinero, ¡y muchas cosas más que todos sabemos y que no hace falta decir! ¡¿Y con nosotros qué?!? ---Nora disimuladamente se encoge en su silla, nota mi voz autoritaria y no sabe dónde meterse, sabe que, como la cague, la habré liado de lo lindo y nos culparan a las dos---. Con nosotros todo son ventajas. Hemos conseguido acortar tiempos de entregas, hemos encontrado clientes nuevos, ¡¿y cómo nos demuestran la confianza ustedes?! ¡Los clientes más importantes siguen en manos de una empresa que no es capaz ni de decir qué pasó con uno de sus camiones robados! ---Los observo a todos---. Creo que es hora de que todos ustedes se planteen hasta qué punto les merece seguir con ellos o confiar plenamente en nosotros.


  Acto seguido vuelvo a sentarme, y Nora me mira con cara de «la has cagado». Todo el mundo se pone a cuchichear. Veo cómo Luis se acerca a sus dos mayores consejeros y hablan entre ellos.


  ---Blanca y Begoña, por favor, ¿podrían salir un momento de la sala? ---les pide uno de los hombres.


  Nos levantamos y salimos juntas al pasillo.


  ---La has cagado, ¿lo sabes? ---susurra Nora---. ¿A qué viene eso de levantarte de golpe y soltar toda esa mierda? ¿Y si perdemos las rutas que sí tenemos qué? ¡Nos quedamos sin nada, Maira, sin nada! ---Está algo enfadada, es evidente---. Toda esa ira que tienes ahora mismo en contra de la situación con Dylan no la deberías pagar con esto porque no estás tú sola en el equipo, ¡¿lo entiendes?! ¡Todos tenemos mucho que perder si esto no sale bien! ---suelta mi amiga.


  La miro unos segundos y como si me tiraran un jarro de agua fría me doy cuenta de que tiene razón, ¡vaya liada!, pero no me da tiempo de decirle nada porque nos piden que entremos de nuevo a la sala. Luis se levanta en cuanto accedemos y dice:


  ---Blanca, después de escuchar tus sugerencias creemos que... ---Se calla unos segundos, noto la mirada de Nora en mi nuca---. Tienes toda la razón. Hemos decidido que vamos a delegar todas las rutas en vosotros. Mi secretaria se pondrá en contacto con Begoña para acordar una reunión más privada en la que le pasaremos la información para que empecéis a trabajar cuanto antes.


  Cuando salimos de la sala no digo nada, camino junto a mi amiga que ni siquiera me mira, en cuanto cierro la puerta de mi despacho me giro para enfrentarla:


  ---¡Lo siento! ¡Lo siento muchísimo! ¡Tenías toda la razón del mundo! Yo... estoy tan cabreada y me siento tan decepcionada que no he pensado en lo que podía pasar. Lo siento... ---le digo enseguida mirándola a los ojos para que vea que de verdad me siento mal por todo.


  Nora me estudia unos segundos y su rostro se relaja, se acerca y me abraza.


  ---Tranquila... Todo ha salido a la perfección y, aunque posiblemente te echen un poco de bronca por ello, la banda también te felicitará porque todo ha salido de lujo. ---Nos sentamos juntas en las sillas---. Chochín, tienes que entender que el amor nunca es fácil, pero no todos somos culpables de lo que a ti te pasa. ---Asiento porque las dos sabemos cuál es el origen de mis males---. Además, creo que fuiste muy dura con toda la situación. Entiendo que no quieres que te rompan el corazón y que has sufrido bastante en la vida, pero te pasaste dándole ese puñetazo a la chica.


  ---¡Me llamó puta! ---me defiendo.


  ---¿Cómo? ¡Entonces sí que se lo merecía! ¡Nadie te llama puta y se va de rositas! ---salta ella de golpe, haciendo que se me escape la risa.


  Esa misma tarde todos nos reunimos en la nave para comentar lo que ha sucedido hoy, doy la cara y explico lo que ha pasado sin cortarme, soy valiente para liarla y lo soy para enfrentarme a lo que tenga que pasar.


  ---Entiendo que todo ha acabado bien, pero podía haber tenido un final desastroso y por ello quiero pediros perdón, porque podía haberlo echado todo a perder en una sola mañana.


  ---Maira, te voy a ser sincero ---empieza a hablar Jairo---. Me decepciona un poco que tu manera de actuar esta vez haya sido así, sin pensar en las consecuencias y por eso te pido que a partir de ahora midas más tus palabras. Suficientes problemas estamos teniendo al desviar rutas y hacer desaparecer coches sin que apenas nadie lo note, como para que uno de nosotros la líe de esta manera. ---Luego sonríe y dice---: Por otro lado, si no hubieras soltado ese discurso seguramente no tendríamos todas las rutas al completo, así que por eso tienes un poco de perdón.


  ---¡Lo siento, chicos! Prometo estar más centrada a partir de ahora con todo lo que pueda pasar. ¡Me concentraré en la meta!


  Esa misma noche decidimos ir a celebrarlo porque por fin somos cien por cien responsables de las rutas de los coches, más cargas que desviar, más vendedores que contentar, más dinero que blanquear, mejor vida y pronta jubilación o por lo menos así lo vemos casi todos. Las rondas de chupitos y copas empiezan a pasar, entre risas consiguen que me olvide de estos días donde he sido menos yo que nunca, al final acabamos cada uno a su bola, y yo me pongo a ligar con un chico, rubio, de ojos azules, porque es todo lo contrario a la persona que mi cabeza no deja de traer a mi mente una y otra vez. Estoy bailando con él, riendo y fingiendo que lo que dice es súper interesante, incluso aunque no lo escuche.


  En ese momento escucho su voz en mi oído y me asusto.


  ---Creo que tenemos que hablar... ---susurra.


  Lo empujo para apartarlo de mí.


  ---¡No me toques! ---suelto con rabia alejándome de él.


  ---Maira, creo que deberías empezar por relajarte y dejarme hablar contigo. ---Intenta acercarse a mí de nuevo, pero yo me estoy separando de él, y el chico con el que estaba bailando nos mira con cara de entender más bien poco.


  ---No ---sentencio caminando entre la gente.


  Pero apenas he avanzado un trozo cuando vuelve a frenarme.


  ---¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Irte otra vez a ligar con media discoteca? ¿Solo porque no quieres enfrentarte a lo que sea que tienes que decirme o qué? ¡¿Acaso eres tan cobarde?! ¡Porque es algo que no me esperaba de ti! ---Esas acusaciones me frenan en seco. Mis ojos se encienden de ira---. ¡Esta vez no te vas a ir de rositas! ¡Puedes gritar, pegarme o hacer lo que tú quieras, pero no pienso dejarte ir sin que hablemos! ---sigue desafiándome.


  ---Eres gilipollas, ¿lo sabías? ---suelto de golpe enfrentándome a él.


  ---¡Me da igual lo que me digas! ---Tirando de mí acabamos fuera de la discoteca, intento resistirme, pero no sirve de nada.


  Caminamos hasta un parque cercano, no hay nadie y cuando cree tenerlo todo controlado me suelta:


  ---Ahora puedes gritar, chillar, pegarme, todo lo que tú quieras, pero me vas a explicar qué coño te pasa y vamos a acabar hablando como personas normales, ¿lo has entendido?


  ---No pienso decir ni una sola palabra.


  ---Pero si ya estás hablando diciéndome eso. ---Sonríe, lo miro embobada unos segundos, pero aparto la vista enseguida.


  ---¡No sonrías, no me mires y no me toques! ---respondo seria.


  Me observa fijamente, sabe que no le voy a poner las cosas fáciles y más si me obliga a hacerlo cuando y como él diga.


  ---Maira, podemos pasarnos así toda la noche, pero no voy a separarme de ti hasta que hablemos como dos personas civilizadas.


  ---Pero es que a mí no me queda nada por hablar. ¡Ya lo solucionaste todo el otro día tú solo! ---contesto.


  ---Bueno, algo es algo... ---Suspira---. Primero, yo no solucioné nada el otro día. Tú llegaste de la nada cuando estaba con Paula y me pegaste una buena torta y después le pegaste a ella un puñetazo. Luego salí a hablar contigo, pero te largaste. ---Su tono de voz empieza a subir, está cabreándose---. Y, no solo eso, ibas a decirme algo importante y te quedaste a medias, y yo, como un idiota, he intentado hablar contigo durante dos días... ¡Dos! ---Levanta dos dedos de su mano y me los enseña, asiento sin decir nada más con una expresión que claramente dice «me importa una mierda»---. ¡Y no solo no me has contestado, sino que he tenido que venir hasta aquí un lunes cuando yo trabajo el resto de los días para poder aclarar las cosas contigo! ---Me quedo callada ante sus palabras, maldita Nora, me las pagará por avisarlo de que estábamos aquí; ha sido ella, seguro---. ¿Ahora vas a decir tú algo? ---pregunta ---No ---sentencio.


  ---Yo la mato... ¡La mato! ---susurra y cuando lo escucho tengo que esconder la sonrisa que se asoma en mi cara---. Muy bien. Coge asiento porque vamos a estar aquí fuera, en el frío, hasta que tú decidas que es hora de hablar.


  Nos sentamos en un banco, él lo hace justo delante de mí, los minutos pasan; diez..., veinte..., veinticinco, y ni él ni yo decimos nada. Cuando creo que ya hemos tenido suficiente, me levanto sin abrir la boca y pongo rumbo a la discoteca de nuevo, pero él se encarga de frenarme y después de un intercambio nada agradable de palabras vuelvo a sentarme en el banco. Treinta..., treinta y cinco. Dylan juega con su móvil, y yo intento escaparme de nuevo, cosa que no consigo. Cuarenta..., cuarenta y cinco...


  ---¡Creo que me voy a quedar congelada! ---suelto de repente, eso parece llamar su atención y me mira directamente a los ojos---. ¿Quieres saber algo, Dylan? ---Este asiente y se levanta del banco para acercarse a mí, sentándose a mi lado---. Que no te mereces ni un minuto más de mi vida ---sentencio, me levanto y pongo de nuevo rumbo a la calle.


  Su mano agarra mi brazo y me hace frenar, se mueve tan rápido que apenas puedo escaparme, me aprisiona entre su mano en mi espalda y su cuerpo, su mano libre se coloca en mi nuca y antes de que pueda darme cuenta sus labios están pegados a los míos. Intento resistirme, ¡y tanto que lo hago! Lo empujo para apartarlo, pero ¿para qué vamos a engañarnos?, al final me rindo y lo beso, le correspondo con más intensidad, de alguna manera ese hombre se ha convertido en mi talón de Aquiles. Dylan se separa de mí unos milímetros y apoya su frente en la mía.


  ---Por favor, dime qué tienes en tu cabeza. Necesito saber qué pasa por tu mente para poder entenderte. ---Me observa---. Sé que hay algo... ---Suspiro, aguanto un rato sin decir nada más hasta que las lágrimas se amontonan en mis ojos y lo apartó suavemente de mí, él acepta dándose cuenta de que por fin me he rendido.


  


  
    Capítulo 22. Todo empieza a ir bien

  


  ---Maira, por favor, ¡no llores! ---susurra, me aparto para que no me limpie las lágrimas que ya caen por mis mejillas---. Solo quiero saber qué sientes, qué te pasa, por qué estás así conmigo... ---Intenta abrazarme, pero tampoco me dejo.


  Me aparto y me siento de nuevo en el banco, lo hace a mi lado respetando un margen prudencial. Lo miró fijamente unos segundos, quiere que le diga cómo me siento, que me exprese y le explique qué ha pasado por mi mente, y eso voy hacer, voy a escupirlo todo y que luego sea lo que tenga que ser.


  ---Dylan, para ti parece que la vida es fácil, pero para mí todo ha sido una constante lucha con muchas pérdidas, pérdidas que no quiero volver a pasar. ¡Mi vida es una mierda y un completo desastre! Mi padre murió cuando yo tenía cinco años, y mi madre me abandonó con apenas tres años de vida. Ninguna familia de acogida ha querido nunca saber nada de mí y sobrevivir para mí ha sido una pelea constante ---empiezo a explicarle, sé que hay cosas que las sabe, pero necesito soltarlo tal cual lo tengo, y él asiente en señal de que me escucha---. Permitir que alguien entre en mi vida es la decisión más difícil que puedo tomar porque he perdido demasiado durante todos estos años: amigos, amores, familias que luego no me querían. Yo era feliz como estaba; con mi perra, Encarna, Toni, Nora, un trabajo por el que debo luchar día a día... y luego llegaste tú. ---Dylan me estudia sin pronunciar palabra, soy consciente de que intenta ponerse en mi piel y noto un pequeño movimiento de su mano, pero antes de que pueda tocarme me aparto.


  »Dylan, llegaste, te dije que no quería líos, que mi vida era perfecta como estaba, pero tú..., tú fuiste entrando poco a poco, me volviste a hacer sentir cosas que hacía tiempo que no sentía, junto a muchas nuevas que no conocía y, cuanto más me lo negaba a mí misma, más fácil era pensar que lo que mi corazón me pedía no era cierto. ---Dylan me mira como hipnotizado, como si mis ojos lo llevaran a ese estado, sigo hablando---. Pero verte ligar con la chica aquella, con la gimnasta..., me dolió tanto...


  ---No pasó nada con esa chica ---murmura de repente, lo miro sin entender nada frenando mi explicación---. No pasó nada con la gimnasta, le dije que tenía cosas que hacer y que quería que volviéramos a quedar en otro momento. Entonces escribió su número en el papel y esperé a propósito unas cuantas horas para mandarte el mensaje.


  ---¿Cómo? ---Me quedo sin saber muy bien qué decir y decido confesar yo también---. Dylan, nunca pasó nada entre el locutor de radio y yo, al salir de la discoteca me besó dos veces, le dije que me encontraba mal, y me acompañó hasta el taxi, se guardó mi número y me mandó el mensaje que te mostré. Intentó llamarme al día siguiente, pero nunca le contesté. ---Es entonces cuando nos damos cuenta a la vez de lo tontos que estaremos pareciendo desde fuera.


  ---Entonces por q... ---Lo corto.


  ---Déjame acabar de hablar, ¿sí? ---Asiente---. ¿No querías que hablara? Ahora me escuchas. ---Susurra que sí, aguantando una sonrisa---. La noche antes de irme a Gran Canaria que pasé contigo, fue cuando me di cuenta de que estaba perdida del todo. Dylan, has conseguido que me enamore de ti, has conseguido que no quiera estar con nadie más, que sonría cuando te veo correr con Jack por todo el parque o al ver cómo te da miedo freír un huevo porque el aceite salta mucho. ---Sonríe.


  »Sabía que estaba perdida y durante mi estancia en la isla hablé con Nora, la cual, de una manera muy directa, me dijo que si me estaba sintiendo así lo mejor era contártelo y que pasara lo que tuviera que ser. Después llegamos a la discoteca para darle una sorpresa a Toni, y él me contó que estabas allí. Dylan, te busqué durante más de veinte minutos por toda la discoteca y no te vi. ---Fijo mis ojos en los suyos---. Pensé que te habrías ido y dejé de buscar pensando en llamarte al día siguiente, así que me puse a disfrutar con mis amigos, pero de repente James me dijo que estabas allí y me señaló específicamente dónde. ---Cierro los ojos y la rabia de aquel momento vuelve a mí---. Y allí estabas, con la simpática de tu amiga, y no solo eso, ¡es que os estabais besando! ---confieso sin más, no tengo nada que perder---. ¡Me dio tanta rabia! Yo, que estaba dispuesta a abrirte mi corazón, a dejarte entrar en mi vida, a que las cosas entre nosotros fueran algo más en serio y te vi allí, besándote con la rubia... Te odié tanto, Dylan, tanto... ---Aprieto un poco los puños---. Pero ¿sabes qué? Si tan feliz eres co...


  ---No pasó nada entre nosotros, no pasa desde que te conocí ---confiesa él---. El sábado sí, nos viste besándonos, pero justo cuando llegaste estaba separándola de mí. Ella sabe que entre nosotros las cosas se acabaron hace mucho tiempo. ---La curiosidad me puede y lo dejo que siga---. Estaba muy dolido porque te fuiste de mi casa durante la madrugada y ni siquiera te despediste. Ni una nota. No me mandaste ningún mensaje... ---Se acerca a mí, coloca sus manos a cada lado de mi cara---: Maira, estoy hasta las trancas por ti, supe que eras diferente desde el primer momento en que me miraste, pero me di cuenta de que no había marcha atrás cuando te vi llorar en silencio en el Bunkers. Aquel día supe que estaba perdido. ---Se acerca a mi boca, rozándola con suavidad, y yo respondo acercándome un poco más---. Maira, nunca he querido hacerte daño, no quiero hacerte sufrir. ¡Solo quiero hacerte feliz! ---confiesa como si nada, como si esas palabras no acabaran de hacer que mi corazón se acelerara y mi cuerpo no sintiera una marea de electricidad---. Vamos..., hace frío ---suelta separándose de mis labios al final, no sé cuánto rato llevamos sentados en ese banco besándonos como dos adolescentes. Tiende su mano hacia mí.


  Acepto sin dudar, y cuando estoy a su lado tira de mí para volver a besarme, al final entrelazamos nuestras manos y juntos vamos hacia su coche, pasando antes a por mis cosas en la discoteca. No hablamos en todo el camino, nos observamos en silencio, disfrutando del contacto de su mano en mi rodilla. Al entrar en el piso, Jack se acerca a saludar, y ambos lo acariciamos encantados.


  Dylan me arrastra obligándome, cariñosamente, a sentarme en el sofá. Se arrodilla delante de mí, en cuclillas.


  ---Maira, ¿sabes que quiere decir esto? ---Niego ante sus palabras---. Quiere decir que estoy loco por ti y que no quiero compartirte con nadie, que cada vez que sonríes me iluminas el día y cuando dejas de hacerlo se vuelve gris. ---Sé que parezco una adolescente enamorada asintiendo ante sus palabras, pero no puedo dejar de mirarlo mientras habla---. Quiero decir que, si quieres, me gustaría que seamos solo nosotros dos, que lo intentemos. Si todavía no estás preparada para ponerle un nombre, lo entiendo, pero quiero que seamos exclusivos, tú para mí, y yo para ti. ---No puedo más que acercarme y besarlo, sonríe en mis labios---. Pero, preciosa, si ahora dices que sí, ¡no habrá marcha atrás!


  Apoyo mi frente en la suya, cerrando los ojos y sonriendo. Los abro para encontrarme con su intensa mirada.


  ---Sí, Dylan. ¡Te digo que sí! ---susurro en sus labios.


  Él no puede contener su alegría y se levanta de golpe, arrastrándome con él mientras grita: «SÍÍÍ» y me besa como un loco, cosa que me hace mucha gracia.


  Jack, que está cerca, se anima y salta con nosotros, y yo no puedo más que reírme. Dylan me agarra por la cintura y acercándose de nuevo a mí me susurra en el oído:


  ---Quiero llevarte a la habitación y hacerte mía ahora. Y, señorita, es algo que no puede esperar... ---Lo beso sin decir nada.


  Y, tirando de él hacia la habitación, le doy mi respuesta.


  
    [image: ]
  


  Nuestra vida da un giro de ciento ochenta grados, pasamos más tiempo juntos, pero sin comernos el espacio personal del otro. Es raro sentir que tengo a alguien a mi lado, además de a las personas de mi círculo cercano.


  ---Maira, cariño, ¡Dylan está aquí! ---grita Encarna hacia la parte de arriba de la casa.


  No entiendo qué hace allí, no me ha avisado, de hecho, estoy trabajando en chándal encerrada en mi despacho, por lo que sin más me asomo corriendo escaleras abajo para ver a qué se debe su visita.


  Cuando llego abajo me quedo quieta observando mientras una sonrisa aparece en mi cara, allí encuentro al hombre más guapo del mundo con traje y un ramo de tulipanes (mi flor favorita) en la mano. Su sonrisa crece cuando ve mi cara, al saber que me ha sorprendido.


  ---¿Qué haces aquí y así? ---pregunto aún con una sonrisa tonta en la cara.


  ---¿Ni un beso me vas a dar? ---Sonríe él. Sin pensarlo acabo de bajar los escalones que me faltan y me acerco a él para darle un beso muy largo en los labios---. ¡Ahora me falta el aire! ---Ríe él.


  ---¡¿Por qué eres tan sexi, Dylan?! ---Sonrío sin soltarlo y mirándolo directamente a los ojos.


  ---Tú, que me ves con buenos ojos... ---dice sin parar de sonreír---. Bueno, y el traje hace mucho.


  Le doy un golpe cariñoso y luego vuelvo a besarlo.


  ---Pero ¡¿me vas a decir qué haces aquí y con estas pintas?! ---Me acerco con malicia y le susurro---: Si vienes a que te lo quite podemos ir tirando hacia la habitación directamente. ---Dylan me rodea la cintura con su mano libre y me besa con ganas.


  ---Si me lo vuelves a decir de esa manera, preciosa, voy a tener que cambiar mis planes de hoy ---responde rozando sus labios con los míos a cada palabra. Me separo de él y lo miro---. ¿Tienes algún plan para hoy? Yo he pensado en ir a cenar con la chica más guapa del mundo. ---Sonríe él.


  ---Pues que vaya bien la búsqueda. ---Me señalo a mí misma---. Porque mira mis pintas...


  ---¡Tengo todo el tiempo del mundo para que te pongas más elegante, preciosa! Ya es hora de que tengamos una verdadera primera cita, ¿no crees? ---Me guiña un ojo.


  Su cara me hace querer besarlo de nuevo, pero me tengo que autoconvencer de que si queremos salir de allí debería ir a cambiarme ya.


  ---Vale, pero tienes que darme por lo menos media hora.


  ---¡No hay problema! Tenemos reserva a las nueve y son solo las siete y media de la tarde. Voy a sentarme con Encarna mientras te arreglas. ---Asiento---. Por cierto... ¡Esto es para ti! ---Parece acordarse de ellas y me las entrega.


  ---¡Eres todo un caballero! ---contesto cogiendo el ramo, lo huelo y las miro como una niña pequeña, se lo devuelvo---. Si se las das a Encarna las pondrá en agua. Asiente y me da un último beso, va a separarse cuando lo freno y fingiendo una seriedad que ahora mismo no tengo le digo---: ¡No sé qué pretenderás conmigo, señorito, pero solo quiero que recuerdes que nunca beso en mi primera cita! ---Y como si nada desaparezco escaleras arriba.


  Una hora y media después entramos en uno de los mejores restaurantes del paseo marítimo de Barcelona, uno con unas vistas espectaculares. Pasamos una velada estupenda, nos reímos, nos metemos mano por debajo de la mesa, pero no dejo que me bese ni una sola vez.


  A la vuelta a casa, Dylan me acompaña a la puerta.


  ---Ha sido un gusto cenar con usted, señorita Maira. ---Sonríe él.


  ---¡El gusto ha sido todo mío!


  ---Ahora, bueno..., se supone que me voy y espero tu llamada para la siguiente cita o... ---Pero no aguanto más y lo beso, porque es lo que quiero hacer desde hace horas.


  ---¡Vaya! Pensaba que en las primeras citas no dabas besos... ---susurra él sobre mis labios.


  ---Es que cuando el chico me gusta mucho... ---Finjo ser inocente.


  ---¿Aprobado? ---pregunta.


  ---Con sobresaliente. ---Asiento besándolo de nuevo.


  Dylan me agarra para acercarme a su cuerpo, mientras nuestros labios siguen batallando entre ellos, deseosos de seguir el juego. Parece estar encantado con mi decisión porque noto una presión en el labio inferior, lo está mordiendo y eso me acelera todavía más el cuerpo.


  ---Preciosa, me muero por recorrer cada milímetro de tu precioso cuerpo, pero aquí fuera no me parece lo más adecuado... No quiero que te resfríes ---dice separándose un poco de mí.


  Aprovecho para separarme de él, saco las llaves y tiro de él hacia el interior. Una vez cierro la puerta vuelve a lanzarse a mi boca, la cosa sube rápidamente de tono, empiezo a meterle mano por dentro de su pantalón cuando me mira frenándome un momento.


  ---Maira..., ¿y si Encarna sube? ---pregunta él con la voz ronca.


  ---No te preocupes. Nunca sube después de cenar... ---susurro en su oído y mordiendo provocativamente su oreja---. Y yo quiero hacerlo aquí y ahora. ---Me acerco para besarlo de nuevo de una manera dura, desesperada.


  Parece que activo a la bestia, dejamos rodar nuestros cuerpos sin freno, sintiéndonos como hacía horas que quería hacer, acabando el recorrido en la habitación.


  Me despierto la primera, por lo que decido dejarlo dormir, entro a la ducha para poder empezar mi día con buen pie, lo miro antes de entrar en el lavabo, con las sábanas enredadas entre sus piernas y enseñando un poco de ese culo desnudo tan perfecto que tiene.


  Salgo media hora después de la ducha, con el pelo seco y encuentro la habitación vacía, imagino que habrá bajado a desayunar o a utilizar el otro baño mientras yo me duchaba, pero me extraño al ver casi toda su ropa aún tirada por el suelo.


  Sin preocuparme de más, pongo rumbo a la cocina para desayunar y, justo cuando estoy llegando a la escalera, escucho un ruido a mi espalda, me giro y veo a Dylan salir de mi despacho, cosa que me extraña mucho y me quedo parada sin acabar de entender qué puede haber estado haciendo allí dentro.


  ---¿Y tú de dónde sales? ---pregunto.


  ---¡Maira! ---exclama él sobresaltado---. ¡Me has asustado! ---Lo miro esperando mi respuesta---. Pues vengo de ver si tenías un cargador en tu despacho. ---Me enseña el móvil---. Ya que estabas usando el de la habitación para cargar tu móvil y no quería quitártelo.


  Lo estudio unos segundos, pero, al bajar la mirada y comprobar que va en boxers, sonrío.


  ---No te pasees así mucho rato por la casa, si no quieres que alguien muera de un infarto. ---Le guiño un ojo antes de seguir escaleras abajo.


  ---Encarna no está en casa. La he escuchado marcharse hace diez minutos... ---comenta él.


  ---¿Quién ha dicho que lo dijera por ella? ---Me giro para dedicarle una mirada con malicia.


  Dylan se acerca corriendo hacia mí para impedirme que baje las escaleras, me hace girarme y me da un beso de esos que quitan el aliento.


  ---A mí antes de acosarme de esa manera me das un beso de buenos días, ¿entiendes? ---Sonríe, vuelve a besarme y luego me deja allí, sin más, entrando en la habitación.


  


  
    Capítulo 23. Sorpresas

  


  Los días pasan, las vivencias se suman a momentos favoritos de mi vida y yo cada vez me siento más relajada, más yo. Dylan no para de hacerme sentir bien, de descubrirme una nueva manera de ver la vida. Aunque una parte de mí siempre está pensando en cuándo será el momento en el que dejaré de mentirle y si acabará la relación y me denunciará a la policía terminando yo en la cárcel; si aceptará lo que soy, y juntos saldremos de esto o simplemente se dará la vuelta y no querrá saber nada de mí.


  Estoy sumida en mis pensamientos, resguardada bajo las sábanas, cuando escucho un susurro.


  ---Maira, despierta. ---Oigo mientras acaricia mi pelo.


  ---Mmm... ---Me quejo, ¿qué quiere Encarna a estas horas?


  ---Tienes visita y creo que viene cargado de sorpresas ---anuncia entusiasmada, y me giro a mirarla sin entender, pero sospechando algo---. Y, sí, esa sorpresa es Dylan.


  Me muevo rápido de la cama al escuchar su nombre.


  ---¿Esta aquí? ---pregunto, nerviosa.


  ---Sí, está abajo esperándote y me ha dado esto para ti. ---Me entrega un sobre.


  Lo abro rápido y leo:


  
    Buenos días, preciosa:

  


  
    Para celebrar el comienzo del resto de nuestra vida juntos he decidido que voy a llevarte a un sitio muy especial. Por eso te pido que te vistas, que hagas la maleta para pasar el fin de semana fuera y bajes lo más rápido posible para darme uno de esos besos que tanto me gustan.

  


  
    Con todo el amor, cariño, deseo, ganas de tocarte toda,

  


  
    Dylan

  


  La releo por lo menos cuatro veces, con una sonrisa de tonta en la cara. Por primera vez en mucho tiempo me siento bien, libre, feliz. Sin pensarlo corro escaleras abajo para encontrármelo allí, sentado en uno de los taburetes de la cocina, y sin meditarlo más de dos segundos seguidos me tiro a sus brazos, lo beso por todos lados. Él sonríe sin apartarme mientras me abraza por la cintura para acercarme más a su cuerpo, escucho la risa floja de Encarna desde fuera de la cocina, aunque se va para darnos más intimidad.


  ---¿Qué quiere decir todo esto? ---indago con una sonrisa.


  ---Quiere decir que nos vamos a pasar unas minivacaciones juntos donde vamos a celebrar que, por fin, te has dejado cazar ---contesta.


  ---¡¡Oye!! ---Le doy un golpe cariñoso.


  Dylan se ríe y, agarrándome de nuevo, vuelve a apretarme contra su cuerpo, lo agarro de nuevo de la cintura y antes de besarme susurra:


  ---Preciosa, has sido un hueso duro de roer, un hueso al que me ha encantado poder conquistar. ---Roza sus labios con los míos.


  Acto seguido me besa y luego me muerde el labio inferior cariñosamente. Lo miro fijamente a los ojos y se acerca de nuevo, me aparto y acaba dándome un beso en la mejilla.


  ---¿Me acabas de hacer la cobra? ---replica él.


  ---Sí, por ser un listo ---digo y le doy un pequeño mordisco en la mejilla.


  ---Anda, pues déjame. ---Me empuja lejos de él con una sonrisa de medio lado---. Llevamos el tiempo pegado al culo y sé que si vuelves a besarme no habrá quién me frene, porque cuando me tocas con esos labios pierdo la noción del tiempo, de mi ser y de todo lo que me rodea y solo me dan ganas de agarrarte y no soltarte por mucho rato ---argumenta tan tranquilo, y yo quiero morirme, llevarlo a mi habitación y ya que se las apañe luego con su sorpresa.


  ---Pues dicho así... ---Finjo pensar en su frase y, acercándome para darle otro beso con un suave roce en sus labios, contesto---. Tienes razón. Lo mejor será que vaya a arreglarme ---sentencio. Pongo rumbo a mi habitación, pero antes de subir las escaleras vuelvo con una gran duda---. Cuando dices minivacaciones te refieres al fin de semana, ¿no? ---pregunto asomando solo la cabeza por la puerta.


  ---Cuando digo minivacaciones me refiero a algo más largo que me ocuparé de explicarte cuando te arregles y hagas la maleta ---contesta girándose para mirarme mientras me habla---. Y, preciosa, llena la maleta de cosas para el frío.


  ---¿Para el frío? Pero ¡si estamos en pleno mayo y ya hace buen tiempo! ---replico.


  ---Ya, pero donde vamos necesitarás ropa de abrigo ---responde sin más---. Y ahora, por favor, tira a cambiarte o perderemos el avión y no iremos a ningún sitio.


  Le saco la lengua y subo corriendo para hacer la maleta: pongo, quito cosas, los «por si acaso» no faltan e incluso un bikini, quién sabe.


  Cuando vuelvo, Dylan esta entretenido con el móvil, por lo que me acerco sigilosamente a él y le sujeto la cara con suavidad, me mira algo asustado, pero sonríe al verme, me acerco a sus labios y lo beso.


  ---No me iba a ir sin antes solucionar el tema de las cobras, ahora ya podemos marcharnos. ---Señalo con la mirada el pasillo donde descansa mi maleta---. No puedo evitar pensar que nos estamos volviendo algo empalagosos, ¿eh? ---añado después de que vuelva a besarme en la cocina.


  ---Ser empalagoso contigo no es un defecto, preciosa. No hay quien se resista a esa boquita ---susurra, y Encarna llega en ese momento---. Encarna, nos vamos ya. Gracias por todo. ---Dylan se acerca a ella, soltándome y dándole un pequeño abrazo que acepta encantada.


  ---Ya ves tú, mi niño. Ha sido un placer ayudarte ---sentencia la mujer, feliz.


  Me quedo mirando la imagen como una tonta, porque Dylan se estaba ganando un sitio a pasos agigantados en su vida, pero, antes de que yo pueda decir nada, Encarna se acerca para abrazarme, Clary me mira con ojos de pena, y Dylan tira de mí hacia la calle. Cargamos mi maleta en el coche y ponemos rumbo al aeropuerto. Es entonces cuando miro el móvil por primera vez en toda la mañana y, cuando compruebo que apenas marcan las nueve de la mañana, me quedo flipada, con los nervios ni siquiera había mirado la hora.


  ---¿Se puede saber dónde vamos? ---pregunto intrigada.


  ---La verdad es que sigue siendo una sorpresa. Solo puedo decirte que hasta el miércoles por la noche no volverás a pisar tierras españolas ---responde feliz.


  ---¿Qué quieres decir? ---¡Mierda!, el trabajo, la banda, todo. Los nervios se apoderan de mí de repente, no puedo faltar sin dar explicaciones tantos días---. Yo tengo que trabajar, Dylan ---le explico algo desesperada.


  ---No, tienes libre hasta el jueves que tienes que volver a la oficina. Lo he arreglado todo para que así sea. ---Y creo que esa frase me hace perder todo el color de mi cara. ¿Lo ha arreglado con quién? Porque la banda no sabrá nada y en la empresa no existe ninguna Maira trabajando.


  ---¿Qué quieres decir? ¿Cómo voy a tener libre? ---indago en un susurro.


  ---Tranquila, mujer, tu jefe no te va a comer ---dice él---. Te explico porque veo que te estás agobiando un poco y no entiendo el motivo. ---Me da un apretón en la mano, pero eso no me relaja porque estoy pensando a pasos agigantados un plan de escape en el aeropuerto para no ir con él.


  Hablé con Encarna y le expliqué el plan. Ella me dijo que Nora sería la persona perfecta para ayudarme, así que contacté con ella, que fue quien habló con la empresa donde trabajáis juntas, y ella solucionó el tema con tu jefe, consiguiendo así todos esos días libres. ---«Nora, te quiero», pienso. Ella lo ha arreglado todo y estaba dentro del plan y entonces suelto el aire, uno que no sabía que estaba aguantado. Dylan podría haber descubierto todo mi mundo en un santiamén, y me he tensado de una manera horrible, no estoy preparada para dejarlo escapar. Él habla mirándome de reojo mientras conduce:


  Preciosa, si no te parece bien podemos anularlo todo. ---Noto que está preocupado.


  ---No, no, estoy bien. Es solo que no estoy acostumbrada a que la gente haga cosas bonitas por mí. Eso es todo ---contesto sin más, unas palabras que en el fondo son completamente reales---. Pero, ahora en serio, ¿dónde vamos?


  ---Ahora lo verás, impaciente. ---Se ríe.


  En cuanto llegamos al aeropuerto me pide el DNI, se lo doy encantada y pasamos el control juntos. Intento por todos los medios ver qué pone en las pantallas, pero no me deja, me lleva a desayunar y me tiene de un lado para otro, hasta que a las once puedo, por fin, ver en la puerta de embarque nuestro destino: Ginebra (Genève).


  ---¿Vamos a Ginebra? ---pregunto intrigada


  ---Vamos un poco más lejos, pero sí, nuestra primera parada, y corta, es allí. ---Asiente.


  Y así empieza nuestro viaje: salimos de Barcelona a las doce menos cinco y una hora y cuarenta minutos después llegamos a nuestro destino. Cuando quiero darme cuenta una chica muy simpática, de pelo largo y morena nos atiende en el stand de Hertz, donde nos entregan las llaves de un precioso Volkswagen Golf. Le pregunto insistentemente durante todo el trayecto hasta el coche y me quedo callada al ver lo que teclea en el GPS: Täsch.


  ---¿Es nuestro destino final? ---indago sin acabar de entender, aunque fuéramos a un barrio de mierda me parecería el mejor viaje del mundo.


  ---No, nuestro destino final es Zermatt. ---Sonríe confesándome al fin.


  ---¿En serio? ---contesto, emocionada, porque es una ciudad típica de anuncio, llena de nieve---. ¿Y vamos a ver nieve aún en estas fechas?


  ---¡Por supuesto! ---Coge mi mano---. Te he dicho esta mañana que íbamos a cambiar de aires y eso vamos a hacer. ---Y tengo que admitir que esas palabras, unidas a ese gesto, me derriten un poco el corazón.


  Dos horas y media después llegamos a nuestro destino o por lo menos casi, Dylan aparca el coche en una de las plazas que son expresamente del hotel donde nos alojaremos en Zermatt, vamos directos al tren y, cuando llegamos a la estación de destino, buscamos el hotel: The Omnia. Al verlo me quedo con la boca abierta, sin duda es de lo más impresionante que hay por la zona.


  En cuanto cruzamos la puerta de la recepción nos atienden, un chico muy amable recoge nuestras maletas y nos indican dónde tenemos que ir a esperar nuestro turno.


  ---Ve a esperarte allí, si quieres. ---Señala Dylan una zona de sofás.


  ---Puedo quedarme aquí contigo. ---Sonrío.


  ---No, es una sorpresa, ve a esperar allí ---me ordena mirándome de repente un poco más serio---. Venga, para algo bonito que tengo organizado, tú olvídate de todo lo demás y disfruta.


  Me quedo quieta unos segundos, pero su mirada me acaba convenciendo.


  ---Vale. ---Le doy un suave beso y me voy a una zona preciosa de sofás a esperar.


  Cuando acaba con el check in vuelve a buscarme. Explicándome, me guía hasta la suite llamada Matterhorn Suite y me dice que aquí no tienen números, sino nombres, cada una tiene algo diferente a la otra.


  En cuanto abrimos la puerta nos quedamos impresionados; la estancia es gigante y con las vistas del gran ventanal me quedo hasta sin palabras.


  ---¡Bienvenida a tu preciosa habitación durante los próximos cuatro días! ---exclama mientras me agarra de la mano y me hace entrar hacia el interior de la estancia.


  Vamos directos al balcón, donde nos quedamos contemplando las vistas del pueblo rodeado por las montañas, con la brisa fresca a nuestro alrededor, se coloca a mi lado y me giro para abrazarlo.


  ---¿Dónde te has escondido toda mi vida? ---Sonrío.


  ---Pues no lo sé, pero me alegro de haberte encontrado ---sentencia con un beso lento---. Y ahora espero que estés lista para todos los días que nos esperan juntos.


  


  
    Capítulo 24. Confesiones en la nieve

  


  Deshacemos las maletas, nos peleamos por el espacio, discute acerca de todo lo que he traído que no es necesario y antes de lo que podía imaginar estamos revolcándonos juntos por la cama gigante, quitándonos la ropa y perdiéndonos en el cuerpo del otro.


  ---No puedo creer lo que haces conmigo ---le confieso acercándome de nuevo a él y besándolo tiernamente.


  ---No lo puedo creer yo ---contesta sin poder evitar una sonrisa tonta en su cara, cosa que me provoca un revuelo de mariposas por todo mi cuerpo---. Eso sí, tenemos algunas cositas preparadas, así que no podemos quedarnos todo el día aquí, aunque no te negaré que para mí sería un plan perfecto. ---Y me besa


  ---Bueno, podemos ducharnos y salir a cenar fuera, ¿no? ---propongo con ganas de salir a investigar esa ciudad.


  ---Vale ---acepta con un nuevo beso, se levanta como Dios lo trajo al mundo, y yo me quedo observándolo hasta que se dirige al baño.


  ---Oye, yo quiero ir primera ---suelto y salgo corriendo desnuda para pillarlo en la puerta.


  Dylan se ríe y me agarra justo en el momento en el que voy a entrar antes que él, haciéndome girar para besarme y volvemos a estar pegados el uno al otro debajo de los chorros de esa ducha preciosa.


  Pero la cosa se lía tanto que tenemos que descartar la idea de ir a cenar fuera y acabamos aprovechando el servicio de habitaciones, pidiendo una suculenta cena que disfrutamos juntos y en albornoz, contemplando las preciosas vistas que nos ofrece nuestra habitación.


  Al día siguiente nos cuesta un poco salir de allí, pero bajamos a desayunar al restaurante, uno delicioso a la carta, y Dylan no me adelanta nada sobre lo que nos espera para el día de hoy. Volvemos a la habitación y, con los nervios a flor de piel por saber qué pasará, intento que me lo cuente, pero solo consigo que me mande a abrigarme.


  Cuando llegamos a la estación de tren me explica que tenemos una visita a el Riffelsee; un lago con unas vistas impresionantes.


  Aunque en el idioma oficial es el alemán, nosotros conseguimos entendernos en inglés, que ambos hablamos perfectamente, y compramos los tiques para el tren cremallera que nos llevará a nuestro primer destino. Cuando llegamos a nuestra parada, bajamos, y él saca un mapa, intento quitárselo, pero, entre indicaciones, lo que nos hubiera llevado diez minutos se convierten en veinte. Sin embargo, cuando llegamos al lago me quedo noqueada. Una imagen preciosa se dibuja ante mí, un lago cristalino, donde puede verse reflejada la montaña Matterhon, que se alza en todo su esplendor de fondo.


  Respiro hondo para sentirme en armonía, porque ese sitio no inspira más que tranquilidad y durante unos minutos dejo mi mente en blanco, relajando mi cuerpo al admitir el contraste de colores tan bonito que veo. Estoy perdida en otro lado cuando escucho el sonido de una foto y miro hacia Dylan, que había seguido avanzando. Lo encuentro con el móvil en la mano y una sonrisa que no tiene desperdicio. Me hace reír y se acerca a mí.


  Me abraza por la espalda, me apoyó en él y durante un rato observamos el sitio en silencio, juntos, compartiendo un recuerdo que será eterno.


  ---Gracias ---susurro mientras me giro para mirarlo a los ojos.


  Dylan me besa suavemente y no puedo más que disfrutar del calor que me transmite en este mar helado tan bonito que hay a nuestro alrededor.


  ---Gracias a ti por querer compartir tu vida conmigo ---susurra a pocos centímetros de mi cara.


  ---¿A mí? A ti, que has aceptado que soy un caso perdido, además, me has traído al rincón más maravilloso del mundo, así que tengo mucho que agradecer ---respondo recordando lo que estaba haciendo conmigo.


  Decidimos avanzar juntos de la mano y explorar un poco la zona, hasta que acabamos sentados en unas rocas, con todo ese paisaje delante, apenas hay gente por lo que todavía es más bonito de observar.


  ---Creo que nunca te he hablado de mi padre ---empiezo a decir, no sé por qué he decidido hablar de esto, sin embargo, mi cuerpo me lo pide, noto sus ojos clavados en mí, pero yo no dejo de mirar la montaña.


  »Era un hombre tan bueno... Recuerdo que siempre venía a buscarme a la salida del colegio con un bocadillo de pan Bimbo y Nocilla, y me esperaba cada día en el mismo pequeño rincón hacia donde yo corría automáticamente al tocar la sirena. Recuerdo también que cada domingo me llevaba a cenar al McDonald's, donde me compraba mi Happy Meal y jugábamos juntos durante horas con el juguete que venía en el menú. ---Dylan aprieta mi mano mientras me escucha, haciéndome saber que puedo seguir hablando---. Sin embargo, no siempre todo era bonito. ---Lo miro de reojo porque ahora viene la parte fea, en la que todo el mundo se apiada de la pobre Maira, donde todos me miran con pena, cosa que odio profundamente---. Era alcohólico y había días que no venía a buscarme y semanas que no me llevaba a cenar. Muchas de esas tardes, cuando llegaba a casa, lo encontraba desmayado en medio del comedor o la cocina, rodeado de botellas vacías, y yo, sacando las fuerzas de donde podía, lo limpiaba y lo ayudaba a meterse en la cama. ---Las lágrimas caen por mis mejillas, pocas, despacio---. Yo sé que era un padre genial y que no era su intención dejar una huella tan marcada en mi vida, porque sé que parte de mi miedo de dejar a cualquier persona a acercarse a mí se inició el día en el que lo vi en una cama de hospital y cuando, con tan solo cinco años, mi padre se estaba despidiendo de mí, de lo cual apenas era consciente. ---Sus brazos me rodean, su cuerpo pegado al mío dándome calor, pero no dice nada, me deja para que siga hablando porque sabe que es lo que necesito. Es la primera vez en años que me permito recordarlo así con alguien.


  »Sé que perder a la persona que más había querido y que más había cuidado me afectó de tal manera que nunca más quise que nadie entrara de esa forma en mi vida. ---Me giro para mirarlo a los ojos---. Cuando apareció Toni lo sentí diferente, al igual que con Encarna. Ellos fueron el pilar que me acompañó durante años.


  »Toni era la persona que más me entendía en el mundo, sabía que él comprendía mis sentimientos. ---Me observa en silencio y con intensidad, como hechizado, y yo decido seguir---. Cada persona que ha logrado entrar en mi vida lo ha hecho de una manera lenta y discreta, pero con tu llegada has logrado desmontar mis esquemas de arriba abajo y has conseguido que, desde el primer calambre que sentí al tocar tu piel ---añado, y ambos sonreímos al recordar aquella desastrosa fiesta---, mi cabeza dejó de funcionar de la misma manera. Has hecho que cada parte de mi cuerpo te desee a todas horas, que mi mente no deje de pensar en ti ni un minuto y que con tu simple compañía me sienta tan feliz que no tengo ni palabras para describirlo ---acabo de confesar. Dylan se quita el guante para poder tocarme la cara, la acaricia suave, piel con piel, y luego se acerca para besarme lentamente, dejando que todos nuestros sentimientos, los expresados y los que se quedan solo para nosotros, vuelen entre ambos. Me aparto un poco de él y apoyo mi frente en la suya.


  »Por eso te pido que tengas mucha paciencia conmigo, que si vamos a pasar el resto de nuestras vidas unidos... ---Se me quiebra un poco la voz al decir esas palabras, al hacerlas reales---. Tienes que saber que nos pelearemos mucho, que puedo ser la más cabezota, además de pedirte que me dejes mi espacio o, por otro lado, puedo ser tan pensada que no me voy a separar de ti ni un momento, pero con todo lo que sea que esté por venir solo quiero recordarte que eres especial, Dylan, has entrado con tanta fuerza en mí que no tengo palabras para explicarlo.


  Dylan me besa de nuevo, parece haberse quedado mudo con mi confesión, y yo sé que es arriesgado, pero necesito que tenga claro lo que ha hecho en mi vida, conmigo, necesito que entienda que una parte de mí quiere que sea para siempre y que espero que él lo sienta de la misma manera.


  ---Preciosa, eres única y para no saber cómo explicarlo acabas de hacer que me derrita a tus pies. ---Sonríe---. Eso teniendo en cuenta que estamos en una montaña rodeados de nieve... ---Me río ante su frase y lo beso---. Eres especial para mí también y por esas mil cosas que están por venir siempre voy a luchar por ti, porque todo eso que pueda llegar a pasar nunca me hará tirar la toalla y siempre voy a estar aquí para ti, siempre, por eso te pido que lo recuerdes; no importa dónde nos lleve la vida, dónde estemos: siempre te encontraré, siempre estaré a tu lado ---sentencia besándome de nuevo.


  Al mediodía decidimos dar nuestra aventura por finalizada y comemos un buen manjar en un restaurante del pueblo. Y, por la tarde, agradezco haber traído mi bikini porque la pasamos en las piscinas climatizadas del hotel, rodeados de un paisaje increíble.


  Los días transcurren muy rápido, visitamos el Matterhorn Glacier Paradise y comemos observando sus maravillosas vistas. Disfrutamos el último día conociendo la aldea Zmutt situada en la cara norte de Matterhorn y no hay ni que decir lo bien que aprovechamos la última noche.


  Pero lo bueno siempre acaba pronto y el miércoles, después de un buen desayuno, nos ponemos en marcha para la vuelta, con todo su camino eterno entre tren, coche y avión.


  Cuando llegamos a Barcelona paramos a cenar en un pequeño restaurante y luego Dylan me lleva hasta casa, donde me siento igual de nerviosa que en mi primer beso, después de tantos días mágicos a su lado no sé cómo será estar sin su contacto constante.


  ---Nuestro siguiente destino prometo que será mucho más cálido ---dice con una sonrisa.


  ---Pues el siguiente lo decido yo, y te digo desde ya que será Hawái, qué ganas de conocer esas preciosas islas ---confieso.


  ---Perfecto, parece ser que si algún día te pierdo sabré dónde encontrarte. ---Se ríe.


  ---Por supuesto, en una hamaca en la playa de Waikiki mirando surferos buenorros ---lo pico.


  ---Hasta que aparezca yo, y se te quiten la ganas de mirarlos ---sentencia. Le doy un suave beso y me giro para irme, pero me agarra de la muñeca---. Han sido unos días increíbles a tu lado y sé que esto es el principio de algo maravilloso que está por venir ---añade besándome.


  ---Gracias por prepararme el mejor viaje de mi vida ---le agradezco de corazón sin apartarme de él.


  ---Ahora, de verdad te lo pido, baja ya del coche o pienso arrancarte la ropa y hacértelo aquí en medio ---bromea.


  ---¿Qué pensarían los vecinos? ---Finjo escandalizarme.


  ---Pues: ¡qué suerte tiene esa chica por estar con un hombretón como ese! ---se mofa.


  ---Bueno, bueno, bueno... Será al revés, ¿no? ---Le doy un golpe cariñoso en el hombro.


  ---Sí, preciosa, la verdad es que tengo la suerte de ser solo yo el que te tenga, y que todos los hombres se mueran de envidia a mi paso ---susurra, me vuelve a besar. Su mirada me hechiza por un momento y me dan ganas de lanzarme otra vez a su cuello---. Lo reitero, preciosa; como sigas mirándome así hoy no sales de este coche ---suelta de golpe.


  ---Vale, vale, ya voy ---digo abriendo la puerta y bajando.


  Dylan sale a su vez y va hasta el maletero para sacar mi equipaje. La despedida se vuelve algo intensa, pero, cuando consigo separarme de él, nos damos un último beso y avanzo hasta casa. Se queda apoyado entre la puerta y el coche, esperando a que yo entre. Me giro de golpe algo indecisa y lo miro.


  ---Dylan, seguro que estamos haciendo lo correcto, ¿no? ¿Seguro que podremos con todo lo que esté por venir? ---pregunto de repente algo insegura.


  ---Sí, preciosa, mientras estemos juntos todo irá bien ---sentencia él, asiento y entro en casa después de decirle adiós con la mano.


  En cuanto estoy dentro por fin me permito respirar, respirar y dejar que todos esos nuevos sentimientos viajen por mi cuerpo y no soy capaz más que de saltar y reír de felicidad. Dylan me está cambiando la vida, y yo feliz de que esté haciéndolo.


  


  
    Capítulo 25. ¿Una familia?

  


  Las semanas pasan y mi vida parece ir viento en popa, Nora y Toni se llevan genial con Dylan, y eso me hace muy feliz. La banda, por lo contrario, no se pronuncia con saber que tengo una relación fuera del entorno de trabajo, saben que es mi vida y mientras no interfiera en nuestro trabajo todo irá bien.


  Estoy centrada en el ordenador hablando con Nora, escogiendo cuál sería la mejor manera de desviar una carga de coches, una de las mayores que van a haber en mucho tiempo, uno de los mayores botines que habremos robado nunca, con varios de ellos vendidos en el mercado negro.


  ---Maira, tenemos que pensar con la mente clara. ---Me mira mi amiga---. Es decir, tenemos que calcular que el cargamento completo es de dieciocho coches y nosotros podríamos quedarnos cinco. James puede hacer una modificación informática y poner que en ese cargamento solo venían doce coches y no dieciocho.


  ---Sí, yo también veo claro eso, pero tenemos que pensar que para cargarlos hay que tener un tráiler lo suficientemente grande para que entren todos. Piensa que cada vez que nos hemos llevado coches de un cargamento han sido dos, que hemos conducido nosotros mismos hasta nuestro taller.


  ---Toni se puede encargar de eso. Es el encargado de seguridad. Podemos sacar de la empresa uno de los camiones sin que nadie sepa que realmente lo hemos hecho. Informáticamente, James puede poner que salga como si estuviera en el taller, ¿no?


  ---¡¿Cómo puedes ser tan grande?! ---Le digo abrazándola---. ¡Eso es perfecto!


  Nora es la encargada de llamar a Jairo, contarle que tenemos el transporte para poder sacar cinco coches como si fueran parte de un transporte especial, seguido de los otros para que finjan ir al mismo tiempo y acabar desviando los nuestros hacia el taller. Él convoca una reunión el miércoles por la mañana donde acabaremos de preparar el plan. Mientras Nora está hablando con el jefe, mi móvil suena, miro la pantalla y sonrío.


  ---¡Hola, guapo! ¿Ya me echas de menos?


  ---Eso siempre, ¡ya lo sabes! ---Ríe Dylan al otro lado.


  ---¿Qué necesitas? Sabes que estoy trabajando...


  ---Ya, lo siento. ¿Esta noche cenamos juntos?


  ---Vale, ¡me parece bien! ¿Dónde?


  ---Bueno, la pregunta sería más bien con quién...


  ---¡Dylan! ¿Con quién vamos a cenar? ---pregunto asustándome.


  ---Con mi hermana Ana y su marido. Me acaban de llamar para decirme que estarán hasta mañana por la mañana en Barcelona por trabajo, sin los niños, y que les encantaría cenar con nosotros...


  ---Pero ¿les has hablado de mí?


  ---¡Por supuesto! ¡Yo presumo de ti por todos lados, preciosa!


  ---Madre mía... ¡Me ha dado el nervio solo de pensarlo! Además, ¡es lunes! No podré estar hasta muy tarde, lo sabes, ¿no?


  ---Sí, no te preocupes. No creo que aguanten mucho...


  Mi amiga me guiña un ojo desde lejos, mientras corta la llamada, le saco la lengua.


  ---Bueno, Dylan, te tengo que dejar, que el trabajo me espera. ¡Hablamos luego! ---Y cuelgo---. ¡Para de mirarme así! ---le pido roja como un tomate.


  ---Es que, de verdad, ¡quién te ha visto y quién te ve! ¡No me lo creo! ---Ríe Nora---. ¿Así que cena familiar?


  ---¡Cotilla! ---Le lanzo un bolígrafo de manera amistosa.


  ---Me encanta verte así de feliz, lo sabes, ¿no? ---Se acerca a mí y me abraza.


  ---Es todo tan raro..., pero yo también estoy contenta con todo lo que está pasando.


  Varias horas después Dylan está sentado en mi cama, mirándome con una sonrisa que no sé descifrar, y yo no paro de tirar ropa por todos lados, probándome cosas y quitándomelas.


  ---Maira ---dice, mientras sigo a lo mío---, Maira... ---Pero continúo perdida en mi mundo, hasta que noto unos brazos que me rodean y freno---. Preciosa, estarás perfecta con lo que te pongas. No estés tan nerviosa. Son solo mi hermana y su marido.


  ---Dylan, no puedo evitar estar así... Es tu familia, y no quiero parecer una cualquiera ---suelto.


  Él coloca sus manos en mis mejillas, para que centre mi atención en él.


  ---Maira, les encantarás, seguro. Eres perfecta y me tienes loco tal y como eres, y estoy más que seguro que mi hermana estará feliz con solo conocerte. ---Me relajo un poco entre sus brazos. Entonces me acerco para darle un beso lento y sé que intenta transmitirme un poco de tranquilidad---. Y no eres una cualquiera ---afirma---. Eres la primera chica que van a conocer oficialmente.


  ---¡¿Qué?! Dylan..., ¡eso no sé si me ayuda! ---Vuelvo a notar otra vez ese hormigueo por todo el cuerpo, ¿qué coño van a pensar de mí? Mi cara debe de ser un cromo porque él se ríe con ganas---. Dylan, es tu familia. Si no les gusto o si no les caigo bien... ¡Por Dios! ¡Que es tu familia!


  Pasados quince minutos ya estamos sentados en su coche, camino a la cena más tensa y rara que voy a tener nunca porque jamás he conocido a ningún familiar de mis parejas, eso es demasiado cercano e íntimo para mí, pero, con Dylan, aquí estoy; cambiando mis ideales por completo. Cuando pone el freno de mano, agarra mi mano, y yo me giro hacia él.


  ---Escúchame, preciosa. Eres perfecta, y mi hermana va a estar encantada contigo. Sé lo difícil que es para ti porque nunca has tenido que enfrentarte a una familia real y ahora sabes que es importante para mí que entres en la mía, pero... ---Lo miro atentamente---. Les encantarás porque lo que me hace feliz a mí les hace feliz a ellos.


  Me acerco para besarlo, disfrutando un poco de él, luego apoyo mi frente en la suya y susurro:


  ---¡Gracias! ---Y vuelvo a besarlo.


  Cuando entramos, busca entre la gente, hasta que los ve y los saluda de lejos, estoy tan nerviosa que creo que voy a caerme por el camino, él tira suavemente de mí, y llegamos hasta ellos.


  ---¡Hola, chicos! ---los saluda.


  Cuando se giran compruebo que la hermana de Dylan y él tienen la misma sonrisa y color de ojos, azules, preciosos. Ella se levanta y abraza a su hermano, el chico de su lado se pone en pie también y le da la mano a Dylan. Yo me quedo un momento al margen, sin saber dónde esconderme.


  ---Ana, te presento a Maira ---dice él abrazándome por la cintura.


  ---¡Encantada, Maira! ---responde abrazándome, gesto que me pilla por sorpresa, pero que acepto tímida---. Ya era hora de que alguien pusiera firme a este señorito. No siempre tiene que ser él quien lo haga, ya me entiendes... ---comenta mirando a su hermano, voy a añadir algo cuando él me interrumpe.


  ---Este es Marc, mi cuñado. ---Nos damos dos besos sonriendo---. Vamos a sentarnos y a cenar ya, ¿no? ---propone Dylan.


  Dos horas después ya estamos acabándonos el postre y todos mis nervios han desaparecido, Ana me parece la mujer más encantadora del mundo, y su marido es muy simpático. Los observo en silencio y pienso en la vida que habrán tenido, criándose entre hermanos, con sus padres, cenas familiares, reuniones con amigos de sus padres; tan diferente a mí.


  Nos despedimos de ellos y nosotros nos vamos a casa de Dylan.


  ---¿Qué te han parecido? ---pregunta de camino al coche.


  ---¡Pues la verdad es que genial! Tu hermana y tú os parecéis muchísimo. ---Sonrío.


  Pero mi mente no deja de dar vueltas a todo, de repente la información que me dio James hace semanas atrás vuelve a mi mente, verlos tan felices a ellos me hace pensar en todo lo que ahora sé. De pronto necesito descansar, por lo que, disculpándome con Dylan, cambio lo que hubiera sido una noche de sexo genial por ir a dormir después de tomarme una tila, alegando que estoy muy cansada por tantos nervios.


  Cuando me quedo sola en la habitación, estirada en la cama, soy consciente de la realidad, del dolor y el vacío que me ha generado no criarme con esa clase de cariño, de vivir día sí y día también con la tensión de tener una nueva familia y, si por fin me asignaban una, que no me abandonara, hasta que me volví inmune a ello, hasta que me dio completamente igual no encajar o eso pensaba yo, porque al verlos he vuelto a sentirme esa niña pequeña, abandonada, deseosa de ser querida y las lágrimas empiezan a rodar por mi cara. Ni siquiera escucho la puerta hasta que tengo a Dylan en cuclillas delante de mí, mirándome fijamente, ha notado que algo no iba bien y me ha dado un tiempo prudencial.


  ---Maira, preciosa... ---Abro los ojos para enfrentarlo---. Eh, tranquila... Ven... ---Dylan salta por encima de mí hacia el otro lado, sentándose en la cama y moviéndome. Me dejo hacer, para apoyarme en él.


  Cuando llevamos varios minutos, horas o segundos así, no sabría decirlo; empiezo a hablar con la voz algo rota.


  ---Dylan, tengo que contarte algo... ---Noto que su corazón se acelera, levanto la vista para observarlo fijamente.


  ---Dime, preciosa.


  ---¿Recuerdas el día que viniste a buscarme que me encontraste llorando? ---Me siento delante de él---. ¿Recuerdas que el día anterior, cuando me dejaste en mi casa, James estaba esperando con su coche aparcado?


  ---Sí, lo recuerdo.


  ---Bien. ---Respiro hondo, mientras las lágrimas siguen saliendo de mis ojos lentamente, me las limpio con la palma de la mano---. Aquel día me trajo algo.


  ---Maira, si no quieres contármelo lo entenderé. Puedo esperar, no tienes por qué forzarte a hacerlo ---dice cogiendo mi mano libre para enseñarme que está aquí, conmigo, en todos los sentidos.


  ---Pero quiero hacerlo... Necesito quitarme esto de encima... ---contesto asintiendo---. Bien, cuando entramos a mi casa me dijo que esa tarde, cuando estaba de visita en el hospital, al salir de la consulta con su doctor, la mujer de este se acercó a hablar con él. ---Respiro hondo antes de continuar---. Me dijo que cuando vio a esa mujer se quedó en shock, que esa mujer era idéntica a mí, pero con el pelo de color rubio y unos años de más.


  ---Maira, ¿quieres decir que esa mujer es...? ---Corto sus palabras, no quiero oírlo de su boca todavía.


  ---Sí. James, al llegar a casa, no logró evitar dejar de pensar en eso durante toda la tarde, hasta que la curiosidad le pudo y buscó en internet toda la información que fue capaz. Dylan, esa mujer es mi madre biológica ---finalizo la historia sin más, soltando un peso que he tenido en el pecho durante todas estas semanas.


  Tira de mí y me abraza.


  ---Preciosa... ---susurra estrechándome contra su pecho.


  Me dejo mimar un poco y, cuando recupero la compostura, me aparto ligeramente de él y continúo:


  ---Verte hoy con tu hermana, escucharos hablar de la familia que tenéis, me ha hecho pensar que quizás debería conocer a esa señora, pedirle una explicación de por qué me abandonó..., nos abandonó ---rectifico al final, pensando en mi padre.


  ---¿Estás segura? ---pregunta Dylan.


  ---Sí. Creo que merezco una explicación. ---Asiento.


  ---Si realmente quieres ir, y quieres que te acompañe, sabes que lo haré sin ningún problema.


  ---Ya lo sé. Creo que indirectamente has sido tú quien me ha ayudado a decidirme ---le confieso.


  ---Maira, podemos ir cuando quieras.


  ---Quiero ir mañana ---sentencio, pillándome a mí y a él por sorpresa.


  Sé que puede parecer un capricho y que ahora, después de tanto tiempo, me decido de un día para otro, pero indirectamente llevo con esto en la cabeza muchas semanas, quiero saber quién es ella, que me explique el motivo de por qué nos abandonó, por qué prefirió dejar a su hija en manos del Estado.


  Él me mira sin acabar de entender el porqué de mis prisas, pero asiente lentamente, estudiando mi reacción.


  ---Pues mañana iremos, preciosa. ¡Cuando tú estés preparada! ---expresa finalmente.


  ---Mañana llamaré a James por la mañana y le diré que me dé toda la información que tenga ---explico y, de repente, empiezo a sentirme mejor; extraña, pero mejor---. ¡Gracias! ---le digo sinceramente y lo abrazo.


  Los nervios no mejoran ahora que sé que estoy a pocas horas de conocer a la mujer que me dio la vida, no porque quiera que haga de madre, sino porque me gustaría saber sus motivos, por qué nunca me buscó o qué la llevó a dejarnos tirados.


  Recibo la contestación de Nora, hace apenas unos minutos le he pedido que me cubra en el trabajo, y acepta en cuanto ha sabido el motivo. Paso parte de la mañana con Dylan, que se ha pedido el día libre, paseamos a Jack y, al mediodía, James se pone en contacto conmigo.


  ---¡James!


  ---Maira, ¡qué sorpresa! ¿Todo bien? Me ha dicho Nora que no has ido al despacho hoy.


  ---No, me he tomado el día por asuntos personales.


  ---Pero ¿qué pasa? ¿Todo bien?


  ---Necesito que me des toda la información que encontraste sobre ella, por favor.


  ---Maira, claro que sí. Estaba esperando a que me la pidieras. Ahora mismo te la envío al móvil.


  ---¡Gracias! Gracias por todo, James.


  ---¿Necesitas que te acompañe? Puedo estar en tu casa en veinte minutos si quieres.


  ---No. Dylan está aquí y él me acompañará.


  ---¿Dylan?


  ---Sí.


  ---Maira, no es por ser pesado, pero no me fío nada de ese chico. Yo sé que te hace feliz y que estás bien con él...


  ---Sí y no quiero hablar más de ese tema. Ya lo sabes de sobra.


  ---Solo te digo que tengas cuidado.


  ---Vale, gracias por la advertencia ---suelto de manera irónica.


  ---Bueno, ahora mismo te mando toda información.


  ---Vale, ¡gracias, James! ¡Hablamos más tarde! ---Y cuelgo el teléfono.


  Dylan me observa.


  ---¿Y bien? ---pregunta.


  ---Ahora mismo me envía la información al móvil ---le explico---. ¿Crees que estoy preparada para esto?


  ---¡Tú estás preparada para todo lo que te pase, preciosa! ---me anima dándome un pequeño abrazo, asiento.


  El mensaje llega pocos minutos después, lo leo mil veces, vive en una de las mejores zonas de Barcelona y, por lo que puedo comprobar, su marido se gana bien la vida. Ahora sí que tengo ganas de saber qué coño le impidió venir a buscarme cuando su vida se quedó resuelta.


  Después de comer, y descansar un momento, decidimos que es hora de ponernos en marcha, así que subimos al coche de Dylan y ponemos en el GPS la dirección. Arranca y siento que tengo ganas de vomitar, los nervios se apiadan de mí, tengo ganas de salir corriendo y eliminar esta estúpida idea de conocer a esa mujer, pero me hago la fuerte al tiempo que él pone su mano encima de la mía para tranquilizarme. El GPS marca que quedan apenas cinco minutos para llegar y de repente percibo que me mareo, veo toda mi vida de una manera precipitada en mi cabeza, los pocos recuerdos que tengo de mi padre, pienso en esa mujer y las ganas de vomitar se hacen cada vez más intensas, me empieza a faltar el aire y me giro de golpe para mirar a Dylan, que conduce en silencio.


  ---Dylan, creo que no puedo hacerlo... ---titubeo mientras frena por un semáforo.


  ---¿Cómo que no? Ya estamos casi allí. ¡Seguro que todo sale bien! ---intenta animarme.


  No lo entiende, no es porque pueda salir bien o no, es que no puedo, sigo sintiendo que me falta el aire y le respondo.


  ---¡Que no...!, ¡que no! ¿Qué pasa si no quiere verme? Por algo me abandonó, ¿no? No creo que quiera saber nada de mí. ---El miedo me embarga por completo.


  ---Maira, tranquila... ¡Todo saldrá bien! ---Aprieta mi mano cariñosamente para darme ánimos.


  ---No, no, no, no ---repito---. ¡No puedo! Ella me abandonó, eso es que no quiere saber nada de mí. ¿Por qué voy yo a querer ir a verla?


  ---Porque necesitas respuestas, preciosa.


  ---¡Ahora no las quiero! No las quiero. ¡No quiero nada que venga de ella! ---replico subiendo el tono de voz. No lo entiende, no puedo, me da miedo, vértigo, me duele el estómago, el corazón y le suelto la mano enfadada.


  ---Pero, Maira, si eras tú la que estaba convencida de ir. ¿Por qué ahora de repente no quieres?


  ---¡Que no! ¡Que no quiero ir y punto! ¡Esa mujer no merece ni un segundo de mi tiempo! ---finalizo cada vez más agobiada.


  ---Maira, preciosa, pero si vamos de camino. Si te enfrentas a ella y le dices todo lo que piensas quizás te sentirás mejor ---explica girándose a mirarme mientras el semáforo sigue en rojo.


  ---¡Que no! ¡Que no quiero ir! ---insisto de muy malas maneras, lo sé, pero necesito salir de aquí, no quiero llegar a esa casa, no puedo---. ¡Que des la vuelta y nos volvamos a casa o adonde sea!


  ---Preciosa, no creo que eso sea lo mejor que podamos hacer... Son los nervios... ---Intenta sonar amable, lo sé, pero su tono de cabreo va en aumento y eso me agobia todavía más.


  ---¡Que no! Si quieres ir, ¡vas tú solo! ---le grito de golpe.


  ---Pero ¿por qué narices lo estás pagando conmigo? Son los nervios, Maira... ---pregunta él notablemente alterado.


  ---¡Que no quiero ir! ---grito de nuevo, me falta el aire y necesito salir de este coche---. ¡Que te vayas tú solo si tantas ganas tienes! ---Y sin más abro la puerta y salgo del coche, dando un portazo y dejando a Dylan sin entender nada.


  No puede seguirme porque el semáforo se pone en verde, y yo me pierdo entre la gente. Las lágrimas caen por mi cara, ¿cómo puede ser que esa mujer siga afectándome de esa manera?, intento pensar con claridad.


  La gente me empuja, pero no me importa, camino con la cabeza agachada y me pierdo entre ellos, llorando y desahogando ese dolor que tengo en el pecho, tengo ganas de correr, gritar y soltar todo de alguna manera. A la vez me duele tanto el alma que solo tengo ganas de quedarme escondida debajo de una manta.


  No sé cuánto tiempo pasa, mi móvil no deja de vibrar, sin embargo, llegado a un punto deja de hacerlo, acabo sentada delante de la última casa tutelada donde viví con Toni y entonces lo llamo a él, porque sé que es el único que puede entender de verdad qué me está pasando.


  ---¿Dónde estás? Dylan nos ha llamado desesperado.


  ---¿Puedes venir a buscarme? ---le suplicó entre sollozos.


  ---Por supuesto ---sentencia sin pedir explicaciones, sin decirme nada más---. ¿Dónde estás?


  ---En el único sitio donde viví durante toda mi infancia sintiendo que de verdad podría pertenecer un poco a algo ---le digo.


  ---Ahora voy ---sentencia y sé que no necesita más información.


  No sé cuánto tiempo pasa entre la llamada y el momento en que lo veo aparecer con el coche, pero cuando aparca, poniendo los cuatro intermitentes, se acerca y me acurruca entre sus brazos.


  ---No he podido... ---le explico sin más.


  ---No pasa nada, Maira, estoy aquí ---sentencia abrazándome.


  Allí está mi hermano, la persona que de verdad ha sido mi familia durante tantos años. Y entiende que es una pelea interna que tengo conmigo misma, con mis padres, con mi vida en general, porque desde fuera puede parecer simple; una niña abandonada que ha vivido siempre en casas de acogida y ahora tiene la vida resuelta. Pero hay cosas en la vida que no las elegimos, esa pequeña Maira de alguna manera u otra vivirá siempre conmigo.


  ---Siento haber actuado así, pero de repente me he dado un golpe con la realidad, ¿por qué yo? ¿Qué le hice? ---Lloro de nuevo---. No querrá saber nada de mí y parecerá que estoy mendigando cariño, cuando no es así, no la necesito.


  ---Claro que no la necesitas, solo necesitas respuestas, necesitas saber qué le hizo una niña de tres años para irse así y eso no es nada malo, Maira ---me recuerda.


  Mis fantasmas del pasado pueden llegar a ser muy molestos, después de hablarlo con Toni un rato, allí sentados, donde prácticamente nos criamos desde niños, me hace ver que hay cosas que no necesitamos cambiar, simplemente necesitamos respuestas, explicaciones.


  Cuando nos damos cuenta han pasado un par de horas y nos vamos directos a su casa, donde Nora nos espera a los dos, en cuanto me ve llegar me da un abrazo, y juntos entramos en casa, me preparan una tila y me dejan descansando en el sofá.


  Miro el móvil, pensando en que debería llamar a Dylan y disculparme, él no tiene culpa de nada, ni de mi pasado ni de mi presente, y solo intentaba ayudarme, recibiendo una buena panda de gritos de mi parte.


  Escucho la puerta y no me giro a ver quién es hasta que el olor de su colonia me rodea, me giro y allí esta, Dylan, con mirada preocupada y algo precavido por acercarse a mí. Se aproxima, pero se queda al otro lado del sofá, nos observamos sin decir nada hasta que él habla.


  ---Maira, escúchame antes de que me digas nada. No quería sonar grosero contigo antes, no quería sonar autoritario, mandón o cualquier cosa que se te haya pasado por la cabeza ---empieza a decirme---. Eres una de las personas más valientes que conozco, has sobrevivido sin tu madre toda tu vida y has sabido ganarte tu comida a pulso. No solo eso, tienes a Encarna contigo y le pagas muy bien al mes, además de darle un techo donde vivir sin tener que pagar su propio alquiler. Tienes unos amigos que te quieren como si fueran tu familia de sangre. Eres valiente, inteligente, además de divertida, cariñosa, pero sobre todo eres luchadora. ---Las lágrimas empiezan a caer por mis ojos de nuevo, él se acerca para limpiarlas suavemente.


  »Todas las personas que te tenemos en nuestra vida sabemos cómo eres y, si ella quiso perdérselo, ¡es su problema! Entiendo que tengas miedo... El miedo es algo que todos sentimos, preciosa. Entiendo que no quieres ir para que te cierre la puerta en la cara, sin embargo, también entiendo que quieras ir para tener tus respuestas. Después de tanto sufrimiento, ¡las mereces más que nadie! ---Lo abrazo fuerte, mientras sigo llorando, ¿cómo he pasado de ser una borde cuando lo conocí a consolarme en él a cada momento? Ha tenido la paciencia de esperar a que apareciera, de aguantar mis impertinencias, no solo eso, ha conseguido ablandar todavía más mi corazón.


  »Escúchame, si quieres que vayamos ahora, iremos. Si no quieres ir, también lo entiendo. ¡Y si quieres ir en dos meses solo quiero que sepas que yo iré contigo!


  ---Me da tanto miedo... No sé si estoy preparada para lo que pueda llegar a pasar ---confieso.


  ---Pues cuando tú estés lista, preciosa... ---Me besa.


  Toni y Nora entran en ese momento y se sientan con nosotros.


  ---Escúchame, enana, ya sabes que para mí eres mi hermana y por eso, desde lo más profundo de mí, te digo que creo que deberías conocer a esa persona. Si yo fuera tú, por muy duro que pudiera ser todo, me gustaría tener mis respuestas, me gustaría saber qué empujó a mis padres a abandonarme y demostrarles la gran persona en la que me he convertido. ¡Que vean lo bien que me ha ido en la vida sin su ayuda! ---suelta su discurso de una manera que solo él sabe hacer, llegando al corazón.


  He vivido tanto tiempo aterrada por lo que pudiera pasar cuando la encontrara y, aunque fingí hacerme la valiente, lo cierto es que estaba muerta de miedo, siempre he soñado con que ella volvía a buscarme, que volvíamos a ser una familia, pero eso nunca pasó. Él fue quien estuvo a mi lado sin dudar nunca, mi familia de verdad y, agarrando su mano, digo:


  ---Quiero ir ---sentencio y miro a Dylan---. Quiero ir y quiero que me acompañes si aún quieres.


  ---Claro que quiero, preciosa. ---Asiente.


  Hablamos durante un rato los cuatro y al final nos acompañan a la puerta, donde abrazo a Toni y le susurro:


  ---Gracias por todo, gracias por ser mi familia. ¡Gracias por cuidar de mí y gracias por enseñarme que de todo se sale!


  Toni sonríe y me aprieta un poco más, y cuando lo suelto me dice:


  ---Llámame en cuanto puedas y te veas capaz, ¿sí? Y, enana, no te preocupes, todo irá bien. ---Asiento conforme, acto seguido le doy la mano a Dylan.


  Subimos al coche y nos ponemos en marcha, mis respuestas me esperan y esta vez sí que estoy preparada para recibirlas.


  


  
    Capítulo 26. Respuestas

  


  Una media hora después aparcamos el coche delante de una gran casa blanca, miro a todos lados y luego intento centrarme para acompasar mi respiración.


  ---Preciosa, lo harás genial. ---Coge mi mano y la besa---. En cuanto quieras simplemente házmelo saber y te sacaré de allí.


  ---¡Gracias, Dylan! ---Me acerco a sus labios para darle un suave beso---. ¡Gracias por todo y por la gran paciencia que tienes conmigo!


  Juntos bajamos del coche y, cogidos de la mano, nos dirigimos a la gran puerta. Me quedo flipada con lo grande que es todo. Cuando estamos delante respiro hondo y me levanta la mano, dejando mi dedo a pocos centímetros de la puerta. Miro al chico, que me guiña un ojo y me da un pequeño apretón, las fuerzas justas que necesito para poder presionar el botón y escuchar el timbre resonando al otro lado.


  ---Juanita, ¡ya abro yo la puerta! ---Escuchamos la voz de una mujer, aprieto la mano de Dylan con fuerza por los nervios.


  Los pasos de alguien acercándose me ponen más nerviosa, pero intento mantener el tipo. La puerta se abre y en cuanto veo a la mujer aguanto la respiración, nuestros ojos se encuentran, me estudia, abre la boca y se lleva la mano delante. Sabe quién soy, de hecho, sería muy difícil negar que es mi madre porque somos muy parecidas, pero ella es rubia y con el pelo algo más corto. Me observa sin decir nada mientras las lágrimas caen por sus mejillas. Yo, notablemente incómoda, me muevo un poco, y Dylan vuelve a apretar mi mano. La estudio un poco más; es preciosa y contra todo pronóstico no me transmite el odio que esperaba que sentiría al verla por primera vez, todo lo contrario. Mi corazón está acelerado y yo también tengo ganas de llorar.


  ---Mamá, ¡Marcos no me deja! ---grita de repente una niña que aparece por el pasillo corriendo, tendrá alrededor de cuatro años.


  Pero la mujer no puede quitar su mirada de mí, y yo no puedo más que agarrar a Dylan con fuerza. Bajo la vista hasta la niña, tiene nuestros ojos verdes y de repente aparece un niño algo mayor, alrededor de los siete años, corriendo detrás de ella. Y por primera vez desde que ha abierto la puerta desvía la mirada.


  ---Cariño, coge a tu hermana e id a la habitación de los juegos. Juanita irá ahora para haceros compañía ---le pide ella.


  En ese momento siento como si un jarro de agua fría me cayera encima, hermanos, una casa con doncella, una buena vida y ni siquiera ha intentado buscarme. Justo cuando lo pongo todo unido en mi cabeza es cuando empiezo a tirar del brazo de Dylan para irnos, él se da la vuelta conmigo, pero ella es mucho más rápida y pone su mano en mi hombro para frenarme, él me mira de reojo.


  ---No te vayas. Me gustaría hablar contigo... ---me suplica y su voz rota hace que yo empiece a bajar las defensas y las lágrimas se amontonan en mis ojos---. Por favor... ---Levanto la cabeza para mirar a Dylan, me hace entender que elija lo que elija él se quedará a mi lado, así que antes de girarme me limpio las lágrimas con los dedos y la enfrento---. Llevo esperando este momento desde hace muchos años... ---susurra intentando tocarme la mejilla en cuanto me giro, pero me aparto. La mujer sonríe de manera forzada---. Pasad, por favor ---suplica mientras se aparta para dejarnos entrar.


  Estoy a punto de negarme, de decirle todo lo que me ha hecho sufrir estos años, pero finalmente entro sin soltarle la mano a Dylan, y ella nos guía hacia algún lado. Yo observo todo sin poder evitarlo, fotos de ella con un hombre, otras de los niños. Nos lleva hasta la cocina, donde una mujer está preparando lo que imagino que es la merienda de los pequeños.


  ---Juanita, coge lo que tengas, llévaselo ya a los niños y quédate allí controlando que no salgan de la habitación.


  La señora no puede evitar mirarme más de lo debido, demostrando que el parecido es más que evidente, enseguida acaba de preparar y sale con la bandeja dejándonos a los tres solos.


  ---¿Queréis algo de beber? ---nos ofrece.


  ---No, gracias ---contesta Dylan, yo sigo sin palabras.


  ---Mi nombre es Marta ---dice tendiéndole la mano.


  Marta, ya ni recordaba cómo sonaba su nombre dicho por ella, de hecho, podría decir que hay momentos en los que se me olvida que su nombre era ese.


  ---Dylan ---contesta él.


  ---Por favor, sentaos. ---Los tres nos sentamos en la mesa que hay, no deja de mirarme fijamente, tiene una mezcla de sentimientos, lo veo en su cara: asombro, felicidad, miedo, tristeza---. Estás preciosa... ---murmura---. ¡Toda una mujer!


  ---¡Es lo que pasa cuando dejas abandonada a tu hija con solo tres años, que al verla veintitrés años después está hecha toda una mujer! ---espeto de golpe en un tono que ni yo misma me esperaba, Dylan me mira de reojo, pero no dice nada.


  ---Entiendo tu enfado, Maira... Yo... lo siento... ---Y esta vez sí me parto, escuchar mi nombre de su boca me hace sentir un vacío muy grande.


  La persona que se suponía que tenía que haberme arropado cada noche, contado cuentos, despedirme las mañanas de excursión en el colegio, darme consejos con mi primer novio, apoyarme con mi primera regla y enseñarme que eso no era nada malo, consolarme cuando me rompieran el corazón; está allí, como si nada, diciendo que estoy preciosa.


  ---A mí un simple «lo siento» no me sirve. Solo quiero saber por qué ---pido notablemente enfadada, con la voz más dura de lo que nadie esperaba y mirándola enfurecida, voy directa a la conversación sin dar tiempo a charlas banales.


  ---Maira, cariño, yo... era solo una cría... ---Intenta coger mi mano por encima de la mesa, pero la aparto.


  ---No quiero excusas. He vivido veintitrés años de mi vida sin una madre. No la necesito ahora... Solo quiero que me digas el porqué.


  ---Yo..., yo tenía solo diecisiete años ---empieza a explicar mientras sus ojos se llenan de tristeza, Dylan aprieta mi mano para darme ánimos, y yo me quedo callada---. Era adicta a las drogas, a la mayor parte de ellas. Tu padre era mayor que yo, y cuando tú naciste pensaba que todo iba a ir a mejor, pero mi familia me dejó de lado... A nadie le interesaba qué pasaba conmigo y con mi pequeño bebé, y eso me hizo caer más hondo en el pozo ---continúa mientras algunas lágrimas caen por sus mejillas---. ¿Sabes? No hay ni un día, ni uno solo, que no piense en ti. Cómo serías, qué hacías con tu vida, si estabas casada o si tenías novio, hijos... ---Me mira de una manera tan directa que me hace sentir muy incómoda, aparto la vista---. Tu padre..., él consiguió sacarnos adelante a las dos durante tres años, me amaba con locura, y yo me aprovechaba de eso. Me quedaba el dinero que era para ti y con eso compraba todo lo que consumía. ---La contemplo sin apenas parpadear esperando a que siga con su relato---. Un día... estaba tan desesperada que en cuanto conseguí la droga no esperé ni a que tu padre llegara a casa, como en anteriores ocasiones. Me quedé medio ida; tú, con tan solo tres años, te pusiste a jugar con las bolsas de cocaína, y cuando llegó tu padre te encontró allí..., a mi lado, jugando con eso como si fueran peluches o no sé... Él se enfureció, te sacó de mi lado y volvió para decirme que tenía que buscar una solución para mi problema o te alejaría de mí. Así que... ---añade limpiándose las lágrimas de los ojos--- decidí irme yo de vuestras vidas..., que sería lo mejor para todos...


  ---¿Y cómo has acabado aquí? ---pregunto sin mostrar ninguna emoción.


  ---Mi madre, tu abuela, me encontró tirada en el rellano de su casa a los años de irme de tu lado y me llevó a rehabilitación. Allí pasé el año más largo de mi vida y conocí al hombre con el que estoy casada. Él me ayudo a salir de ese pozo negro sin fondo y consiguió que yo volviera a ser feliz. ---Me llevo la mano a mi mejilla para limpiarla porque no sé en qué momento han empezado a descender las lágrimas, pero soy incapaz de parar---. Volví a buscarte, Maira... Volví a nuestra antigua casa..., pero ya no estabas... Habíais desaparecido.


  ---Papá murió por tu culpa ---espeto con un odio que hasta Dylan se gira para mirarme sorprendido, sé que es una acusación seria, pero es cierta---. Tú nos abandonaste, y a los pocos meses él cayó en depresión. Al principio se trató, pero después... empezó a beber alcohol y un día su corazón simplemente no pudo resistirlo más y murió ---le explico con rabia---. Eras su vida, aunque intentara hacerte ver lo contrario. Cuando solo fuimos él y yo no lo pudo soportar.


  ---Maira, yo...


  ---¡No me digas que lo sientes! ---exclamo muy seria, soltando la mano de Dylan y señalándola con el dedo. Siento tanto dolor, tanta rabia, que solo tengo ganas de levantarme y tirarlo todo al suelo, romper esta maravillosa vida que se ha construido ---. ¡No me digas que lo sientes! Porque fui yo la que tuvo que limpiar el vómito de papá con tan solo cuatro años. ¡Fui yo la que tuvo que ayudarlo cuando no podía ni moverse del suelo! ¡Era yo la que lo cuidaba después de que esa gente a la que tú le debías dinero llegara y le pegaran una paliza! ¡No te atrevas a decirme que lo sientes! ---Las lágrimas no dejan de descender por mis mejillas, pero me da igual porque suelto todo tal cual lo siento---. Y, mientras, tú estabas conociendo al hombre de tu vida, sin importarte lo que pasaba con tu hija... Y ahora me encuentro con que yo fui un punto negro en tu historia adolescente porque resulta que ahora sí vives la vida que querías, ¿no? Con un hombre que te quiere y dos hijos preciosos que te aman con locura.


  ---Maira, no es todo como parece... Volví a buscarte, ¡te lo prometo!, pero ya no estabas ---se defiende ella sin dejar de llorar, sin embargo, sus lágrimas no me afectan, eso no curará el daño que nos hizo a mi padre y a mí.


  ---No te creo. Simplemente me movieron de zona dentro de la misma ciudad. Si realmente me hubieras querido recuperar, solo tenías que ponerte en contacto con Servicios Sociales. Solo querías que esa parte de tu vida desapareciera por completo.


  ---Maira, escúchame, amo a mis hijos más que a mi propia vida y daría todo lo que tengo para que tú hubieras estado conmigo todos estos años... ---me explica, pero no tengo ganas ni de escucharla---. Tuve miedo de buscarte... ¿Y si ya estabas en una buena familia que te cuidaba? ¿Y si no querías saber nada de mí? ¡Te prometo que no hay un solo minuto de mi vida en el que no me culpe por haberte dejado!


  Aparto la mirada, me duele escucharla, me duele saber que quizás sí que lo intentó, pero que se rindió, decidió dejar de luchar por mí, por mi padre y la familia que éramos. Pero lo que más me duele es saber que por su culpa, porque ella se rindió, mi padre entró en un círculo vicioso que no fue capaz de superar, las lágrimas no dejan de caer por mis mejillas. Quiero irme, pero a la vez siento que tengo que enfrentarme a esto, cuando noto su mano en mi mejilla, abro los ojos, y allí está él intentando transmitirme toda la tranquilidad que puede, me susurra que esté tranquila, que puedo con todo.


  Me giro para enfrentarme a ella de nuevo, que me observa en silencio, cuando una niña entra corriendo y, al ver a su madre en esa tesitura, se queda callada examinándolo todo.


  ---Mami, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras? ---pregunta acercándose a ella, pero de repente repara en mí y me mira sin entender nada---. ¿Y por qué llora ella también? ¿Queréis que le pida a Juanita que prepare un chocolate que cura todos los males? ---dice sonriendo.


  Mirar a esa niña me duele porque esa es la edad que tenía yo cuando ella se fue, cuando empecé a cuidar de mi padre.


  ---Cariño, tranquila, es solo que estamos hablando de cosas de mayores y ya sabes que mamá a veces se pone un poco triste y llora... ---Se levanta de la silla limpiándose las lágrimas y carga con la niña---. Ven, que te voy a llevar con Juanita. ---Se gira para dirigirse a nosotros---. ¡Dadme un segundo, por favor!


  No contestamos, Dylan asiente por los dos, en cuanto la veo desaparecer lo miro, mientras las lágrimas vuelven a bajar por mis mejillas, me duele tanto todo; su nueva vida, que nunca volviera a intentarlo por segunda vez, sus palabras, esos niños. Él se acerca para abrazarme, y me permito llorar en su hombro. Me besa la cabeza y me susurra palabras de ánimo mientras me tiene cerca.


  ---En cuanto quieras salir de aquí, me lo dices, y yo te sacaré ---me dice.


  Asiento mientras me coloco bien en la silla, justo en ese momento llega Marta.


  ---Escucha, Maira... No puedo saber exactamente todo el daño que te he causado ni tampoco conozco todo lo que pasó cuando yo me marché, pero... ---dice y respira hondo antes de continuar---, pero ahora que has vuelto no quiero perderte de nuevo. Puedo esperar el tiempo que haga falta... Puedes hacerme todas las preguntas que tú quieras... Sé que ya no puedo ocupar el sitio de madre porque no lo merezco, pero si me dieras la oportunidad me gustaría formar parte de tu vida.


  Esas palabras son como dardos, me duelen, pero a la vez hacen que un sentimiento extraño crezca en mí, ¿Esperanza? No lo sé, pero de repente siento mil cosas a la vez e intento expresarlo lo mejor que puedo con palabras, para que ella entienda que mi situación no es fácil, que ella abandonaría a una hija, pero esa hija, que resultó ser yo, creció sin madre, sin padre y ninguna familia.


  ---La verdad es que hay muchísimas cosas que me gustaría preguntarte, pero ahora mismo no tengo fuerzas para seguir mirándote a la cara y no sentir rabia u odio hacia ti ---confieso---. Siento ser tan sincera, pero creo que es lo que toca. Para mí no es fácil encontrarme con que la persona que me abandonó ahora tiene una nueva y perfecta vida sin mí. ---Me quedo en silencio unos segundos---. Cuando esté preparada entonces quizás vuelva...


  ---Entiendo tu decisión ---sentencia mientras se limpia las lágrimas.


  Tiro suavemente de Dylan, y se levanta de la silla, Marta nos acompaña a la salida y se despide de nosotros en la puerta, me pide que la llame, que vuelva cuando quiera, que quedemos, lo que haga falta, pero que por favor no desaparezca de su vida otra vez. Me dan ganas de decirle que eso es lo que hizo conmigo la primera vez, que debería hacerlo solo para que sepa cómo se siente el abandono, sin embargo, por otro lado, yo también quiero saber más.


  En cuanto subimos al coche, Dylan nota que no tengo ganas de hablar y me respeta, conduce en silencio hasta su casa donde dormiré esta noche otra vez. Pero me es imposible, él se duerme, y yo veo las horas pasar, mi mente no deja de dar vueltas y al final decido irme al sofá para ver series en Netflix. Jack se acurruca a mi lado y sus ronquidos me van haciendo perder la batalla y acabo durmiéndome.


  Varias horas después me despierto con una manta encima, intento ubicarme y veo a Dylan en la mesa con el portátil.


  ---Buenos días... ---saludo medio dormida.


  ---¡Buenos días, bella durmiente! ---responde sonriendo.


  Se acerca a mí para darme un beso.


  ---¿Qué hora es? ---pregunto mientras me siento en el sofá.


  ---Pues cerca de las dos de la tarde...


  ---¿Tan tarde? ---Pues sí que he... ---De repente caigo en que estamos entre semana y, lo peor, que es miércoles y me levanto de golpe: ¡la reunión!---. ¡Mierda, mierda, mierda! Dylan, ¡¿dónde está mi móvil?!


  Él me mira y me pasa el teléfono que está en la mesa pequeña delante de mí. Lo desbloqueo y veo que tengo treinta llamadas sumando las de casi todos los miembros del equipo, mierda, mierda, mierda.


  ---¡Joder! Dylan, ¡¿por qué no me has avisado cuando ha sonado el móvil?!


  ---Porque necesitabas descansar. No has dormido nada en toda la noche, Maira. Además, lo tenías en silencio, no lo he escuchado ni una sola vez ---se defiende al comprobar el tono de mi voz.


  ---¡Noo! ¡JODER, NO! ---exclamo levantándome de golpe, voy directa a la habitación, me cambio de ropa y salgo.


  ---¿Me quieres decir qué te pasa? ---pregunta caminando detrás de mí.


  ---Pasa que tenías que haberme avisado, ¡joder! ¡Tenía una reunión muy importante y haber fallado me va a traer muchísimos problemas! Joder..., ¡¿quién te crees que eres para pensar que hoy puedo no ir a trabajar?! ---le reprocho muy enfadada.


  ---¿Quieres tranquilizarte? ¡Solo estaba pensando en ti! ¡En que descansaras después del día tan largo que tuviste ayer! Pensaba que Nora avisaría en el trabajo y... ---responde, pero lo corto.


  ---Pues no tienes derecho ninguno, ¡joder! No puedes pensar por mí cada vez que te dé la gana, da igual cómo coño fuera mi día de duro ---digo mientras me recojo el pelo en una coleta alta y me pongo las bambas---. Dylan, ¡he faltado a una reunión muy importante!


  Me voy del baño con él detrás, pero no le doy tiempo a decirme nada más porque salgo de su piso con un portazo.


  Una vez en mi coche llamo a todos hasta que Toni contesta, después de pedirle perdón, me dice que vaya directa a la nave que están allí todos.


  


  
    Capítulo 27. Malas decisiones

  


  Al llegar, los encuentro a todos hablando menos a Jairo.


  ---Le hemos dicho lo que pasó ayer, le hemos intentado explicar que quizás no era un buen día para ti, pero ya lo conoces ---dice Nora parándome antes de que entre directa al despacho.


  ---Tranquila, Nora, la culpa no es vuestra, es solo mía ---sentencio.


  ---Cuando salgas hablamos, ¿sí? ---me dice Toni, asiento.


  Respiro hondo antes de llamar a la puerta.


  ---Adelante. ---Escucho desde el otro lado y entro.


  ---Jairo, lo si... ---Este me corta antes de que pueda decir nada.


  ---Maira, te dije cuando empezaste a salir con este chico que no quería que se interpusiera en tu trabajo y ¡ya es la segunda vez que pasa! Te dije que debías estar más atenta porque eres una de las piezas clave de todo y, desde que sales con Dylan, apenas estás en lo que tienes que estar... Ayer faltaste al trabajo, entiendo que tienes tus motivos, pero tienes que empezar a pensar que estas cosas y tus decisiones no solo te afectan a ti. ¡Tienes que darte cuenta de que todos nos jugamos mucho! ---suelta en tono muy serio---. Sé que el motivo que tienes para hoy es importante, pero tienes que entender que indirectamente todo ha ido cambiando desde que él apareció. Por favor, céntrate, te necesitamos dando el doscientos por ciento de ti. Si no vas a poder, simplemente dilo, y buscaremos una solución, pero debes saber que tú para mí, junto a Toni, sois una pieza que engrasa todo el equipo, y si fallas todos caemos.


  ---Entiendo lo que dices, Jairo, y lo siento muchísimo... No era mi intención no llegar a tiempo a la reunión. Ayer fue un día muy largo y apenas he dormido nada.


  ---Tienes tus motivos personales y lo entiendo. Lo que no comparto es que por culpa de tus cosas todos los demás perdamos. ¿Entiendes que todos dependemos mucho de esto? ¿Que todos hemos sufrido mucho para llegar donde estamos?


  ---Sí... ---susurro.


  ---Entiende que todos luchamos por esto y que si una pieza cae todas caerán por su propio peso porque todos somos importantes.


  ---¡Lo entiendo y te prometo que no volverá a ocurrir! ---Lo miro---. ¡Solo te pido que sigas confiando en mí! Sabes que siempre he dado el doscientos por ciento de mí misma en este proyecto que tenemos, desde el minuto uno en el que empecé a trabajar aquí. ¡Solo te pido que confíes en mí!


  ---Y lo hago, Maira, ¡por eso estoy hablando ahora mismo contigo! ---Y sé que otro en mi situación ya estaría en algún lugar que no quiero ni pensar---. Solo te pido que no haya una tercera vez porque si no tendremos que cambiar el curso de las cosas, ¿lo entiendes?


  ---Perfectamente. ¡No volverá a ocurrir! ---sentencio.


  ---¡Vale, eso espero! No habrá otra oportunidad, Maira ---contesta mientras se acerca a mí, y soy consciente del cambio del Jairo jefe al Jairo amigo en su mirada---. Y ya sabes que para todo lo que necesites estoy aquí. En este grupo todos cuidamos de todos, por eso funcionamos tan bien juntos, ¿sí? Ahora tómate el resto del día libre y mañana recuerda que tienes una reunión en las oficinas a las doce y media.


  Asiento y me acompaña a la puerta. En cuanto salgo me dirijo a mi mesa, y James es el único que está cerca y se aproxima a mí.


  ---¿Cómo estás? ---pregunta.


  ---Bueno... ---susurro---. No sé qué decirte. Todo se me está haciendo cuesta arriba ---le confieso.


  ---Vamos, que te acompaño hasta el coche ---me dice, yo acepto---. ¿Cómo fue ayer? Si puedo preguntar...


  ---¡Claro que puedes preguntar! Gracias a ti sé que mi madre está viva... ---Lo miro---. La verdad es que todo fue un poco locura, James. Esa mujer está viviendo en una mansión, con dos hijos preciosos...


  ---¡¿Tienes dos hermanos?! ---pregunta él sorprendido.


  ---Medio hermanos, una niña de unos tres o cuatro años y un niño de unos siete u ocho... Todo fue una locura... ---Llegamos al coche, nos apoyamos en el capó---. Tenías razón, es tan parecida a mí...


  ---¿Conociste a su marido? ---pregunta.


  ---No, estaban solo ellos en casa. Me dio sus motivos de por qué me abandonó, pero llegó un punto en el que no pude aguantar más y nos fuimos de allí.


  ---¿Al final Dylan te acompañó?


  ---Sí.


  ---Bueno..., me alegro de que al menos no fueras sola. ---Respira hondo y sigue hablando---: No quiero ser pesado, Maira, y ya no te digo esto por otro motivo que no sea el de preocuparme por ti. Hay algo en Dylan que no me gusta nada, Maira... Oculta algo, y me da miedo que esto te haga sufrir.


  ---De verdad te lo pido, James. ¡No sigas con ese tema! Confío en él, aunque tengas sus cosas, pero lo entiendo y lo quiero tal como es, con sus pájaros en la cabeza y todo ---sentencio y me sorprendo diciendo en alto por primera vez que lo quiero.


  ---Confío en ti, pero espero de verdad que ese hombre no te haga daño... ---asiente.


  ---¡Ya sabes que soy una mujer de acero y que sé cuidar de mí misma! ---Le doy un golpe amistoso, él se ríe---. Tú sabes bien que sé salir de cualquier situación y que, si tengo que partir alguna pierna, pues se parte y ya está. ---añado---. Pero, gracias, porque me gusta saber que te tengo en mi equipo si algo falla ---digo abrazándolo amistosamente---. Ahora tengo que irme. Hablamos mañana después de la reunión, ¿sí?


  Nos despedimos y pongo rumbo a casa, dando vueltas a todo lo vivido en apenas tres horas desde que me he despertado en casa de Dylan, con el que sigo tremendamente enfadada. Al llegar, Clary me recibe encantada con su meneo de cola, y Encarna aparece enseguida para abrazarme, sé que quiere hablar de todo lo que me ha sucedido porque algo le avancé por teléfono la noche anterior, pero le pido por favor que me deje ir a cambiarme y ducharme.


  Así que cuando de nuevo estoy duchada, con el pelo mojado cayendo por mis hombros, vuelvo junto a ella y empiezo a explicarle todo; la huida, el encuentro, las palabras, el dolor, el resentimiento, la rabia, todo. Y me permito llorar, pero llorar de verdad, con gimoteos y sonidos extraños, ella se encarga de arroparme, la única que ha cumplido la función de madre alguna vez en mi vida.


  ---Escúchame, mi niña... Entiendo todo lo que me dices y ya sabes que yo voy a estar aquí apoyándote, pero creo que deberías darle una oportunidad a esa mujer. Ella, como madre, seguro que ha sufrido lo insufrible. No tuvo que ser fácil para ella dejarte. Un hijo no es algo de lo que uno se olvide de la noche a la mañana. ---Me mira fijamente mientras me habla, sin soltarme la mano---. No te digo ni que la aceptes como madre ni que le abras de repente todo tu mundo. Pero creo que deberíais conoceros desde cero, aprender juntas a encontrar vuestro sitio en la vida de la otra.


  ---Ya, pero es tan difícil... Si yo también siento que quiero conocerla y ver qué ha pasado en su vida..., pero, por otro lado, no dejo de ver la perfecta vida que tiene ahora y a mí me dejó cuando era apenas una niña.


  ---Por eso mismo, mi niña. Quizás ahora ha aparecido en tu vida porque es la última pieza que te quedaba por colocar en tu puzle. ---Sonríe de esa manera tan tierna que me ablanda un poco el corazón.


  ---¡Eres tan increíble, Encarna! ---La abrazo de nuevo---. ¡Ya sabes que eres lo más parecido que nunca he tenido a una madre y que te debo media vida!


  Las dos nos quedamos un rato más hablando, cuando de repente suena el teléfono fijo.


  ---Seguramente es Dylan. No ha parado de llamarte ---explica.


  ---¡¿No se cansa nunca o qué le pasa?! ---El cabreo vuelve a mí.


  ---Cariño, no sé qué ha pasado, pero el pobre está muy preocupado. Deberías contestarle...


  Cojo el teléfono con desgana y salgo de la cocina para hablar en privado.


  ---¿Diga?


  ---¡Maira! Ya era hora, me tienes preocupado... ¿Estás bien?


  ---¡Claro que estoy bien! ¡No te das cuenta de que si no te he llamado es porque no quiero hablar contigo ahora mismo!


  ---Primero de todo, ¡relaja ese tono porque no he hecho nada malo! Y, segundo, has dejado mi casa con un portazo que poco más y tiras el edificio entero al suelo. Así que baja los humos, ¿eh?


  ---No me calientes más, Dylan... ---suelto ante su tono de voz---. ¡Suficiente he tenido ya esta mañana como para que tú después de todo vayas de subido!


  ---Pero, Maira, ¿con quién te crees que hablas? ¡Yo solo me preocupaba por ti y quería que descansaras!


  ---¡Pues tu puñetera tontería de dejarme descansar me ha costado una buena bronca en el trabajo! ---grito irritada.


  ---¡Relájate! ¡Que encima voy a tener la culpa de lo que te pase cuando solo me preocupo por ti!


  ---Mira, Dylan, ¡vete a la mierda! ¡No tengo ganas de discutir contigo ahora mismo!


  ---Ni se te...


  Cuelgo la llamada aun sabiendo que me está amenazando, entro de nuevo a dejar el teléfono, me acerco para darle un beso a Encarna y me voy directa al despacho para trabajar desde casa.


  Llevo un buen rato sentada cuando alguien entra sin llamar a la puerta, levanto la mirada y me encuentro un muy enfadado Dylan delante. Miro a mi alrededor rápido y solo veo el archivador abierto, lo cierro de una patada y, además, bajo la pantalla del ordenador portátil.


  ---A mí en la vida me vuelvas a colgar el teléfono así ---espeta enfadado, lo que me faltaba---. Es la segunda vez en un día que me das un desplante de esta manera y mi paciencia tiene un límite. ---Cierra la puerta del despacho.


  ---Pero ¿quién te crees que eres? Conmigo te relajas, ¡¿entiendes?! ---contesto enfadada, encima es él quien se mosquea, ¡ni de coña!, camino hasta enfrentarlo---. ¡Y baja ese tono de sobrado que tienes!


  ---Pero, bueno, ¡la niñata! ---Está muy cabreado---. ¡Yo como un gilipollas preocupándome por ti, primero para que pudieras descansar después del día que tuviste ayer y luego llamándote como un imbécil!


  ---Pues quizás deberías preocuparte menos por mí y aprender que no soy como tus anteriores novias o ligues. ¡Yo sé cuidar de mí misma!


  Veo lo enfurecido que está en su mirada y eso me está empezando a enfadar y poner cachonda a partes iguales.


  ---Pero ¡¿a ti qué mierda te pasa por la cabeza?!


  ---Me pasa que no quiero que me agobies y que cuides de mí como si me fuera a romper en cualquier momento, ¡porque no es así! Sé arreglarme la vida sola, ¡¿te queda claro?! ---grito sin perder el contacto visual con él.


  El brillo de los ojos de Dylan cambia y siento que me sobra todo en este momento, solo quiero seguir gritando mientras le arranco la ropa a tirones, él se acerca y, quedándose a pocos centímetros de mi boca, dice:


  ---A mí me respetas del mismo modo que te respeto yo a ti, ¡¿entiendes?! ¡Y si me preocupo por ti es porque me importas de verdad y lo que me importa lo cuido! ---sentencia.


  Justo en ese momento, con Dylan a escasos centímetros de mí, parece que mi razón se nubla, me acerco con rabia y lo beso de una manera bruta, enfadada. Dylan parece que quiere jugar a lo mismo que yo y coloca su mano sin delicadeza en mi nuca, apretándome con inquina y eso me enciende todavía más. Lo aprieto más a mí, sintiéndonos con un deseo lleno de rabia.


  Sin perder más el tiempo, tiramos todo lo que hay en el escritorio mientras me baja con desesperación el pantalón, sin jueguecitos previos, porque su simple presencia me calienta de una manera descomunal.


  Dejamos que nuestros cuerpos se peleen, expresando todo lo que no somos capaces de decirnos con palabras; el enfado, la furia, las ganas de tenernos, pero a la vez el dolor de haber sido duros con el otro.


  Lucha de besos bruscos, ropa a medio quitar, embestidas que me llevan a tocar la luna, tirones de pelo, mordiscos por todo el cuerpo y lo único que sale de mi boca en ese momento es un gran grito de placer cuando llego al orgasmo, rindiéndome en todos los sentidos ante Dylan, que se deja caer encima de mi cuerpo poco después.


  Estamos comiendo algo, recuperando las fuerzas perdidas en esa gran sesión de sexo que hemos tenido. Lo miro durante unos segundos y le digo:


  ---Escucha, Dylan, yo sé que te preocupas por mí y de verdad que no quería sonar ni quiero sonar desagradecida por eso, pero... yo estoy acostumbrada a vivir sola y a sacarme las castañas del fuego sola, y la de hoy era una reunión muy importante y me he metido en un problema por faltar. Ahora ya está solucionado, sin embargo, por favor, prométeme que me dejarás ocuparme de esos asuntos a mí sola.


  ---Vale, pero quiero que entiendas que no puedo evitar preocuparme por ti porque me importas... ---Pone su mano encima de la mía---. Y también tengo que pedirte perdón porque no soy nadie para decidir si tengo que ponerte el móvil en silencio o no.


  Me acerco para besarlo, dejándole claro que todo está arreglado. Así que esa noche lo convenzo para quedarse a dormir en casa.


  Encarna, encantada ante el invitado, prepara una cena exquisita, y los tres juntos pasamos una gran velada.


  Salir de la ducha, después de la intrusión de Dylan, es algo complicado, pero al final decidimos que hay que ponerse en marcha.


  ---Venga, que te invito a desayunar antes de ir a esa reunión que tienes ---me dice.


  ---¿Me vas a invitar?


  ---Por supuesto. ---Asiente.


  ---Pues pienso comerme media tienda ---sentencio.


  Y entre risas ponemos rumbo a la cafetería, donde desayunamos, hablamos sobre Marta y lo que él cree que debería hacer sobre el tema. Cuando terminamos, entra a pagar. Lo miro desde la mesa donde estoy y lo veo hablar con una señora mayor mientras ambos sonríen, mi corazón se encoje un poco más ante la imagen, él y esa manera de ser amable con todo el mundo, el instinto que le sale por preocuparse por la gente. Desde el día en que lo conocí supe que cambiaría mi vida, noté algo diferente.


  Miro mi móvil y me asusto, tengo muchas llamadas de James y abro su chat a ver qué quiere.


  


  
    Capítulo 28. Ciento ochenta grados

  


  Lo abro y veo que me ha compartido muchas cosas, sin entender nada empiezo desde el primer mensaje.


  
    JAMES:

  


  
    Maira, necesito hablar contigo, por favor, contéstame al móvil en cuanto puedas.

  


  
    Enviado a las 9:22h

  


  
    Por favor, mira el móvil cuanto antes, contesta las llamadas o llámame, tengo que contarte algo MUY IMPORTANTE.

  


  
    Enviado a las 9:25h

  


  
    Joder, Maira, por favor, no voy a poder contenerlo todo mucho más rato, LLÁMAME, ES MUY URGENTE.

  


  
    Enviado a las 9:32h

  


  
    JODER, MAIRA, NO CONTESTAS Y ES MUY IMPORTANTE, LLÁMAME, POR FAVOR.

  


  
    Enviado a las 9:35h

  


  
    NO PUEDO SEGUIR ESPERANDO. MAIRA, DYLAN ES UN POLICIA ENCUBIERTO, POR FAVOR, ALÉJATE DE ÉL ANTES DE QUE SEA DEMASIADO TARDE, ADJUNTO TODO LO QUE HE ENCONTRADO DE ÉL.

  


  
    Enviado a las 9:39h

  


  
    Archivos adjuntos:

  


  
    Enviado a las 9:40h

  


  Empiezo a abrirlos todos; informes policiales, sus notas cuando se graduó en las Fuerzas Especiales, fotos suyas con más policías, en la comisaría y él en su graduación.


  
    SAL AHORA MISMO DE ALLÍ, MAIRA, TIENEN TU MOVIL PINCHADO.

  


  
    Enviado a las 9:43h

  


  Todo mi alrededor desaparece y me siento como si acabaran de clavarme un puñal en el corazón, tan afilado que entra de golpe, tan profundo que me desgarra el alma. ¿Todo ha sido mentira? Las palabras, el viaje, los momentos, las confesiones, las caricias, los besos, todo es una absoluta mentira. Dylan es policía, un infiltrado directo para coquetear y conquistarme, y yo como tonta he caído.


  ---No es cierto... ---susurro sin acabar de creerlo.


  Siento de nuevo esa presión en mi pecho, las lágrimas están saliendo de mis ojos sin control, noto que me tiembla el cuerpo, pero ni siquiera lo siento como mío, a mi mente regresan todos los momentos vividos con él, intento pensar qué ha pasado, cómo no me di cuenta antes, en las veces que James intentó advertirme, en su insistencia en vernos y conocernos, sus apariciones, todo. Entro en bucle, una y otra vez miro la misma información hasta acabar en esa foto, donde sonríe feliz vestido de uniforme.


  ---Preciosa, ¿nos vamos ya? ---Pero su voz me parece lejana, como si no estuviéramos en el mismo sitio---. Maira... ---insiste---. ¿Maira? ---Cuando toca mi brazo es cuando me hace caer de nuevo en la cruda y fea realidad, me giro a mirarlo apartándome de golpe y dándole un fuerte empujón, alejándolo de mí. La gente nos mira, él no entiende nada.


  »Maira, ¿qué te pasa? ---pregunta sin entender qué está ocurriendo.


  Cuando vuelvo a mirarlo directamente a los ojos me rompo, lo odio, lo odio tanto que no sabría expresarlo, estoy dolida, muy dolida y me siento la persona más estúpida de todo el planeta por no haberme olido esto antes. Intenta aproximarse, pero me alejo, abrazando el móvil con fuerza hasta que parece que empieza a entender la situación y para que lo entienda mejor aparto el móvil de mí, sabiendo que estoy a una distancia donde no podrá quitármelo, y le enseño su propia foto. Pierde el color de su cara, intenta acercarse a mí, pero doy otro paso atrás, la gente sigue observándonos, sin embargo, me da igual. Miro el móvil un segundo y veo un mensaje extraño en él, se está formateando, borrando todos los datos.


  ---Maira... ---De nuevo intenta acercarse---. Escúchame, puedo explicarlo... ---Me aparto de él.


  Las lágrimas siguen descendiendo por mis mejillas y de repente veo un movimiento extraño al final de la calle y entiendo por qué se está formateando el móvil, si está pinchado significa que saben que lo sé todo, y James se está encargando de borrar todo lo posible, entre todo lo demás, la memoria de mi teléfono, el cual lanzo al suelo para romperlo ante la mirada de Dylan. Entonces llega el ruido del frenazo de las dos furgonetas negras que acaban de llegar hasta nosotros. Varias personas bajan, agentes de uniforme y algunos de calle, me imagino que los superiores de Dylan.


  Intenta ponerse en su camino para que no se acerquen a mí, pero no lo dejan, me acorralan entre varios hombres, lanzando todo lo que hay en la mesa, donde apenas unos minutos atrás estaba desayunando con el que se supone que era mi novio, y me empujan contra ella, dejando medio cuerpo estirado allí, me obligan a poner las manos en la espalda y advierto la presión de las esposas en las muñecas.


  Tiran de mí, obligándome a incorporarme de nuevo, después me hacen enfrentarme a Dylan, que está junto a un señor algo más mayor que él y, por primera vez desde que lo conozco, me hace sentir vacía.


  Mientras los demás policías tranquilizan al resto de personas en el bar, el hombre que hay al lado de él me estudia detenidamente y acto seguido se gira para mirarlo a él.


  ---Señor Pereda, gracias a usted hemos conseguido destapar una de las redes de tráfico de coches de lujo más grande conocida en España. ¡Estamos muy orgullosos de usted! ---Le ofrece la mano, después de felicitarlo conscientemente delante de mí, para que vea claramente que yo he sido la engañada.


  Él acepta la mano, sin poder siquiera mirarme y entonces es cuando parece que me tiran un jarro de agua fría encima, la rabia y el odio sale por mi garganta:


  ---¡ERES UN GRANDÍSIMO HIJO DE PUTA! ---le grito, intento moverme hacia él, quiero pegarle, arrancarle los ojos si hace falta para que entienda el dolor que me está causando, pero los agentes que me rodean tiran de mí para que frene.


  De repente, una persona se acerca, la miro con los ojos muy abiertos, la misma chica rubia a la que le di un puñetazo, la que tantas veces he visto con él, con su placa bien visible en la chaqueta de traje negro que lleva. Y solo pienso en que seguramente será su novia o a saber, porque los he visto tantas veces juntos, y el dolor se torna todavía peor; más grande, más intenso. Pero, justo cuando la tengo delante, me suelta un puñetazo en la mandíbula, siento el dolor intenso al segundo y la boca se me empieza a llenar de sangre, por culpa del golpe mi cabeza queda inclinada de lado.


  ---¡No sabes cuántas ganas te tenía, puta! ---suelta sin más tras darme el golpe.


  Respiro un momento y giro mi cabeza escupiendo toda la sangre en su cara, manchando por completo su impoluta camisa blanca. Pero lo que me duele más es ver que Dylan la está sosteniendo para que no se acerque a mí.


  ---¡Ya está bien! ---grita el capitán---. ¡Si sigue así tendrá otro cargo que agregar a su colección, ya de por sí larga! ¡Así que compórtese!


  Lo miro con odio, rabia.


  ---Ahora, agente, puede proceder a leerle sus derechos.


  El agente que está a mi derecha empieza a recitarme todos mis derechos, como en esas películas de acción que estoy cansada de ver con Toni, pero ni siquiera estoy escuchando, mi vida acaba de dar un giro de ciento ochenta grados en menos de media hora y yo tengo ganas de vomitar.


  Me empujan hacia la furgoneta y, antes de que cierren la puerta, miro a Dylan por última vez, que me observa; ¿derrotado? ¿dolido? o eso es lo que intenta aparentar, pero yo sé que no tiene nada que ver con eso.


  La llegada a la comisaria no es nada sencilla, me quitan todos mis objetos personales, incluyendo mi roto móvil, me obligan a quitarme el reloj, las pulseras, los anillos y los meten en una bolsa de plástico. Les pido que me dejen ir al baño, me dan dos minutos donde una agente, mujer, me acompaña, solo le falta bajarme los pantalones.


  Cuando me veo en el espejo intento limpiar la sangre de mi cara, la chica me mira fijamente, sin perderse ni un movimiento, y me dan ganas de volverme una valiente de película y pegarle con la cabeza en el canto del lavamanos, pero decido comportarme civilizadamente; primero, porque no quiero salir con más cargos de aquí y, segundo, porque antes de que pueda ni darle con el canto ella me habrá hecho una llave dejándome chupando este asqueroso suelo.


  En cuanto salgo me llevan a una sala de interrogatorios, donde por más que el capitán intenta hacerme hablar no suelto más que:


  ---Solo hablaré en presencia de mi abogado. ---Y ahí acaba todo.


  Lo intentan de lo lindo, sacan pruebas de todo tipo: fotos, algunos mensajes, pero por la manera en que me hablan me da a mí que les falta mucha información que antes tenían.


  Eso sé que es cosa de James, a ciencia cierta, porque se habrá encargado de aprovechar mi detención para eliminar información en sus discos duros, además de mucha de mi móvil y ahora lo que quieren es que yo confiese para tener algo que me acuse directamente.


  En cuanto llega el abogado, Julio, uno que he conocido en otras ocasiones, la cosa cambia, las preguntas no son tan directas, las acusaciones se tienen que cortar, y mi abogado niega que vaya a hablar hasta que se demuestre por qué estoy acusada.


  Dos largos días con sus respectivas noches son los que estoy encerrada en la celda del calabozo, parece todo muy de película, pero aquí estoy, me da tiempo de pensar en todo; en mis amigos, en Encarna y Clary, en Marta y en que de repente sí me gustaría hablar con ella y conocerla más, pero sobre todo me da tiempo de ir encadenando sucesos de estos meses atrás, mi relación con Dylan, todo. Al tercer día, un policía viene a por mí, abriendo las rejas me hace salir y me pide que lo acompañe.


  Sospecho y lo miro de reojo, hasta el momento, todos mis paseos hasta la sala de interrogatorios han sido esposada y ahora ni siquiera me ha pedido que junte las manos, pero desviamos el camino y vamos directos a la salida, entramos en la sala donde hace tres días dejé todas mis pertenencias y me encuentro a Julio allí, me sonríe y me señala con la cabeza que coja la bolsa con mis cosas.


  ---Por favor, rellena estos papeles antes de irnos ---me pide una policía detrás del mostrador antes de darme la bolsa.


  Firmo conforme tengo todas mis cosas y salgo detrás de mi abogado sin decir palabra. Cuando llegamos al coche y cierro la puerta me giro a mirarlo.


  ---Gracias ---le digo---. Esperaba un revuelo de periodistas o algo así al salir.


  Confieso sin más, ya que por lo que estoy acusada sabemos que es algo bastante bestia.


  ---Ahora te lo explicaré todo bien, mientras tanto, Maira, no ha sido nada fácil sacarte de allí dentro. Te han dado la libertad condicional a la espera de juicio. ---Y, agarrando la bolsa que me acaban de dar, coge el móvil y lo tira por la ventana como si nada.


  ---Este es tu nuevo móvil, con nuevo número ---explica entregándomelo---. El otro está pinchado. Por otro lado, James ha conseguido eliminar mucha de la información que tenían en su poder, supongo que ya sabes de qué es capaz, por eso el tema no ha trascendido a la prensa.


  ---¿Ahora qué va a pasar? ---pregunto finalmente algo asustada


  ---Ahora va a pasar que te voy a llevar a tu casa y, una vez allí, te vas a escapar ---añade sin más, lo miro sin entender nada---. Vas a coger todo lo necesario y vas a salir por la puerta trasera. Pasarás al jardín del vecino y, al otro lado, estará Toni esperándote con un coche.


  ---¿Cómo? ¿Que haga qué? ---añado flipando sin acabar de entender nada.


  ---Maira, ¡os vais a ir del país en cinco horas! Pero no vamos a dejar que nadie os vea ---contesta como si nada.


  ---¿Cómo...? Eso es fuga... ---Tengo los ojos como platos.


  ---Maira, escúchame, Jairo siempre lo ha tenido todo calculado al milímetro por si algo así pasaba y, sí, eso es fuga, pero será mejor que pasarte todos los años de cárcel que quieren inculparte ---me informa.


  ---Explícate mejor... ---susurro con miedo, ¿fugarme, yo?, eso sí que no había entrado en mis planes nunca.


  ---Todos os vais a ir del país, tenéis pasaportes, DNI, tarjetas de crédito con nuevas identidades para vosotros. Cuando tengas todo lo imprescindible de tu casa, vas a encontrarte con Toni, y él te llevará hasta el piso franco donde ya te estarán esperando todos para hacerte un cambio de imagen y que nadie te reconozca en el aeropuerto.


  ---¿Quieres decir que me voy del país? Es decir, ¿todos? ---No acabo de entender---. Pero ¿y Encarna? ¿Y mi perra?


  ---Ellas dos ya están de camino a tu futuro destino, ya que al trabajar directamente contigo no querían jugársela y las enviaron allí pocas horas después de tu detención. ---Me observa y continúa explicándome con paciencia---: Escúchame, sé que tienes muchas preguntas y todas ellas tendrán respuesta, pero ahora tenemos que darnos prisa. Tienen un coche de policía vigilando en tu puerta, así que este coche entrará a tu garaje, y una chica a la que hemos pagado saldrá conmigo a los cuarenta minutos fingiendo ser tú.


  ---Vale... ---susurro sabiendo que en estos momentos lo mejor es no hacer preguntas.


  


  
    Capítulo 29. ¿Y ahora qué?

  


  A los pocos minutos entramos en mi casa y puedo ver el coche de policía, camuflado, pero allí está. En cuanto entro, veo que hay una chica muy parecida a mí sentada en el comedor, con el móvil en la mano, me sonríe, y yo sigo mi camino hasta la habitación.


  Entro y busco la maleta donde guardar lo más esencial, advierto que Encarna ha estado cogiendo cosas, es difícil meter una vida en una maleta diminuta, pero me encargaré que de alguna manera se me envíe todo lo que tengo antes de que nadie me lo quite. Mientras busco, encuentro una camiseta de Dylan en la cama, todavía tal y como la dejó él, me acerco mientras mis ojos se llenan de lágrimas; un maldito caso con una relación llena de mentiras es lo que he sido para él.


  Cuando bajó al salón, la chica y Julio ya van de camino del garaje. Se gira para mirarme:


  ---Espera cinco minutos una vez oigas que el coche sale del garaje ---empieza a recordarme---. Entonces sal por la puerta trasera, al llegar a la parte delantera de la casa de tus vecinos te encontrarás con Toni esperándote con un turismo de color gris con los cristales tintados.


  Asiento y le doy las gracias por todo, no me puedo creer que esté a punto de fugarme, me parece demasiado hasta a mí. Me quedo esperando a escucharlos salir, miro a mi alrededor; mi casa, esa a la que no volveré nunca, tantos momentos, tantas risas, llantos, vivencias. Pero niego con la cabeza, tengo que pensar en el futuro. Pocos minutos después estoy saltando a casa de mis vecinos que, por suerte, no están y salgo por el patio delantero, veo el coche aparcado justo donde me ha dicho mi abogado y me dirijo hasta allí corriendo con la maleta, la meto en el maletero y me siento en el sitio del copiloto. Una vez cierro la puerta, lo miro y lo abrazo, sin darme cuenta de cuánto lo he necesitado.


  ---¡Lo siento por todo, enana! ---dice mientras me abraza, se separa de mí---. Siento que todo te esté pasando a ti... Pronto te contaremos cómo hemos conseguido salir del entuerto casi sin hacernos daño. ---Asiento, lo cierto es que ahora mismo no necesito más información, necesito sentirme libre y respirar tranquila---. Tengo que pasar un momento por un sitio ---dijo Toni mirando a Maira---. No serán más de diez minutos.


  Asiento con la cabeza, poco rato después aparca delante de unas casas adosadas y me pide que baje y entre, indicándome dónde hay un paquete que necesitamos para poder viajar, no acabo de ver el sentido, pero acepto sin rechistar. Entro dentro de la casa y, cuando abro la puerta del comedor, me quedo quieta, como si de repente fuera de cemento.


  ---Maira... ---susurra Dylan, que está apoyado en la mesa. Cierro los ojos para no perder la compostura, todos los sentimientos vividos, el destape de todo vuelve a mi mente, los abro y me enfrento a él. Tengo que reconocer que este tampoco tiene un buen aspecto, pero lo que más llama mi atención es el gran morado que tiene en el ojo derecho, además del labio partido.


  »Por favor, necesito que me escuches ---dice acercándose. Me aparto como acto reflejo, no quiero que me toque. Él se queda quieto delante de mí observándome con intensidad, voy hacia la puerta para irme de nuevo, y él me lo impide, interponiéndose entre la puerta y mi cuerpo---. Solo te pido que me escuches. Luego tú puedes escoger si quieres creerme o no. ---En silencio, lo examino durante unos segundos. Doy unos pasos atrás para alejarme de él, sin dejar de mirarlo y cedo porque en el fondo me muero por saber qué quiere decirme.


  »Sé que he sido un gran hijo de puta, pero al principio solo hacía mi trabajo. ---No digo nada, lo escucho---. Mi nombre real es Dylan Pereda y soy miembro de la Policía Especial.


  »Llevamos mucho tiempo detrás de vuestra banda y, cuando nos enteramos de que iríais a aquella fiesta el día que te conocí, nos infiltramos para poder tener contacto visual. Lo que no sabíamos es que el contacto sería de manera tan directa. Al sacarte de la explosión pude robarte el móvil, necesitábamos saber tu número de teléfono para poder pinchártelo y acceder a toda tu lista de contactos, tus llamadas y leer todos los mensajes de texto que recibías. ---De repente, mientras Dylan habla todo cobra aún más sentido porque la pieza que me faltaba era cómo había llegado a saber dónde estaría en cada momento, por muy estudiado que lo tuviera. Todo llega a mi mente; el encuentro en el parque cuando llevé a Clary al veterinario, la quedada con Nora después de llamar a Toni donde le expliqué por teléfono dónde estaríamos, la fiesta para encontrar compradores donde él apareció, la noche de la discoteca cuando bailamos juntos, la salida al día siguiente del cine, el encuentro del día del billar cuando quedé con Toni por mensaje, sus apariciones por todos lados, hasta que lo nuestro empezó a ir en serio o eso pensaba yo. Levanto la mirada para fijarla en él directamente, dolida; rectifico, muy dolida.


  »Maira, el día que fui a buscarte al Bunkers..., ese día cambió todo para mí. Desde entonces he intentado por todos los medios que mis jefes desviaran la atención del caso hacia otra dirección. Maira, mis sentimientos son reales, aunque no lo creas... ¡Estoy enamorado de ti y te quiero como no he querido a otra persona en mi vida!


  Abro los ojos como platos al escuchar esas palabras, eso hace una semana atrás hubiera sido lo mejor, pero, ahora..., ahora me cuesta creer una sola de las palabras que salen por su boca. Él no es el que ha pasado tres días en el calabozo, esa he sido yo y por su culpa, principalmente.


  ---No te atrevas a decir eso nunca más... ---murmuro enfadada.


  ---Pero ¡es cierto! Es completamente cierto... Sé que no me crees, pero es lo que en realidad siento. Al principio todo era una tapadera, pero el día que te encontré llorando supe que estaba perdido ---explica desesperado.


  ---A tu hermana casi se le escapó a qué te dedicabas el día de la cena... ---Llega a mí la imagen de su hermana esa noche---. Y tú la cortaste, igual que el día que le pegué el puñetazo a la rubia... Estuvo a punto de decirme que a un policía no se le pega, pero tú la cortaste también... ---Dylan me mira, desesperado, evidentemente su plan de intentar convencerme de esas palabras se va al traste porque cada vez voy recordando más cosas---. Te vi salir de mi despacho y fue porque entraste a buscar información, me hiciste prometerte en el viaje que estaría contigo pasara lo que pasara porque sabías que esto explotaría en algún momento... ---La voz se me quiebra.


  ---¡Sí, pero no la información que tú te crees! Estaba intentando buscar algo que me ayudara a demostrar que íbamos mal encaminados en la investigación. ¡Te lo juro, Maira! ---Dylan se acerca a mí, desesperado, me roza la mejilla con su mano y, como acto reflejo, le doy un guantazo que resuena por toda la estancia---. Merezco todo lo que me hagas... Igual que merezco todos los golpes que Toni me ha dado hace un par de horas... ---Me paro a examinar sus marcas en la cara, no puedo evitar tocarla con suavidad, él cierra los ojos en cuanto lo acaricio, bajo las defensas por un momento---. Lo siento... ¡Lo siento tanto! Sé que todo lo que hice estuvo mal, pero yo lo hacía porque ese es mi trabajo. Sin embargo, llegó un punto en el que la línea entre el trabajo y mis sentimientos reales se borró.


  ---Dylan... ---susurro sabiendo que lo que llegará ahora será muy doloroso, con la voz rota le digo---. Si realmente quieres que te crea, déjame marchar. ---Cierro los párpados con fuerza porque si sigo mirándolo a los ojos voy acabar abrazándolo, besándolo y pidiéndole que intentemos superar esto, pero es imposible, él me ha entregado a la policía, él jugó conmigo. Cuando los abro lo encuentro allí, con las lágrimas cayendo por sus mejillas, roto---. Si realmente sientes por mí lo que dices déjame marchar lejos. No me busques... Déjame vivir sin ti...


  ¿Alguna vez habéis visto romperse a alguien? Yo sí, y en silencio lo hago con él, veo en su mirada cómo su corazón se parte en mil pedazos y una parte de mí se da cuenta de que todo lo que me dice es real, que sus sentimientos son tan ciertos como los míos, pero ha jugado de manera sucia, me ha vendido, humillado. Las lágrimas siguen descendiendo por sus mejillas, las limpio suavemente con mis dedos. Durante esas décimas de segundo, me permito recordar cada instante que hemos vivido juntos, cada momento feliz, cada risa, cada caricia, cada beso, cada baile, cada pelea, cada lágrima, cada paseo, me permito sentir por última vez lo que he vivido estos últimos meses.


  ---Si eso es lo que realmente quieres... ---murmura con voz ronca.


  ---Sí ---confirmo mintiendo, por mí, por él.


  Cierro los ojos por unos momentos y pienso en lo que realmente quiero: que él lo deje todo y se vaya conmigo, que me demuestre que lo que siente por mí sí que es cierto y que es capaz de dejar toda una vida detrás e irse lejos, juntos. Pero antes de abrirlos de nuevo me aseguro de guardar de nuevo cada uno de mis sentimientos y lo miró de una manera fría y distante.


  Dylan parece darse cuenta del cambio en mis ojos, en mi postura y empieza a creer que mis palabras son reales, que debería dejarme un futuro sin él. Se acerca a la puerta de salida y la abre para dejarme pasar. Espero unos segundos y avanzo en su dirección, caminando hacia la puerta principal de esa casa que no sé de quién es, con el corazón roto y ganas de esconderme debajo del edredón y no pensar en nada.


  Estoy a punto de llegar a la puerta principal, cuando su mano rodea mi muñeca, pero, antes de que pueda decir nada, me gira y agarrando mi cara con la otra mano se acerca a mis labios y me besa, transmitiéndome todo el dolor, la rabia y el amor que siente en este momento.


  No puedo rechazarlo porque tengo la necesidad de despedirme de él. Sin darme cuenta, a Dylan le empiezan a caer de nuevo las lágrimas, el gusto salado de sus lágrimas se mezcla con nuestro beso, un beso que necesito tanto como el aire para respirar, un beso que sé que será el último y, por este corto instante, me permito disfrutar. Esta es mi forma de despedirme, de decirle adiós a Dylan, porque este será nuestro beso de despedida.


  Me separo de él sin decir nada, me alejo hacia el coche, donde Toni ya me espera, el cual arranca sin preguntar.


  Dos horas después, cada miembro del equipo tenemos un aspecto diferente. Todos vamos al mismo destino, pero por separado, tengo suerte y me toca viajar con Nora.


  Y allí estamos juntas, en un avión rumbo a la que será nuestra nueva vida, con el pelo casi rubio en una alta coleta, lentillas negras y gafas de pasta negras.


  Miro el paisaje por última vez, no puedo evitar que una punzada de dolor se apodere de mí, dejo al amor de mi vida, a esa persona que me ha hecho sentir como nadie, que me ha enseñado a querer sin límites, esa misma persona que ha roto mi corazón en pequeños trozos y los ha dejado completamente esparcidos, unos trozos que no sé cuánto tiempo tardaré en reconstruir. Pensar en una nueva vida sin Dylan me duele, pero también sé que es la mejor decisión que puedo tomar.


  Capítulo 30. Aloha
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  Los primeros momentos, como era de esperar, todo se vuelve una locura. Aterrizamos en Honolulú a las cinco de la tarde hora local y un coche nos espera para llevarnos a un hotel donde imagino que nos estarán esperando los demás.


  Las recepcionistas ya nos están esperando con una gran sonrisa y nos explican que tenemos pensión completa durante toda nuestra estancia, incluyendo todos los servicios que disponen, que además estarán explicados en un folleto en nuestras habitaciones.


  A pesar de que estoy cansada y, aunque todo a mi alrededor está siendo una locura y una maravilla a partes iguales; mi mente no deja de pensar en alguien que se encuentra a miles y miles de kilómetros de mí. De repente escucho un ladrido y lo reconocería hasta en la China, me giro para ver a lo lejos a Clary corriendo hacia mí, tirando de una Encarna bastante bronceada, en cuanto me ve la suelta y viene disparada en mi dirección.


  ---¡Mi pequeña terremoto! ---Me agacho para cogerla, en cuanto la tengo entre mis manos se vuelve loca, la levanto y mueve su pequeña y retorcida cola mientras da pequeños ladridos de felicidad.


  Encarna llega enseguida, abraza a Nora y se gira para mirarme, sigo con la perra entre mis manos, la suelto y se queda dando brincos de alegría a nuestro alrededor, yo me acerco a la mujer que me ha cuidado la mayor parte de mi vida. Cuando siento sus brazos rodeándome, me flaquean las piernas y, por primera vez en todos estos días, me falla el cuerpo, la fuerza desaparece y empiezo a llorar sin control, mientras ella me susurra que todo irá bien, que todo ha pasado ya.


  Cuando consigo calmarme y, entre risas tontas para intentar animarme, me dirijo a mi habitación con Encarna y Clary, que me ayudan a situarme. Me ayuda a colocar las cosas de mi maleta, mientras la pequeña lo investiga todo.


  ---Mi pequeña princesa, siento mucho no haber podido estar allí cuando saliste de aquel lugar horrible ---se disculpa.


  ---¡No, no, no, Encarna! ---La abrazo---. Yo prefería que estuvierais aquí, lejos de todo lo que estaba pasando, no quería que os vierais metidas en una pelea que no era vuestra. ¡No lo mereces!


  ---¡Mi niña! ---Y no puede aguantarse más las lágrimas---. He sufrido por ti cada minuto que hemos estado alejadas. Cuando vino Toni a buscarnos no me lo podía creer.


  Ahora soy yo la que suelta las lágrimas, ellas están bien, todos estamos lejos del núcleo donde ocurrió todo el desastre y, aun así, siento que me duele el alma. Cuando conseguimos calmarnos salimos al balcón, intenta hablarme de Dylan, pero me niego, le pido por favor que lo olvide, que finjamos que nunca existió en nuestras vidas.


  ---Lo prometo, mi pequeña, pero antes de apartarlo por siempre de nuestras vidas quiero que sepas que lo vi, vino al aeropuerto el día que yo volé. ---La miro incrédula---. Le pegué con el bolso varias veces, pero luego lo escuché. Sonaba tan arrepentido, tan roto... Me explicó lo que había pasado y, pese a lo que puedas pensar, no vino para pedirme que lo ayudara a recuperarte o convencerme de que volvieras con él. Vino a pedirme perdón, quiso hacerlo por todo el daño que podía haberme causado, no quería herirme al igual que a nadie de tu alrededor. Tampoco quería herirte a ti de esa manera. ---Me quedo hipnotizada en el oleaje de la playa mientras pienso en las palabras de Encarna y entonces ella añade una última frase---: No te pido que lo llames o lo busques porque eso va a dañar más tu corazón, pero intenta perdonarlo. Los dos sois culpables de esconderos cosas, los dos llevabais una doble vida y, mi niña ---dice mientras acaricia mi pelo y me giro a mirarla con los ojos llorosos---, los dos os queréis tanto que ni yo misma puedo explicarlo. No le guardes rencor. Solo recuerda los momentos bonitos.


  Se acerca y me besa en la mejilla. Después me deja intimidad, me quedo con mi pequeña en la habitación, que no se separa de mí.


  Es entonces cuando me derrumbo por completo porque desde que todo empezó no me he permitido apenas tener un momento de debilidad, venirme abajo por primera vez desde que todo cambió de manera tan drástica, me siento en el suelo, apoyando la espalda en la barandilla del balcón y empiezo a llorar, a llorar de verdad.


  Dejo salir todo lo que tengo dentro: la pérdida de todo mi mundo en España, el sufrimiento por haber estado tres días en una cárcel, la angustia por no haber sabido nada de los míos hasta hoy y, al fin, dejo sangrar a mi corazón todo el dolor que sentía por él, por su amor, por cada momento juntos, por su historia, por su traición, por cada uno de los recuerdos que nos envolvían a ambos juntos.


  No sé cuántas horas pasan, pero decido quedarme en la habitación, paso cada minuto con Clary, esa pequeña que nunca me deja sola. Sé que todo lo que ocurrirá ahora lo tengo que hacer con la cabeza bien alta, sabiendo que serán días duros, pero por unas horas me permito llorar, desahogarme y sufrir, antes de volver a colocar el armadura de nuevo en mi pecho.


  Por la mañana recibo una llamada de recepción, avisando de que tengo una reunión a las diez en el comedor, imagino que Jairo la habrá organizado. Me ducho y elijo lo más veraniego y cómodo que tengo, miro toda mi ropa y decido que si voy a empezar de nuevo ese será el punto de partida porque si no miraré una falda y pensaré: «lo llevaba el día que...» y necesito empezar de cero, así que lo meto todo en una bolsa que le pido a una chica y añado una nota: «Donar a la beneficencia, gracias».


  Cuando llego al comedor todavía quedan diez minutos para la hora acordada, aun así, James está allí. En cuanto me ve entrar se acerca a mí y me abraza, le susurro un «gracias» porque sé que, en gran parte, mi libertad es gracias a él. Mientras pido un café, él empieza a contarme qué servicios tiene el hotel y me convence para hacerme un masaje relajante esa misma tarde. Poco a poco, van apareciendo todos; Jairo, como siempre, encabeza la mesa, justo después de darnos un gran abrazo a Nora, a Toni y a mí.


  ---Chicos, después de estos días locos creo que es hora de poner todo el asunto sobre la mesa ---empieza a explicar---. Maira merece el mayor respeto por haber aguantado todo lo que le cayó encima, y yo os debo una gran disculpa y la opción de facilitaros la vida a partir de ahora. ---Todos lo miramos sorprendidos, y Jairo sigue hablando---. Con esto quiero decir que ha llegado el momento de separarnos. No quiero poner a nadie más en peligro y estar en un nuevo país es la oportunidad perfecta para que cada uno empiece una nueva vida de la manera que siempre ha querido. ---Continúa---. Como ya sabéis, tenéis cada uno gran cantidad de dinero a vuestra disposición que os será entregado cuando encontremos casas y hagamos oficial el papeleo para residir en Hawái.


  ---Yo, la verdad, lo veo justo ---hablo y todos me miran---. No sé cómo habéis vivido vosotros todo esto desde fuera, pero yo no estoy dispuesta a volver a pasar toda esa angustia de nuevo y quiero aprovechar todo mi dinero para empezar a hacer algo bueno. Además, quiero darle una buena vida a Encarna donde no tenga que seguir sufriendo por mí, quiero poder salir y pasear con Clary, sin pensar que alguien puede estar siguiéndome, y quiero volver a ser feliz sin tener el temor de que esas personas están en mi vida para jugar en mi contra.


  Nora me guiña un ojo para hacerme ver que está de mi parte.


  ---Yo estoy con ella ---contesta Toni también---. Creo que ha llegado el momento de empezar a vivir una vida tranquila.


  Jairo nos mira y asiente, aclaramos puntos importantes, nos explica que durante dos semanas lo tenemos todo pagado en el hotel y que, una vez lo dejemos, será para ir a vivir a nuestras propias casas, unas que le ayudaremos a elegir y que cada uno será libre de hacer lo que quiera después.


  Quedo con Toni para darle la noticia a Encarna, que cuando la escucha se echa a llorar, nos confirma que es lo mejor que podría haberle dicho nunca y nos abraza, dispuesta a empezar una nueva vida en el paraíso.


  Cuatro meses después...


  Llego de las últimas al restaurante, cosa que sé que me traerá muchas broncas por parte de mis socios; Toni y Nora, pero he pillado demasiado tráfico.


  Hoy es la primera fiesta española que organizamos en el restaurante costero de comida española que hemos bautizado como Bar Encarna.


  Al entrar me encuentro a la mujer agarrada de Juan Alberto, un colombiano residente en Hawái desde hace diez años, lo conoció en las piscinas del hotel y desde entonces no se separan, hacen una pareja estupenda. Mi manera de compensarle el sufrimiento fue encargándome de que estuviera en una buena casa y que recibiera una buena pensión, simplemente por encargarse de que todo iba bien en el bar y nuestras casas, llevando un equipo de limpieza.


  Después de saludarlos me dirijo a la barra a por una bebida, saludo a mis camareros y me sirvo una Estrella Galicia bien fría.


  ---¿Me pasas un zumo de manzana, por favor? ---escucho que me piden, sonrío.


  ---¡Claro que sí! ---contesto y busco el zumo en la nevera---. Si a mi sobrino le apetece un zumo de manzana, ¡su tita Maira se lo dará! ---continúo diciendo, dirigiendo mi mirada a la pequeña barriguita de embarazada de tres meses que Nora luce con todo el orgullo del mundo.


  ---Tu sobrino no lo sé, ¡pero yo me muero por uno! ---sentencia quitándome la botella de la mano en cuanto se la tiendo---. Llegas tarde ---me regaña, le saco la lengua---. ¿Has visto ya a mi precioso prometido por algún lado? ---Al escuchar eso no puedo más que sonreír.


  Desde nuestra llegada a Hawái la vida nos ha cambiado por completo. Entre los tres decidimos abrir un restaurante, situado a pie de playa, donde servimos comida típica española y es un punto de reunión de mucha gente de origen español, además de muchos nativos hawaianos a los que les encanta disfrutar de nuestras costumbres.


  Por mi parte, decidí abrir centros sociales, dedicados sobre todo al sector infantil y de adolescentes, con falta de recursos para poder ayudarlos en lo necesario. Todos los papeleos son completamente legales, desde mis tres días encerrada decidí que nunca más iba a estafar por ningún lado, disfrutaré del dinero que ya tengo y que tanto he sufrido para conseguir y de mi nueva vida en Honolulú.


  Por otro lado, James es ahora dueño de una tienda informática, donde vende, pero sobre todo arregla, cosas, sé que algún trapicheo hace, pero nada del otro mundo, además está saliendo con una chica hawaiana la mar de simpática. Intentamos vernos todos juntos un par o tres veces al mes, para saber cómo nos va todo.


  Por otro lado, pasados los meses, intenté tener alguna cita, tras la insistencia de mis amigos, pero ninguna resultó bien y sé que muy en el fondo una parte de mí sigue pensando en Dylan. Él, por su lado, ha cumplido su parte del trato y nunca ha intentado ponerse en contacto conmigo. Con el paso de los días recuerdo preguntarle a Toni qué pasó el día que me hizo la encerrona y me contó que él apareció en su casa y cómo le había pegado esa paliza que le había dejado el labio partido y el ojo morado.


  La fiesta se va animando, después de cenar decidimos apartar las mesas y creamos una gran pista de baile, es gracioso ver cómo los nativos intentan aprender nuestros ritmos, al igual que viceversa.


  Voy al baño y al salir retoco mi pelo, que ya está bastante parecido a mi color natural, cosa que he echado de menos muchísimo, los observo a todos de lejos, han venido conocidos como Freya y su marido Maeli, nuestra gestora y salvadora, también está su familia, que disfrutan juntos entre risas, y me hace pensar en Marta y los pequeños, lo cierto es que después de mi huida intente hablar con ella, hemos recuperado el contacto, aunque voy con pies de plomo.


  Salgo directa a la calle, me siento en la terraza con el mar de fondo y mirando hacia todos esos edificios iluminados, cierro los ojos y dejo que ese olor familiar me inunde; mar, tranquilidad, paz. Escucho un coche que frena cerca de donde estoy, pero no presto atención, sigo con los ojos cerrados disfrutando de mi pequeño momento.


  Algo en mi estómago se revuelve cuando escucho unos pasos que se acercan a mí, abro los ojos y cuando enfoco la vista mi corazón se para unos segundos para empezar a latir con fuerza acto seguido.


  Dylan, mi Dylan, con un increíble traje de color gris oscuro, corbata negra a juego y unos zapatos negros, sonriendo de esa manera tan suya, nuestras miradas se encuentran y me tengo que agarrar a la mesa para no caerme al suelo. Siento cómo me tiembla el cuerpo y a la vez una felicidad que no sabría explicar recorre todo mi ser. Él se mueve lentamente y, cuando se queda plantado delante de mí, no sabe qué decir, está igual de nervioso que yo, y mi mente no deja de trabajar en todas las posibilidades por las que podría estar aquí, pero lo veo sin palabras, como yo, huelo su perfume en cuanto se acerca y me doy cuenta de cuánto lo he echado de menos.


  ---Pues parece que se ha quedado una noche tranquila al final, ¿no? ---pregunta él fingiendo una serenidad que sé que no tiene.


  Su voz hace que se me revolucione todo el cuerpo, su comentario me hace sonreír.


  ---Dylan... ---Sonríe al escuchar su nombre en mi boca---. ¿Qué haces aquí...?


  ---Pues, nada..., hace unas semanas recibí un correo con la invitación a una fiesta española de un restaurante y pensé que no era un mal plan venir un par de horas ---comenta como si nada.


  ---Dylan... ---susurro sin acabar de creerme que esté aquí y sin dejar de preguntarme por qué.


  ---¿Sabes, preciosa...? ---Cierro los ojos ante esa palabra, tan suya, tan mía, tan nuestra---. No he dejado de pensar en ti ni un solo minuto desde que me dejaste en aquella habitación. Pero para mí no era nada fácil dejar Barcelona sin antes solucionar un par de cosas... Pocos meses después de que te marcharas, Carlos y yo descubrimos una trama de corruptos en el cuerpo de policía, estaban envueltos en una gran red de drogas y con la ayuda de un informático, que creo que tú conoces muy bien, conseguimos que la cosa se centrara en ellos y, en definitiva, vuestros cargos, sobre todo después de la fuga, no han podido desaparecer del todo, pero lo bueno es que comparados con el gran tráfico de drogas que ellos tenían montado os habéis quedado como una banda diminuta. ---Lo miro sorprendido, o sea que en eso estaba trabajando James cuando no podía vernos y por eso nunca se puso él en contacto conmigo. Lo vuelvo a mirar, aún no puedo creer que esté aquí---. La cosa es que conseguimos desmantelarlo. Todo acabó hace un mes y, desde entonces, he estado esperando el momento perfecto para volver a buscarte, recuerdo que una vez me dijiste que te escaparías a Hawái y, bueno, aquí estoy, dispuesto a abrirme en canal para compartir el paraíso contigo. ---Coge mi mano, siento esa conexión que las rodea y clavo mis ojos en los suyos sin poder esconder mi sonrisa.


  »Te juro, preciosa, que no tengo ningún secreto más, que todo lo que ves delante de ti es lo que soy. Te quiero y no he podido dejar de pensar en ti ni un solo segundo desde que te marchaste por aquella maldita puerta. Sé que puede ser que ahora haya otra persona en tu vida y si es así lo aceptaré y me iré, pero... quiero vivir contigo, quiero estar contigo el resto de mis días... ---Trago con dificultad para no soltar lágrimas de felicidad---. Maira, ¿me dejas volver a intentar entrar en tu vida? ¿Crees que podemos volver a empezar?


  Respiro hondo, realmente hace muchos meses que lo he perdonado. Al principio solo sentí dolor, pero, con el tiempo, me fui dando cuenta de que todo empezó por culpa de su trabajo, pero lo vivido solo lo conocemos nosotros y hay cosas que no se pueden fingir. Entendí que yo también lo había engañado, ocultando esa parte de mi vida porque, aunque él lo hubiera sabido siempre, yo nunca le confesé la verdad, por lo que en realidad llegamos a jugar en la misma liga durante todo ese tiempo. Me di cuenta de que los dos habíamos mentido y fue entonces cuando lo perdoné, nos perdoné, quedándome solo con todo lo bonito que me regaló esos meses.


  Sonrío ante sus palabras, me levanto de la silla y me coloco delante de él, que me mira nervioso.


  ---Creo que yo, a mi manera, también fui cruel con nosotros. Yo también te escondí cosas, yo tampoco fui sincera contigo y, cuando me di cuenta de todo eso, fue cuando te perdoné, te perdoné el engaño y las mentiras, porque sentí que sin saberlo los dos nos habíamos engañado mutuamente. ---Me acerco un poco más a él---. Siempre supe, desde el momento en que te miré por primera vez a los ojos, que eras especial, hiciste temblar mi mundo de los pies a la cabeza y ¿sabes qué? Quitando todo el dolor del final, me hiciste tan feliz..., me hiciste ilusionarme y vivir una vida que no pensaba, me hiciste sentir que estaba completa y ¡que mi mundo no era tan malo! ¡Que toda pérdida tiene su recompensa y creo que necesito darte las gracias por eso! ---Me contempla sin apenas parpadear---. Eres increíble, dulce, paciente, cariñoso, cabezón, alegre y mil cosas más que podrían gustarte o no que las dijera, pero creo que sí, que merecemos empezar desde cero. ---Sonrío al fin---. Creo que merecemos ser felices, creo que merecemos conocernos como realmente somos, así que si me das un momento... ---Me alejo de él y vuelvo a los pocos segundos con una sonrisa gigante en mi boca---. Mi nombre es Maira y soy la dueña de este precioso restaurante que se encuentra a mi espalda. Tengo una perrita que se llama Clary y una familia increíble que me quiere. Hace cuatro meses que vivo en este hermoso país. ---Extiendo mi mano hacia él.


  Dylan la acepta estrechándola.


  ---Encantada, Maira, mi nombre es Dylan Pereda y soy exagente del Cuerpo Especial de Policía en España. ---Lo miro con los ojos muy abiertos---. Actualmente estoy esperando a que la mujer de mi vida me deje quedarme a su lado para poder pedir una plaza en el Cuerpo de Policía en Hawái. ---Amplío mi sonrisa; yo, saliendo con un policía---. ¿Crees que tendré suerte? ---pregunta con una sonrisa de medio lado.


  Pero no espera mi respuesta, tira de mí y cuando estamos a pocos centímetros de distancia me besa, roza mis labios para apretarlos con ganas, enseñándome cuánto me ha echado de menos, rodea mi cintura con su mano.


  Nos separamos unos centímetros.


  ---¡Creo que ella estará encantada de dejarte estar a su lado, agente Dylan Pereda! ---susurro y vuelvo a besarlo.


  Y esa magia perdida nos vuelve a rodear, sabiendo que nos quedan muchas charlas pendientes, un gran trabajo en equipo para poder superar todo lo que hemos vivido, pero siempre será juntos. Porque cuando dos personas se encuentran, como nosotros en medio de un estallido, consiguen luchar por vivir uno al lado del otro, por muy difícil que sea el camino, siempre vale la pena.


  Porque es cierto que una persona no necesita a nadie para ser feliz, porque no necesitamos esa media naranja, nosotros ya somos completos, por eso encontrar a una persona que te acepte, te complemente y te ayude a ser mejor cada día hay que cuidarlo.


  Y sonrío, sonrío como una niña al verme en el paraíso rodeada, ahora sí, de todas las personas que más quiero en este mundo.


  


  
    Epílogo

  


  Honolulú, Marzo 2017


  El día llega, los invitados están en sus sitios, y yo los observo desde la lejanía. Aguanto a mi sobrino, Albert, que está hecho un pequeño diablillo.


  ---Mi amor ---le digo al pequeño---. La tía Alba saldrá contigo, ¿Recuerdas qué tienes que hacer?


  ---Sí ---contesta tirando flores a su alrededor.


  Miro a la hermana de Nora, esa pequeña que he visto crecer y que quiero como si fuera la mía propia, y ambas nos reímos ante las cosas que tiene el pequeño de apenas tres años de edad. La melodía indica que es el momento, me giro para ver a la espectacular novia muerta de los nervios. Ella, tan impresionante como siempre: con un vestido estilo sirena, la melena rubia semirrecogida y los ojos más brillantes que las mismísimas estrellas.


  ---Vamos, peque ---le dice la hermana de Nora al pequeño.


  Este sonríe feliz y sale el primero. Observo a la chica, tan diferente a mi amiga; pelo castaño, ojos avellana, además de haber heredado toda la timidez que le falta a la rubia. Las otras dos damas de honor salen detrás de ellos, y yo me muevo para mirar a mi amiga.


  ---Estás preciosa, eres la novia más bonita del planeta ---le digo.


  ---Gracias por estar siempre, por quererme y ayudarme a convencer a este cabezón de que se casara conmigo. ---Me abraza.


  Su padre nos mira sonriendo y nos abraza a las dos a la vez.


  ---Venga, nos toca ---comenta mientras la canción empieza a sonar.


  Yo, como la primera dama de honor, voy detrás, vigilando que la cola no sea un problema en su camino. La gente la mira emocionada, y yo no puedo evitar fijar la vista en mi hermano, tan guapo como siempre, con los ojos llenos de lágrimas al ver a su futura mujer. Pero mi vista viaja enseguida a la persona que hay a su lado, ese moreno de impresionantes ojos azules que tiene robado mi ser, tan guapo como siempre, vestido con un traje acorde con el resto de chicos. Cuando nuestros ojos se encuentran me guiña un ojo y susurra un «preciosa» que solo yo soy capaz de entender.


  En cuanto estamos colocados, Alba se queda a mi lado, está muy nerviosa, y yo aprieto su mano con cariño.


  ---Todo irá bien ---la tranquilizo.


  ---Lo sé, pero no puedo evitarlo, mi hermana se casa, mi sobrino crece en esta isla, y yo con mis padres al otro lado del planeta ---susurra algo emocionada.


  ---Pequeña, sabes que aquí siempre tendrás un sitio, que te queremos con locura y que ella está muy orgullosa de ti y de cómo te ganas la vida ---añado dándole otro pequeño apretón.


  Sé que mis palabras son ciertas, Nora quiere a su hermana con toda su alma, la ayudó cuando vivían lejos de sus padres, cuando decidió hacer de su hobby su carrera profesional, porque están tan unidas que sé que para ambas es difícil estar a tantos kilómetros de distancia. Por eso siempre he sabido que, en algún momento de nuestras vidas, Alba pasaría a ser una más en la isla porque Barcelona empieza a quedarse pequeño para ella, aunque de momento no da el paso, estoy segura de que lo dará y eso, precisamente, estoy convencida de que será otra gran historia que contar.


  La ceremonia sigue su curso, todos lloramos, reímos y disfrutamos del «sí, quiero». Llegado el momento trasladamos la celebración a un precioso restaurante con salida directa a la playa. No hay que explicar que la boda es muy a la española, estoy tan atenta mientras los novios empiezan a moverse por la sala que cuando Dylan se levanta para ir al baño apenas le presto atención.


  Estoy junto a Encarna moviendo la servilleta en el aire cuando la melodía que empieza a sonar me suena; me suena, pero bien, porque hace años atrás con el famoso Whats makes you beautiful, de los One Direction, nos regaló muchas risas y momentos, porque no éramos fans del grupo, pero solíamos animarnos la una a la otra con esa canción en nuestros momentos de soledad.


  Los veo moverse por la sala fingiendo que no sé que es por mí, pero no alargan mucho el momento y vienen directos a nosotras.


  ---Pero, bueno, ¿dónde está Dylan? ---pregunta Nora en cuanto llega hasta mí.


  Me pongo tensa al momento, miro a mi alrededor y veo que todos nos observan mientras ríen, silban y dan palmadas.


  Mierda, mierda, mierda, pienso matarlo en cuanto vuelva.


  ---¿Y yo qué sé? Se ha ido al baño un momento y justo vosotros habéis decidido venir con el regalo... ---susurro a modo de disculpa.


  Lo mataré y tanto que sí, pienso castigarlo por hacerme pasar esta vergüenza delante de todo el mundo. Pero Toni, como siempre, empieza a reírse por la situación y sacando su lado más cómico grita a toda la sala que deben de encontrar al chico que ha estado a mi lado la mayor parte de la noche. Si pudiera esconderme detrás de una cortina juro que lo haría, estoy pensando en mil maneras de matarlo lentamente cuando escucho una voz a mi espalda.


  ---¡¡Creo que lo he encontrado!! ---grita Encarna desde la puerta que da directa a la playa.


  Me levanto del sitio, con los novios a mis espaldas y varios invitados. Cuando llego hasta la mujer veo que está todo oscuro; pero, antes de que pueda decir o hacer nada, Nora me empuja fuera.


  De repente unas pequeñas luces se iluminan en el suelo, creando un camino. Noto la mirada de todo el mundo en mí, mientras empiezo a ponerme muy nerviosa.


  ---Creo que deberías seguir el camino ---dice Toni dándome un pequeño empujón.


  Me quito los tacones antes de adentrarme en la arena y lo hago, mientras siento que se me revuelve todo el estómago, los nervios se apoderan de mí, mientras creo mil posibilidades en mi cabeza. El recorrido se va iluminando a mi paso, miro de frente, con el sonido de las olas de fondo cuando veo un círculo que se crea a pocos metros de distancia. Allí lo encuentro, en el centro del mismo, moviéndose nervioso, un balanceo que la gente no podrá apreciar, pero que yo distinguiría a metros. Dylan me mira fijamente, y todo mi cuerpo se dispara en un mar de sensaciones que no sabría definir; nervios, emoción, ganas de comérmelo y matarlo por igual. En cuanto llego a él veo que tiende su mano hacia mí, la acepto nerviosa, pero su contacto me relaja bastante.


  ---¿Qué haces? ¿Estás loco? ---murmuro en cuanto lo tengo delante, pero no puedo dejar de sonreír.


  Está tan guapo con esa sonrisa nerviosa que se asoma en sus labios, el agua brillando por la luna de fondo.


  ---Sí, preciosa, estoy loco por ti desde el primer momento en que te vi. Estoy tan loco por ti que soy capaz de dejar una vida entera atrás para poder vivir otra nueva a tu lado. Estoy tan loco que deseo despertarme cada mañana a tu lado. Estoy loco por sentirte en mis brazos a cada momento o por poder besarte a cada segundo. Estoy tan loco que estoy dispuesto a aguantar todas nuestras peleas y todos nuestros malos momentos por pasar mil buenos a tu lado. ---Mi cara se transforma mientras él va hablando, pero sus palabras me han derretido por dentro, escuchándolo confesar esas cosas y yo solo quiero acércame a él para besarlo, pero la advertencia de su mirada para que me esté quieta, mientras se le escapa la sonrisa, me frena y lo dejo hablar---. Maira, estoy tan locamente enamorado de ti que quiero pedirte algo.


  Veo que su mano libre se va hasta su americana y entonces es cuando empiezo a reaccionar, siento cómo me tiembla el cuerpo por la felicidad y me lanzo a sus brazos antes de que pueda decir nada.


  ---¡¡¡Sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí!!! ---exclamo mientras lo beso, haciendo que casi nos caigamos juntos en la arena.


  ---¡¡Déjame que te lo pregunte por lo menos!! ---se queja cariñosamente Dylan, me vuelve a besar y me aparta cariñosamente de él.


  Escucho una oleada de risas de fondo, pero ni siquiera me importa. Lo dejo acabar mientras vuelve a meter la mano en la americana, se arrodilla delante de mí y entonces me lo pregunta:


  ---Maira, ¿quieres casarte conmigo?


  ---¡¡¡SÍÍÍÍÍÍÍ!!! ---grito, emocionada, y me lanzo de nuevo a él, cayendo los dos a la arena mientras nos besamos de nuevo.


  Una gran ola de aplausos se escucha de fondo y nosotros no podemos más que reírnos. Al final me importa muy poco quién nos mira o quién no, porque estoy en brazos de mi futuro marido y no puedo dejar de besarlo y achucharlo.


  Cuando volvemos al interior del edificio, la gente nos aplaude, y los novios se acercan a regalarnos los típicos muñecos personalizados, parecemos nosotros dos en miniatura, la tontería me hace reír, y nos felicitan con un gran abrazo.


  Esa misma noche, en cuanto llegamos a casa, Dylan se lanza a por mí mientras se me escapa la risita tonta, porque nos dejamos llevar sintiéndonos el uno al otro como llevamos esperando toda la noche.


  ---Gracias por ser como eres conmigo, por no haberte rendido jamás y recorrerte medio mundo para venir a buscarme porque juntos hemos superado lo insuperable ---le digo besándolo suavemente con mi mirada clavada en sus ojos.


  ---Te quiero, Maira ---sentencia sin más besándome de nuevo, mientras vuelve a juntar nuestros cuerpos.
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  Empezaré por darle las gracias a Toñi, esa persona que me dio el empujón que necesitaba para empezar a escribir, gracias por confiar en mí incluso cuando yo no lo hacía. Raquel, esa persona que apareció en mi vida hace años, con la que comparto mil momentos e historias, la que tiene siempre la palabra adecuada en el momento oportuno, gracias por ser mi compañera en esta locura.


  A mi hermana Núria porque puede que no lo sea de sangre, pero sí de vida, la persona que me apoya de manera incondicional siempre, sin importar hacia dónde vaya mi cabeza loca, ella siempre me apoya ciegamente. Y Saray, la persona que apareció de la nada y se convirtió en una pieza clave en mi vida, gracias por ser un apoyo constante a mi lado, por entenderme sin palabras.


  Por el apoyo incondicional de todas esas personas especiales que han formado parte de mi vida y de mis locuras: Helena y famila; Victoriano, aun estando perdido por algún lugar del mundo; los de siempre: Paola y Javier, la mamá Rosa y Adri. También para Elisa, mi compañera de lecturas desde que tengo uso de razón, Laura la chica que conocí en la oficina de al lado, Ari la loca de las sonrisas eternas, Los ángeles de Adrià por ser mi familia dentro de una oficina, Julia esa persona llena de magia, Raquel la correctora que me acompaña de nuevo en esta locura y para acabar Zeyana, Zaria and Lucia, thank you for supporting me always, no matter what, I love you my english family. And my special friends Ieva and Patrikas.


  Y a ti, querido lector, por apoyarme hasta el final. Como escritora mi mayor deseo es hacer que tú disfrutes y sientas esta historia como si fuera tuya, porque ahora una parte de ella lo es.


  Solo me queda deciros a todos una vez más: ¡¡GRACIAS!!


  Irene Axelia


  



  

    Índice


  


  Prólogo


  Capítulo 1. Y todo explotó


  Capítulo 2. Misión cumplida


  Capítulo 3. Paseos por el parque


  Capítulo 4. Tú, por todos lados


  Capítulo 5. Por los pelos


  Capítulo 6. Mejor prevenir que curar


  Capítulo 7. Destino


  Capítulo 8. Aquí sigo


  Capítulo 9. Tensión


  Capítulo 10. Volar


  Capítulo 11. La realidad


  Capítulo 12. Sin explicaciones


  Capítulo 13. Sin frenos


  Capítulo 14. Entonces pasó


  Capítulo 15. Buen planteamiento


  Capítulo 16. Conociendo más de ti


  Capítulo 17. Solo tú


  Capítulo 18. Todo es un juego


  Capítulo 19. Pues quizás no


  Capítulo 20. Abro los ojos


  Capítulo 21. Quién se rinde primero


  Capítulo 22. Todo empieza a ir bien


  Capítulo 23. Sorpresas


  Capítulo 24. Confesiones en la nieve


  Capítulo 25. ¿Una familia?


  Capítulo 26. Respuestas


  Capítulo 27. Malas decisiones


  Capítulo 28. Ciento ochenta grados


  Capítulo 29. ¿Y ahora qué?


  Capítulo 30. Aloha


  Epílogo


  Agradecimientos.


  
    [image: ]
  


  


  


  


  


  [1] Estoy que ardo (maldición), llama a la policía y a los bomberos. Estoy que ardo (maldición), hago que un dragón quiera jubilarse. Estoy que ardo (maldición). Di mi nombre ya sabes quién soy, estoy que ardo (maldición) y mi banda está cerca de ese dinero, explícate.


  [2] Entonces te vas mañana. Solo duerme esta noche. Te prometo que haré las cosas bien. Te prepararé el desayuno de la manera que te gusta antes de que te vayas mañana. Déjame intentarlo.


  [3] Antes de que te vayas mañana, antes de que digas adiós. Antes de que te vayas mañana, antes de que te vayas.


  [4] Quédate aquí y acuéstate aquí en mis brazos. Es solo un momento, antes de que te vayas y te mantendré cálida. Solo actúa como si me quisieras, para que yo pueda seguir, pero actúa como si me quisieras, para que pueda seguir.


  [5] Solo una noche más estirados en la cama, da igual si está bien o mal, solo tienes que sentirlo y te habrás ido por la mañana y tú podrás pasar de esto. Solo una noche más, para que yo pueda olvidar.


  [6] Cuando te vayas, no puedo mirarte marchar. Solo prométeme que te irás cuando duerma y cuando te vayas y estés lejos en la carretera me despertaré pensando que todo fue un sueño.
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